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(Eran las veintiuna horas
y veinte minutos.)

(Se reanuda la sesión a las diez ho-
ras y diecisiete minutos.)

El señor PRESIDENTE: Buenos
días.

Lamentando el retraso con que

,,'
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iniciamos esta reunión del Pleno,
reanudamos la sesión suspendida en
el día de ayer.

El señor PRESIDENTE: Iniciare-
mos esta reunión con la interven-
ción de los distintos Grupos'Parla-
mentarios representados en la Cáma-
ra, y tal como se adoptó acuerdo en
la Junta de Portavoces, y así lo re-
gula también el Reglamento de la Cá-
mara, iniciaremos estas intervencio-
nes por el Grupo Parlamentario Mix-
to, para lo cual el señor Gorostiza
Ezquerra, si usted desea, tiene la
palabra. (Pausa.)

El señor GOROSTIZA EZQUERRA: Se-
ñor Presidente; señoras y señores
Diputados, señor Presidente del
Principado.

A mí no me extraña nada que su
discurso de ayer les haya parecido
a algunos muy largo; y no me extra-
ña nada porque yo conozco a muchos
católicos que van a misa una'vez a
la semana y cuando el señor cura se
excede un par de minutos en la homi-
Ha; ya están que se suben por las
paredes. (Risas.)

A todos nos gusta más hablar
que escuchar; todos quisiéramos es-
tar hablando dos horas, sobre todo
como en este caso, con la televi-
sión en marcha~ sin darnos cuenta
que estaríamos aburriendo hasta las
orejas. Somos así, señor Presiden-
te.

Para mí era inevitable el tiem-
po que empleó, porque es lógico que
los distintos miembros del Consejo
de' Gobierno que usted preside qui-
sieran que usted explicara 10 que
ellos han venido desempeñando en es-
tos años, y no iba usted a tirar de
tijera, cortando por aquí y por

DEBATE SOBRE LA
POLITICA GENERAL DEL
GOBIERNO

ORIENTACION
CONSEJO DE

alH lo que ellos le proporciona-
ron.

Su discurso y la forma de decir-
10, señor Presidente, me pareció co-
rrectísima.

El contenido de él -ya tuve oca-
sión de decirlo ayer a los distin-
tos medios de comunicación- me pare-
ció, así "a bote pronto"; y me si-
guió pareciendo después de. leerlo,
en líneas generales, positivo. Lo
cual no quiere decir que no discre-
pe de él en algunos temas puntuales
que luego le expondré.

Yo no voy a debatir con usted
los grandes problemas de nuestra Re-
gión, como pueden ser Runosa, Ensi-
desa, ni tampoco el Plan de las
Cuencas Mineras, ni siquiera los be-
neficios del FEDER, porque no dis-
pongo de datos, no tengo elementos
de juicio para ello y, por 10 tan-
to, sería por mi parte una temeri-
dad el ponerme a discutir una cues-
tión que no conozco a fondo.

Sé, naturalmente, que las recon-
versiones que se han llevado a cabo
o se van a llevar en Asturias, eran
imprescindibles, 10 mismo que las
que se han hecho en el resto del Es-
tado español. Lo que no sé es si
las medidas que se han adoptado pa-
ra absorber el personal sobrante
han sido las idóneas, o si hubieran
podido adoptarse otras mejores.

Por 10 tanto, yo voy a tratar
aquí de temas que conozco.

Como decía antes, me parece po-
sitiva la labor del Gobierno del
Principado en esta legislatura por-
que; entre otras cosas; no hay duda
que las alas de Asturias han recibi-
do un trato especial en cuanto ayu-
das e inversiones; eso no creo 10
ponga en duda nadie· con sentido de
responsabilidad.

Para mí no hay duda tampoco que
la Administración ha sido buena,
porque los presupuestos han ido,
año tras año, creciendo sensiblemen-
te, y con un endeudamiento ridícu-
lo, yeso pienso que ha sido debido
también, en una buena parte, a una
buena gestión ante la Administra-
ción central.

: L.,
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Sin embargo, esto no quiere de-
cir -repito- que esté totalmente de
acuerdo con todo lo que han ejecuta-
do, ni con la forma en que lo han
hecho, como a continuación voy a ex-
ponerle con la mayor claridad posi-
ble.

Política forestal y ganadera.
Yo, a la vista de la política fores-
tal que ha llevado la Consejer!a de
Agricultura en estos años, y muy
concretamente en el 85 y 86, pido
al señor Presidente del Principado,
al Consejo de Gobierno y muy parti-
cularmente al Consejero de Agricul-
tura, que intensifiquen la repobla-
ci6n forestalt que preparen adecua-
damente todos los resortes a su al-
cance para potenciar la repoblación
fores tal, que es una de las fuentes
de ingresos más importantes que te-
nemos a nuestro alcance, con vistas
a la que se nos avecina de los paí-
ses comunitarios, aparte del consu-
mo regional. Que todo el mundo lo
dice, y pienso que no estamos ha-
ciendo lo suficiente para poder
atender las innumerables peticiones
de madera, que nos van a llover de
los países mencionados anteriormen-
te.

No puede, no debe, una Conseje-
ría que se precie de vanguardista,
decir, respecto al programa fores-
tal, lo que se dice en la Memoria
del 85, en el Programa 5, Produc-
ción Forestal, "que se prefiere -y
leo literalmente- regenerar y con-
servar las masas forestales existen-
tes, prefiriéndose esta línea antes

'que enfrentarse con ampliaciones ma-
sivas de zonas arboladas, que termi-
narían posiblemente en el abandono
o consumidas por el fuego".

Esto denota; a mi juicio, un
conformismo, o un miedo~ que no
coincide; por lo menos aparentemen-
te, con la fachada y las expresio-
nes que en más de una ocas ión hemos
escuchado del señor Consejero de
Agricultura.

Hay que luchar contra el abando-
no y contra el fuego, señor Conseje-
ro, señor Presidente, porque este
es uno de los retos más importantes

que tenemos en estos años que se
avecinan: proveer de madera a los
países comunitarios.

Nada en contra de la política
que la Consejería lleva en cuanto a
la ganadería. Sin embargo, yo voy a
hacer una petición, para lo cual
presentaré la propuesta de resolu-
ción correspondiente, en el sentido
de que, por parte del Principado,
se subvencione a los ganaderos pun-
tuales de montaña de los ayuntamien-
tos que, por no haber reunido la
pendiente media del suelo adecuada,
han quedado fuera de las subvencio-
nes de la Comunidad Económica Euro-
pea, el FEOGA.

Me parece injusto que ganaderos
de montaña enclavados en estos ayun-
tamientos, estén excluidos de estas
subvenciones, y, sin embargo, las
reciban otros ganaderos que están a
nivel del mar. 10 cual, por supues-
to, no quiere decir que estos no la
reciban. Creo que están haciéndose
ges tiones a nivel de Comunidad Eco-
nómica Europea para subsanar esta
anomalía. Pero como esto puede re-
trasarse más de lo deseado, es por
lo' que yo pido, mientras tanto, se
haga cargo de estas subvenciones el
Principado de Asturias, habilitando
las cantidades precisas en los pre-
supuestos del año 87; para este
fin.

Paro. ,En este capítulo tan im-
portante creo que no se ha hecho
prácticamente nada a corto plazo. A
mí me parece muy bien; señor Presi-
dente; esas medidas a largo plazo
que están tomándose de fomentar em-
presas; dando facilidades en cuanto
a proporcionar suelo asequible y de-
más exenciónes. Pero yo es que es-
toy convencido; y también lo he di-
cho en esta Cámara, que a plazo cor-
to se puede disminuir el paro sensi-
blemente, ya que dentro de las em-
presas existentes hay puestos de
trabajo que no se cubren, porque no
se da a los empresarios información
convincente de las formas más idó-
neas que existen para que la ocupa-
ción de estos puestos de trabajo
sean rentables, acogiéndose a los
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múltiples beneficios que hemos enu-
merado aquí, cuando se debati6 el
Plan de Ocupaci6n Juvenil.

A mí me contaba hace unos días
una señora, empresaria de una indus-
tria relativamente pequeña, que
ellos están ocupando los puestos de
trabajo de trabajadores que se jubi-
lan por los mismos socios, porque
un trabajador cuesta más de un mi-
116n de pesetas al año, y la indus-
tria no da para eso. Y esto no es
un invento mío, señor Presidente.
Un Diputado de mi derecha, hoy au-
sente, y de mi izquierda, aquí pre-
sente, conocen bien esa empresa por-
que está en su mismo pueblo. ¿Cuán-
tas empresas en estas condiciones
tendremos en Asturias?, cientos, mi-
les, señor Presidente. ¿Por qué no
se habilitan esos veinte millones
de pesetas para llevar a cabo el
plan de ocupaci6n que yo expuse?,
¿qué podemos perder con ello?,
¿veinte millones de pesetas?, que
no sería perder los totalmente, pues-
to que, por lo menos, daríamos tra-
bajo a cien j6venes.

Yo creo que es un absurdo no ex-
poner veinte millones de pesetas,
ante la posibilidad de ocupar a 5 6
10.000 j6venes. Yo no le voy a repe-
tir de momento mi plan, señor Presi-
dente, usted creo que no estaba en
el Pleno donde lo expuse, pero pue-
de perfectamente pedir el Diario de
Sesiones número 69, de 6 del 5 del
86, y estudiar mi propuesta.

y quiero aprovechar esta oportu-
nidad, para agradecer públicamente
a quien proceda, por haber elegido
este texto m10 -que acabo de decir
que viene en el Diario de Sesiones
número 69- sobre este problema del
paro, para unas oposiciones de in-
greso en el Principado, aunque no
haya sido más que para escribirlo a
máquina.

Política auton6mica. Creo no es-
tá haciendo el Consejo de Gobierno
una buena política auton6mica. Y me
paro a analizar solamente dos aspec-
tos de la misma; que me han llamado
poderosamente la atenci6n, y aunque
sé que la ley no lo contempla en al-

gún caso, siempre hay mecanismos pa-
ra llevarlos al carrejo que uno de-
see.

Uno de estos aspectos es la con-
trataci6n de los maestros, o profe-
sores de E.G.B., como ahora se les
llama, si no he leído mal en su
día, de los maestros contratados en
Asturias este año 86, un tercio no
son asturianos, y, sin embargo, to-
dos sabemos que hay cientos de maes-
tros asturianos que están en el pa-
ro. Esto puede ser, quizá, una de
las cosas por las que más necesita-
mos las competencias en Educaci6n.
A mí esto me parece un verdadero
desprop6sito, señor Presidente.

Otro aspecto es la contrataci6n
de obras de todo tipo. Podríamos ha-
blar de obras adjudicadas a la Bab-
cock Wilcox del Puerto de Gij6n, o
de Ensidesa, a algunas otras nacio-
nales; teniendo, quizá, a la Du-
ro-Felguera trabajando a medio gas,
probablemente.

Pero yo voy a pararme en lo que
conozco mejor, que son las obras de
carreteras, tanto del MOPU como del
Principado. Que no entiendo c6mo se
pueden contratar obras de carrete-
ras a empresas nacionales, teniendo
las empresas de primer orden que te-
nemos en Asturias, para realizar to-
das las obras de las carreteras del
Principado en mejores condiciones
que las empresas nacionales. Y yo
lo digo sin ningún empacho, porque
las carreteras están a la vista de
todo el mundo, y hasta el más lego
en la materia puede observar cuáles·
quedan mejor rematadas, si las cons-
truidas por empresas asturianas o
por las nacionales. Pero es que
aparte de lo aparente, luego están
las estadísticas, que creo eso ya
es funci6n del aparato técnico-admi-
nistrativo de la Consejería.

Vean, repasen y comprueben, en
todos estos años; cuáles son las em-
presas que han terminado sus obras
en los plazos previstos; y vean al
cabo del tiempo, cuáles han sido
los resultados de la conservaci6n
de las mismas, si las construidas
por empresas asturianas o por las
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nacionales.
Ahora mismo estamos viendo en

la Carretera Nacional 634, c6mo una
empresa asturiana ha tenido que ir
a terminar la obra de esta carrete-
ra que la empresa adjudicataria no
es capaz de terminar ni en diez
aplazamientos. Nosotros mismos esta-
mos viendo en la carretera Navia-
Barayo, c6mo llevan ya casi tres me-
ses con el plazo cumplido. Y es
que, además, como ya tuve ocasi6n
de decir10 aquí otra vez, señor Pre-
sidente, Señorías, no son más econ6-
micas las obras en las que en la
contrataci6n han rebajado un mil16n
de pesetas más, sino las que se ha-
cen en su tiempo y, sobre todo, las
que duran más años, sin necesidad
de gastar un duro en repararlas ni
en conservar las • Yeso es 10 que
hay que tener en cuenta, señor Pre-
sidente, señores del Consejo de Go-
bierno. Y esto sí, esto sí puede ha-
cerlo el Consejo de Gobierno. Por-
que además de que lo vayan a agrade-
cer, y que lo van a agradecer los
contribuyentes, están haciendo una
labor auton6mica encomiable.

Yo sobre este tema también ten-
go pensado presentar una propuesta
de res01uci6n.

Política de pavimentaci6n. Y
dentro de la política de carrete-
ras, señor Presidente, -y lo he di-
cho aquí también- la pavimentaci6n
es lo más caro, como es obvio, de
las carreteras una vez construidas.
y aquí, a mi juico, e insisto una
vez más, yo tengo que volver a de-
nunciar la mala política llevada a
cabo por los redactores de los pro-
yectos, en cuanto al empleo de los
aglomerados en frío en lugar de en
caliente. Una mala política que pue-
de representarle al Principado mu-
chos cientos de millones de pese-
tas, y que puede dar, incluso; al
traste con todo el Plan de Carrete-
ras, porque no es más barata la
obra que cueste unos miles de pese-
tas menos por ki16metro de carrete-
ra, sino que, como hemos dicho ante-
riormente, es más barata la que du-
ra más años sin necesidad de volver

a repararla. Y es más claro que el
agua, que duran más los firmes en
caliente que en frío, y para eso es-
tán también las estadísticas. (Pau-
sa. )

Política municipal. Yo me descu-
bro ante las ayudas prestadas por
el Principado a los ayuntamientos,
que yo conozco, por lo menos, que
han sido cuantiosas. Por eso yo no
puedo admitir la alegría y la irres-
ponsabilidad que un presunto candi-
dato a la alcaldía de Avilés demos-
traba hace unos días, manifestando
en un diario regional lo siguiente:
"me horroriza entrar en un Ayunta-
miento que debe estar endeudado has-
ta más no poder, con un Gobierno au-
t6nomo y central socialista, que no
nos iba a ayudar nada". Y yo tengo
que decir que eso no es así, porque
yo estoy en un Ayuntamiento en el
que el Grupo Socialista está en mi-
noría, y hemos recibido ayudas que
yo considero importantísimas: Casa
de Cultura, pistas de atletismo y
polideportivas, con su vestuario y
gimnasio; plaza de abastos, Oficina
de Turismo, carreteras a punta de
pala, traídas de agua, con un presu-
puesto de más de 180 millones de pe-
setas, etc., etc.

Naturalmente que al Ayuntamien-
to estas obras le han costado un
gran sacrificio, para responder a
la parte proporcional que le corres-
ponde, pero esto, ciertamente, no
empaña para nada las fenomenales
ayudas del Principado.

Sin embargo, tengo que decir,
señor Presidente, que yo vengo des-
de hace meses tratando de dar la
voz de alarma en esta Cámara, sin
conseguirlo; ante los problemas eco-
n6micos de los ayuntamientos, y ver
de buscar la f6rmula; para que des-
de el Consejo de Gobierno se luche
en favor de los ayuntamientos ante
la Administraci6n centraL Los gas-
tos de los ayuntamientos cada día
son más considerables, y hay un ca-
pítulo concreto como es el del man-
tenimiento de los centros escolares
de E.G.B., que de seguir así, va a
ser imposible continuar con la con-
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servaci6n de estos inmuebles en las
condiciones que precisan, porque,
además, la misma Administraci6n Cen-
tral priva a los ayuntamientos de
unos ingresos que antes tenían, co-
mo eran los impuestos suntuarios e,
incluso, el de recargos sobre el Im-
puesto de la Renta de las Personas
Físicas.

Como quiera que en todos los
ayuntamientos la proporici6n será
parecida, cuantifico que al Ayunta-
miento de Navia le cuesta el mateni-
miento de los dos centros de E.G.B.
que tiene, unos diez millones de pe-
setas al año, o sea, un 10%, aproxi-
madamente, de sus recursos propios.
Estimando además, que cada año hay
que incrementar esta cifra en un
20%, porque, aparte de que todo su-
be, las instalaciones y el inmueble
cada vez son más viejos, creando,
como nos pasa a todos, más proble-
mas. Por tanto, a este Ayuntamiento
el Estado le quita de recaudar, dos
millones de pesetas del Impuesto
suntuario y casi cuatro millones de
pesetas del recargo del Impuesto so-
bre la Renta.

Yo pienso por todo esto, señor
Presidente, que hay que crear den-
tro de la política territorial del
Principado, una secci6n dedicada a
defender a los ayuntamientos contra
el acogotamiento que está aplicando
la Administraci6n central a los mis-
mos.

Ustedes han conseguido, al pare-
cer, que las transferencias a las
Comunidades Aut6nomas por la Admi-
nistraci6n central, se hayan eleva-
do en una cuantía respetable, por
lo que nos dicen. Sin embargo, los
ayuntamientos están estancados en
10 que reciben del Fondo Nacional
de Cooperaci6ri.La Federaci6n Nacio-
nal de Municipios nos dicen que es-
tán luchando en toda esta temática
que acabo de exponer, pero, de mo-
mento, infructuosamente. .

Por eso yo creo importante, que
a la gesti6n y presi6n de la Federa-
ci6n de Municipios se una la políti-
ca territorial de las Comunidades
Aut6nomas, a fin de que los ayunta-

mientos reciban unos ingresos ade-
cuados con sus necesidades, consi-
guiendo con ello que estos ayunta-
mientos no tengan que depender tan-
to de los gobiernos regionales. O
sea, solucionar definitivamente la
financiaci6n de las haciendas loca-
les.

Divulgaci6n de la Autonomía.
Creo, y a la vista están los resul-
tados, que no se lleva una política
de divulgaci6n de la Autonomía para
que el pueblo llano tome conciencia
de la misma. Pienso hay que cambiar
la forma de divulgar la Autonomía.
Tengo la impresi6n de que hemos, o
vamos a gastar 19 millones de pese-
tas en este concepto, y no hemos lo-
grado nada positivo. Y no quiero
echar las culpas a nadie del fraca-
so, porque soy consciente que se
aplic6 el mejor sistema que había
en el momento, pero que, insisto,
no ha sido eficaz.

Hay, entre otras cosas, que pro-
gramar charlas, en todos los rinco-
nes del Principado, por personas
que sientan de verdad la Autonomía,
sobre este asunto, para adultos y
para escolares; cosa que no se ha-
ce. Luego resulta que se organiza
el Día de Asturias y, naturalmente,
nadie sabe de 10 que va la cosa, y
se quedan tranquilamente en casa;
cuando no ocurre que, por los que
se precian del mejor asturianismo,
se hace un uso indebido de nuestro
Himno.

Yo voy a aprovechar, señor Pre-
sidente; para tratar aquí el Día de
Asturias, aunque tenga que retirar
la pregunta que tengo presentada so-
bre este tema, porque, además, aquí
voy a tener; supongo, la ventaja de
poder presentar una propuesta de re-
soluci6n.

Señor Presidente, señoras y se-
ñores Diputados, yo creo que no pue-
de haber ninguna duda en que esta
Junta General no está de acuerdo
con la forma en que se viene cele-
brando nuestro Día de Asturias. Por
10 menos, el Día de Asturias que se
celebr6 en Mieres, el pasado día 8
de septiembre, que es al que este
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Diputado asistió como tal, y además
llevando la representaci6n del Al-
calde de Navia, cumpliendo con ello
la petici6n que hizo el Consejero
de Cultura a todos los ayuntamien-
tos.

y digo que es ta Junta no es tá
de acuerdo con el Día de Asturias
tal y como viene celebrándose, por-
que yo no vi en Mieres a ninguna de
Sus Señorías, a excepci6n del Conse-
jero de Cultura y creo que estuvo
también el de Sanidad. A última ho-
ra de la jornada, es deci r, a las
siete de la tarde, aproximadamente,
fueron apareciendo los máximos re-
presentantes del pueblo asturiano
con varios Consejeros y el Diputado
y Alcalde de Mieres, a quien no vi
ni siquiera en la entrega de los
distintos trofeos entregados en la
campa del Instituto Bernaldo de Qui-
rós; haciendo, por cierto, varias
entregas el Alcalde de Corvera, no
teniendo ninguna deferencia con al
Ayuntamiento de Navia, estando segu-
ro que fue por omisi6n involuntaria
y no por ningún otro motivo incali-
ficable.

Las causas de la no asis tencia
de Sus Señorías yo las puedo inter-
pretar, en cuanto al Grupo Popular,
como ya lo han indicado. en otras
ocasiones, por su coincidencia con
el Día de la Santina; y la del Gru-
po Comunista, por considerar que es-
te día debe ser algo más que una
fiesta folklórica. Lo que ya se me
escapa es la justificaci6n de la ma-
yoría de la Junta, es decir, del
Grupo Socialista. Yo no creo sea
porque el Día de Asturias les tiene
sin cuidado, sino más bien porque
es tarían de fies ta en cada uno de
sus respectivos pueblos. Esto añadi-
do a la falta de los Presidentes
del Principado y de la Junta, por
motivos, entiendo; de asistencia a
Covadonga, justifica, en parte, la
ausencia total del pueblo asturiano
al Día de Asturias. Y digo la ausen-
cia total del pueblo asturiano, por-
que este día de Mieres no había
allí más que la gente normal de Mie-
res.

Para mí es bochornoso que el
Día de Asturias no haya arriba de
400 ó 500 personas, durante todo el
día, en el lugar de la cele braci6n
de todos los actos; y de 1. 000 a
1. 500 que puediera haber en el con-
cierto en la Plaza de la Libertad.

En cualquier fiesta de cual-
quier pueblo de Asturias sobrepasa
estas cifras en varias veces. Aquí
mismo, en Oviedo, el día de San Ma-
teo; creo, he leído, se repartieron
14.000 bollos, s6lo a los socios de
la S.O.F. En Tarna, estuvieron no
sé cuántos miles de socialistas. En
resumen, yo creo que el Día de Astu-
rias tiene que ser la recopilación
masiva de todas las fiestas de Astu-
rias, yo no concibo un Día de Astu-
rias con menos de la participación
de 25 a 30.000 asturianos. En Extre-
madura~ -no vamos a ir a otras Auto-
nomías históricas- según se ha es-
crito; asistieron unos 60.000.

Señor Presidente, hay que arre-
glar esto; hay que llegar a un
acuerdo entre todos los Grupos Polí-
ticos de esta Cámara para hacer del
Día de Asturias el día de todos los
asturianos. Hay que llegar a un
acuerdo para que el Día de Asturias
puedan estar presentes todos los re-
presentantes del pueblo a~turiano
y, principalmente, ustedes dos, así
como la participaci6n de todos los
pueblos de Asturias. Y todo esto pa-
sa, a mi juicio, por el cambio de
la fecha del Día de Asturias; no so-
lamente por coincidir con el Día de
La Santina; que entre otras cosas
impide que ustedes asistan como es
debido al Día de Asturias; sino por-
que además coincide con infinidad
de fiestas en toda nuestra Regi6n,
impidiendo con ello el desplazamien-
to de miles de asturianos al Día de
Asturias. Para mí esto es fundamen-
tal. Y después de conseguido esto,
estudiar; en una Comisi6n compuesta
por todos los Grupos Polí ticos de
esta Cámara, las Uneas generales
de los actos a celebrar en este día
que, como digo, debe ser el día de
todos los asturianos.

Yo confío, señor Presidente,
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que usted va a tomar en serio estos
argumentos que le acabo de exponer,
y tratará por todos los medios que
no se repi tan más Días de Asturias
mediocres, como el del pasado día 8
de septiembre, y para que la asis-
tencia del pueblo asturiano esté en
consonancia con los formidables ac-
tos programados durante todo el día
en Mieres, el tan repetido día 8 de
septiembre.

He tratado aquí de las Conseje-
rías de Agricultura, Trabajo, Terri-
torial, Obras Públicas, Presidencia
y Cultura y Deportes, y aunque he
discrepado de ellas en temas puntua-
les, he de manifes tar que de todas
tengo las mejores referencias de
ayuntamientos de nuestra Regi6n, y
del mío en particular no puedo de-
cir más que hemos recibido un trato
exquisito de todas ellas, y una ayu-
das y obras encomiables de las de
Agricultura, Territorial, Obras Pú-
blicas y Cultura y Deportes; y de
estas dos últimas, extraordinarias.

Aunque no sea más que someramen-
te, quiero analizar el resto de las
Consejerías, empezando por la de Ha-
cienda y Economía que, a mi juicio,
ha hecho una buena labor de gesti6n
ante la Administraci6n central; y
un buen funcionamiento administrati-
vo a nivel regionaL Buena prueba
de ello es que, con un endeudamien-
to peque1[o, como he dicho anterior-
mente, cada vez los presupuestos
han sido mayores.

La de Vivienda, Ordenaci6n del
Territorio y Medio Ambiente, me pa-
rece buena su política de viviendas
de promoci6n p6blica; un poco lenta
su labor en la confecci6n de normas
subsidiarias; se1[or Consejero; y un
buen trabajo el de la Agencia de Me-
dio Ambiente, en general, y, parti-
cularmente, con esa iniciativa del
"Tren del medio ambiente en la vía
del futuro", así como la de los ba-
sur:eros.

La de Sanidad, aunque a noso-
tros nos ha fallado en la construc-
ci6n del Centro de Salud de Navia,
-yo espero que" en el 87 entre- tie-
ne en su haber, entre otros, su 1a-

bar de prevención de enfermedades
por todo el Principado, así como la
aportaci6n de las vacunas antigripa-
les, aunque a los farmacéuticos, na-
turalmente, no les haya hecho ningu-
na gracia.

En cuanto a centros hospitala-
rios, yo, que soy un buen cliente
del Hospital General, casi siempre
voy por la Seguridad Social, aunque
alguna vez también voy como Diputa-
do, tengo que decir que es un Cen-
tro modélico de atención.

Por último, a la Consejería de
Industria, los del noroccidente,
por lo menos, tenemos que agradecer
la ya inminente puesta en servicio
de la Estaci6n de Inspecci6n Técni-
ca de Vehículos, que era una de las
reivindicaciones más importantes
del sector.

y voy a terminar mi interven-
ci6n, se1[or Presidente, con un rue-
go que espero me lo conceda. (Pau-
sa. )

Tengo la certeza que ésta va a
ser la última vez que voy a poder
intervenir en esta Cámara para tra-
tar sobre el estado de la Regi6n o
política general, pues es claro que
no iré a más elecciones.

Esto me permite que lo que voy
a decirle no se pueda interpretar,
ni por los más suspicaces, que es-
toy buscando cualquier cosa extra-
1[a, porque aun cuando los que me co-
nocen saben que nunca he sido jabo-
nera, sino que siempre me ha gusta-
do llamar a las cosas por su nom-
bre, lo cual, aun cuando me ha crea-
do serios problemas en más de una
ocasi6n, ha satisfecho plenamente
mi conciencia. De no ser así, digo,
siempre habría alguno que pensaría
por su cuenta lo que él haría adju-
dicándoselo a los demás.

A poco de entrar a formar parte
en esta Cámara, tuve una interven-
ci6n equivocada con us ted, que es-
toy convencido que usted la ha olvi-
dado o, por lo menos, disculpado.
Luego cambié de opini6n respecto a
usted, y cambil! de opini6n porque
usted mismo, con su comportamiento,
que fui estudiando detenidamente,
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me obligó a ello, no fue más que
eso, su comportamiento, lo que me
obligó a cambiar de opini6n respec-
to a usted. Y así lo he dicho, tan-
to en privado como públicamente.
Creo, sinceramente, que ha sido y
es un Presidente muy aceptable, ti-
rando a bueno, (Risas.) Sin embar-
go, quiero que sea usted mejor, por-
que puede serIo, y como quiera que
tengo el convencimiento que si se
presenta a las elecciones del 87,
volverá a salir de nuevo elegido, y
como deseo sea usted un Presidente
aún mejor, es por lo que le ruego,
con toda humildad, no eche en saco
roto todo lo que le acabo de expo-
ner.

Yo voy a presentar 6 propuestas
de resoluci6n, que si la Mesa de la
Cámara las estima procedentes, po-
drán ser rechazadas por la Cámara,
no lo dudo, y es precisamente cuan-
do yo espero, que aun siendo deses-
timadas estas propuestas de resolu-
ci6n, yo le ruego no las tire total-
mente a la basura, sino que aprove-
che de ellas lo que valga, como,
por ejemplo, ha hecho la Consejería
de Administraci6n Territorial, al
emplear 10 millones de pesetas en
la carretera que a mí me rechaz6 la
Junta, y que yo confío, según las
noticias que tengo, la uni6n de los
Concejos de Allande e Illano será
una realidad en unos dos affos.

Yeso es lo que importa, seffor
Presidente, por lo menos a mí, que
se hagan las cosas, lo demás, si ha
sido Juan o ha sido Pedro quien las
ha hecho; es lo de menos.

y termino dici~ndole, seffor Pre-
sidente, termino dici~ndole con
cierta envidia, porque a mí me hu-
biera gustado que esto que están ha-
ciendo ustedes lo estuvieran hacien-
do otros; cosa que al parecer es im-
posible; quiero decirle que creo es-
tán ustedes en el buen camino.

Muchas gracias.

El seffor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias. (Rumores.)

Por favor, silencio.

Muchas gracias, seffor Gorostiza.
Seffor Presidente del Consejo de

Gobierno, si desea intervenir, tie-
ne usted la palabra.

El senor PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Seffor Presidente, Seffo-
rías, seffor Gorostiza.

Todos conocen, seffor Gorostiza.
porque Su Sefforía se ha encargado
en algún debate de ponerlo de mani-
fiesto, yo diría que de forma vigo-
rosa, el alcance de nuestras dife-
rencias políticas: ideo16gicas, de
práctica política y de todo orden.

Nadie puede pensar, por tanto,
que haya en mis palabras, en lo que
voy a decirle, un solo ápice de com-
placencia, sino, sencillamente, la
constatación de que alguno de los
problemas que usted ha planteado
son reales, y yo le voy a decir cuá-
les de los que Su Sefforía ha plante-
ado, a mi juicio, son reales y la
política que nos proponemos reali-
zar en cuanto a ellos.

Yo agradezco sus palabras, las
últimas, las del principio, es de-
cir, las que contienen elogio; y le
agradezco tambi~n sus palabras, en
tanto en cuanto constituyan elemen-
tos de crítica constructiva hacia
nuestra política; esa crítica la
agradezco, la aprovecho, la utili-
zo, me es útil, a mí, a mi Gobierno
y, creo; a todo el Grupo Socialis-
ta.

Ra hablado, en primer lugar, de
la política forestal; se ha expresa-
do críticamente hacia nuestra polí-
tica fores tal.

Yo quiero decirle solamente
tres cosas: que tenemos competen-
cias en esta materia ·desde hace
aproximadamente s6lo dos affos; que
fue una competencia integrada a tra-
v~s de las transferencias del ICO-
NA, cuando estaba avanzada esta le-
gislatura; que se trata de una mate-
ria en la que hay un arrastre muy
fuerte de políticas anteriores, que
Su Sefforía sabe que en muchas oca-
siones eran equivocadas, y que mal-
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formaron la concepci6n de política
forestal hacia Asturias. Y muchos
de los problemas que ahora padece-
mos, de utilizaci6n de terrenos, de
falta de una respuesta positiva y
colaboradora por parte de los agri-
cultores' de los campesinos, deriva-
da de los errores que se cometie-
ron, son consecuencia de muchos
años de política equivocada.

En estos años, hemos puesto en
marcha, de todas formas, algunas po-
líticas que creo que son importan-
tes. Afectan unas a asentar las ba-
ses para el futuro, y está ahí la
creaci6n de un vivero forestal, que
constituye el elemento de investiga-
ci6n y elemento germinal para una
nueva política hacia nuestro sector
forestal. Ha habido una política,
que se está desarrollando, de lim-
pieza y aprovechamiento de montes.
y ha habido, creo, una gran políti-
ca que ha dado sus frutos, que con-
siste, ni más ni menos, en poner co-
to al mayor problema que tenía la
situaci6n forestal de Asturias, que
era el de los incendios forestales.

Yo les di ayer algunos datos,
que creo que son absolutamente sig-
nificativos del cambio que se ha
producido. Les di los datos de lo
que representaba las hectáreas de
Asturias perdidas como consecuencia
de los incendios forestales, en el
85, y lo que están representando en
lo que va de año, en 1986.

Le voy a dar un nuevo dato, por-
que es cierto que las circunstan-
cias meteorolígicas, el año pasado
y este, fueron distintas, pero fue-
ron distintas en toda España, y,
sin embargo, el año pasado el núme-
ro de hectáreas destruidas en Astu-
rias represent6 entre el 8 y el 9%
de las destruidas en toda España, y
en lo que va de año representan me-
nos del 1%.

Creo que detrás de ese resulta-
do hay una política, que hemos arti-
culado básicamente desde la Conseje-
ría de Agricultura, en colaboraci6n
con la Consejería de Administraci6n
Territorial y, especialísimamente,
en colaboraci6n con los ayuntamien-

tos, a través de la creaci6n de las
Brigadas voluntarias y de la dota.,.
ci6n de medios técnicos.

Yo creo, con todo, que será ne-
cesario en lo que queda de legisla-
tura, y creo que son ocho meses, pa-
ra realizar un trabajo duro e inten-
so, que será necesario, y éste es
un criterio que comparte el Conseje-
ro de Agricultura, que es el crite-
rio del Consejero de Agricultura,
redoblar los esfuerzos en materia
forestal, y yo, en consecuencia,
acepto que todavía hay mucho por ha-
cer en esa materia, y le anuncio
que vamos a intentar dar nuevos pa-
sos para mejorar la situaci6n de la
repoblaci6n forestal en Asturias.

No le puedo dar igual satisfac-
ci6n en el asunto de las zonas de
montaña.

El 90% de la superficie de Astu-
rias se va a beneficiar de esa con-
sideraci6n de zona de montaña. Es
un resultado muy alto, inferior al
que nosotros habíamos pretendido,
pero tendrá que convenir con noso-
tros en que es un resultado muy al-
to. Cuando estamos hablando de ayu-
das que no se refieren a la totali-
dad de un territorio, siempre hay
algunas zonas que no son beneficia-
rias de esas ayudas.

Yo, señor Gorostiza, no puedo
darle satisfacci6n a su pretensi6n
de que la Comunidad Aut6noma se ha-
ga cargo de las subvenciones que no
concede el dispositivo de ayudas de
la Comunidad Econ6mica Europea. Lo
que sí le puedo decir es que, aun
cuando no haya unas indemnizaciones
compensatorias que comprendan los
municipios no comprendidos como zo-
nas de montaña por la Comunidad Eco-
n6mica Europea, haremos un esfuerzo
para seguir realizando una política
hacia esos municipios que permita
solucionar sus problemas de infraes-
tructuras; sus problemas de electri-
ficaci6n, sus problemas de equipa-
mientas, más graves, aun cuando no
podamos solucionar el problema indi-
vidual de sus ganaderos.

Ha hablado de la promoci6n de
empresas. Yo, efectivamente, no es-

..~...;.
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taba cuando propuso su Plan, pero
conozco su Plan, la invers i6n de 20
millones -hablo de memoria, de lo
que leí en el Diario de Sesiones,
después de su intervenci6n- para
que 100 j6venes, aproximadamente,
se dedicaran a una labor de divulga-
ci6n y de informaci6n de todas las
ayudas que existen, en estos momen-
tos, para facilitar la contrataci6n
por los empresarios. Yo lo que le
puedo decir es que estamos ya reali-
zando una fuerte labor de informa-
ci6n, que coincido con Su Señoría
en que esa labor de informaci6n que
se está haciendo, todavía no es su-
ficiente, y hay muchos empresarios
y muchos pequeños empresarios, espe-
cialmente en Asturias, que no tie-
nen suficiente grado de conocimien-
to del alcance; de la envergadura,
de la importancia y de la utilidad
que tendría para sus empresas, para
llenar los equipos humanos de sus
empresas, y al propio tiempo miti-
gar la situaci6n de desempleo, el
conjunto de ayudas, en estos momen-
tos existentes.

Yo lo que le puedo deci r, es
que arbitraremos nuevas medidas pa-
ra tratar de que esa informaci6n
llegue a todos los empresarios, aun
cuando la propuesta que formula, en
su concreta definici6n, no podamos
asumirla, porque creo que significa-
ría una carga aparentemente tempo-
ral, pero que se iba a proyectar, a
la larga, sobre las arcas del Prin-
cipado.

En política auton6mica, Su Seño-
ría ha hablado especialmente de que
deberíamos tratar de favorecer, ·de
una manera especial, a todo lo que
tenga relaci6n con Asturias: favore-
cer·la contrataci6n de más maestros
asturianos; sabe Su Señoría que eso
no es tá en es tos momentos en nues-
tro ámbito de competencias; favore-
cer a las empresas as turianas en la
adjudicaci6n de obras; favorecer a
las empresas asturianas en las adju-
dicaciones de carreteras.

Yo puedo coincidir, muy genéri-
camente' con Su Señoría, en la nece-
sidad de que todo lo que tengá que

ver con la economía asturiana, sea
favorablemente tratado desde la au-
tonomía asturiana. Yo le aseguro
que lo estamos haciendo, pero lo es-
tamos haciendo con un conjunto de
límites que, por un lado es tán ahí,
y, por el otro lado nos parecen co-
rrectos. Esos límites son, la nece-
sidad de que haya una concurrencia
igual para cualquier empresario que
acude a una contratación, no ya en
estos momentos, solamente en el mer-
cado español, sino en el mercado eu-
ropeo. Y éstas son· normas que se im-
ponen a nuestra voluntad, y que yo
tengo que decirle, no obstante, que
no me escudo en que existan esas
normas, sino que crecí que son nor-
mas correctas.

Porque, señor Gorostiza, asumo
la buena voluntad de su interven-
ci6n en este punto, pero hay dos
formas de mejorar la economía de
una Regi6n. Una forma, consiste en
abrirse el eslogan "consumamos pro-
ductos asturianos", "deunos las
obras a empresas asturianas"; otra
forma, la de abrirse al exterior, y
tratar de que nuestras empresas ten-
gan capacidad para proyectarse ha-
cia otros mercados. A mí me parece
que este segundo camino es el co-
rrecto, porque nos movemos en un
mundo de mercados amplios, y cada
vez más amplios; nos movemos en un
mundo de competencia dura, y cada
vez más dura; todo cuanto contribu-
ya a crear un paraíso econ6mico ar-
tificial en Asturias, creo que, a
corto plazo, satisfaría las deman-
das de algunas empresas, pero, a
largo plazo; es taríamos creando una
falsa sombría protectora -porque no
es la que determina nuestro ordena-
miento- que daría lugar a la invali-
dez, en definitiva; de esas empre-
sas.

Por tanto, todo lo que sea favo-
recer empresas asturianas, de acuer-
do, pero en el marco de unos siste-
mas de contrataci6n que garanticen
que damos las obras a aquellas em-
presas que las ofrecen en condicio-
nes más baratas, es decir, que ga-
ranticen que estamos velando por la
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buena administración de los recur-
sos públicos y que garanticen, asi-
mismo, la competencia y la crecien-
te competitividad de nuestras empre-
sas, porque otra cosa es pan para
hoy y hambre para mañana.

Agradezco cuanto ha dicho en re-
lación con la política municipal.
Su SeBoría lo hace desde la perspec-
tiva que mejor conoce, que es la
del Ayuntamiento de Navia y la de
los ayuntamientos de la Zona Occi-
dental de Asturias, por la que Su
SeBoría es Diputado.

Yo creo, señor Gorostiza, que
en todos los ayuntamientos de Astu-
rias hay, en estos momentos, un sen-
timiento parecido al que Su SeBor1a
acaba de expresar. Y lo hay, sean
ayuntamientos regidos por corpora-
ciones donde la mayoría es socialis-
ta; donde la mayoría es de Alianza
Popular, donde la mayoría es inde-
pendiente o donde la mayoría es co-
munista. Porque, una cosa nadie pue-
de negar, y es que no hemos puesto
en práctica ningún sistema de dis-
criminación entre ayuntamientos;
porque todos los ciudadanos de to-
dos los ayuntamientos tienen los
mismos derechos ante la Administra-
ción autonómica; y no tienen .los
mismos derechos teóricos, sino que
tienen que tener los mismos dere-
chos, en la práctica, a recibir
iguales servicios, iguales equipa-
mientos. Y creo que ésa es la única
manera de conducirse que tiene una
Administración auton6mica, que in-
tente poner en práctica una idea de
jus tic1a y de igualdad hacia todos
los ciudadanos.

plantea el problema, muy impor-
tante, de los gastos municipales.
Ya sabe, Su SeBoría, que en rela-
ción con la primera parte de su in-
tervenci6n, el mantenimiento de los
centros escolares dispone de .un 5%
proviniente de los fondos de coope-
ración del Estado, pero plantea un
problema serio, tan serio que hemos
puesto en marcha muchas políticas
para tratar de afrontarlo, y es
que, en todo caso, nuestr6s ayunta-
mientos carecen de medios suficien-

tes para prestar los servicios que
la legislación les atribuye y que
la sociedad les demanda. Esto es la
consecuencia de muchas cosas, pero
en Asturias, de una manera espe-
cial, es la consecuencia de un do-
ble proceso. Ese proceso consisti6,
en que se produjo un decaimiento de-
mográfico en la Zona Oriental y Oc-
cidental de Asturias y, en conse-
cuencia, de la recaudaci6n de esos
ayuntamientos, y, en paralelo, se
produjo un incremento de las deman-
das, porque los ayuntamientos de
las Zonas Occidental y Oriental,
sin embargo, legítimamente, aspiran
a disponer de los equipamientos pro-
pios de un municipio urbano, porque
sus ciudadanos, que ven lo que ocu-
rre en los municipios del área Cen-
tral, demandan los mismos servicios
que los asturianos de esta Zona.

Emparedados entre la insuficien-
cia del aumento de demandas, nues-
tros municipios llevan una vida fi-
nanciera y, en consecuencia, políti-
camente, no satisfactoria. Y yo
coincido con eso, y por eso hemos
intentado crear un conjunto de co-
sas que vayan remediando esa situa-
ción. Cuando hablamos de mancomuni-
dades para servicios comunes, esta-
mos hablando de que entre todos pa-
guen lo que cada uno de los munici-
pios, por sí mismos, no podrían
afrontar. Cuando hemos creado cua-
tro Oficinas de asesoramiento, lo
hacemos porque sabemos que los muni-
cipios no pueden disponer de recur-
sos para crear un servicio jurídi-
co, financiero, econ6mico, ingenie-
ril, arquitectónico, porque sus me-
dios financieros no se lo permiten;
y lo que hemos hecho es crear esas
unidades; para que los municipios,
voluntariamente, sin ningún afán de
ingerencia, -va el municipio que lo
desea; pero no se le ofrece ninguna
directriz política, sino, sencilla-
mente; una información técnica- pue-
dan disponer de los servicios que
por sus propios medios no podrían
disponer.

Creo, de todas formas, que debe
hacerse un esfuerzo en muchos ayun-
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tamientos, por mejorar la recauda-
ci6n. Y es to, a veces, es impopu-
lar, pero hay muchos municipios de
Asturias que no recaudan todo lo
que debieran. Y creo que es una la-
bor importante de pedagogía poUti-
ca, el transmitir a los ciudadanos
que un incremento de servicios, un
incremento de dotaci6n en equipa-
mientas, un incremento en conjunto,
del bienestar que proporciona una
entidad municipal a sus habitantes,
solamente puede proceder, en última
instancia, de un mayor sacrificio a
la hora de pagar los impuestos, por
parte de los habitantes de ese muni-
cipio.

De todas formas, el marco glo-
bal es el de la financiaci6n gene-
ral de los entes municipales en Es-
paña. Sabe Su Señoría, que ese mar-
co nos desborda, que es un marco de
política econ6mica general, que es
un marco, además, en el que al fi-
nal todo suma O: lo que de más ten-
gan los ayuntamientos, lo tendrán
de menos las autonomías o lo tendrá
de menos el Estado. Esta es la rea-
lidad, porque el gasto público úni-
camente puede incrementarse si se
incrementan los impuestos, -y ése
no debe ser el camino, o, por lo me-
nos, no debe ser un camino que se
recorra fácilmente-, o se aumenta
el déficit público; que es tanto co-
mo engañarnos a nosotros mismos.

Por tanto, ése es un problema
general. Yo puedo compartir que los
recursos de los ayuntamientos son
insuficientes, lo comparto; y Su Se-
ñoría compartirá conmigo en que es-
tamos haciendo todo el esfuerzo po-
sible; para completar lo que a los
ayuntamientos les falte; aun cuando
somos conscientes de que esto no es
suficiente para remediar las caren-
cias.

En el asunto de la divulgaci6n
auton6mica, sabe Su Señoría, que se
emple6 el dinero que esta Junta de-
termin6, y se emple6 de la manera
que esta Junta determin6, porque el
programa se llev6 a cabo con arre-
glo a una informaci6n facilitada, a
una Comisi6ncreada, que mostr6 su

conformidad con ese planteamiento.
Yo creo que habrá que seguir en

ese camino. Pero le voy a decir al-
go, mi opini6n es que la verdadera
divulgaci6n de la Autonomía, el ver-
dadero enraizamiento de la Autono-
mía en la conciencia de la gente,
consiste en resolver sus problemas.
y yo creo, lo he dicho muchas veces
desde esta Tribuna, que cuando un
problema que antes no se resolvía,
ahora se resuelve a través de la
gesti6n auton6mica, estamos crean-
do, a través de soluci6n de proble-
mas individuales y colectivos, una
conciencia de afirmaci6n de la bon-
dad de la gesti6n auton6mica de las
cosas. Yo creo que un campesino
cree en la Autonomía, cuando la Au-
tonomía pone fin a la maldici6n tra-
dicional de no disponer de energía
eléctrica, o cuando la Autonomía le
arregla un acceso. Yo recuerdo que
el otro día, un campesino de una zo-
na alta de Asturias, me decía espon-
táneamente: yo no sé lo que es la
Autonomia, pero hace unos meses lle-
garon unos señores, as faltaron el
camino, me llega el camino hasta mi
casa; yeso debe de haber sido la
Autonomía. Cuando tenga la certeza
de que, efectivamente, fue la Auto-
nomía, ése será un hombre que crea
en la bondad del sistema auton6mi-
co, y ésa es la mejor manera de di-
vulgar la Autonomía.

El Día de Asturias. Yo, sabe Su
Señoría que asistí a los actos más
importantes, creo que asistieron to-
dos, o la mayoría de los Conseje-
ros, no sé cuántas de las Señorías
presentes en la Sala asistieron, si
no fueron muchas deberían haber si-
do todas; comparto ese criterio. La
fecha ha sido resultado de una Ley
de esta Junta; una Ley de esta Jun-
ta aceptada; como es natural, por
el Gobierno. Cualquier otra volun-
tad que ponga de manifiesto esta
Junta sería igualmente aceptada, pe-
ro creo que es un tema que afecta
al conjunto de los Grupos políticos
que están aquí sentados, y no al Go-
bierno, que lo único que podrá de-
cir es c6mova a hacer el Día de As-
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turias, en la fecha -y hay una seña-
lada, que a mí me parece que está
correctamente señalada, pero esto
no es un pronunciamiento definiti-
vo- que la Junta ha determinado.

Yo creo que en Mieres, de todas
formas, hubo una asistencia muy su-
perior a la que Su Señorla cons ta-
tó. Yo hablé el mismo dla, y días
después, con el Alcalde de Mieres.
Al propio tiempo, el Alcalde de Mie-
res habló, como es su obligaci6n,
que la cumple muy bien, habló con
la gente de Mieres, con los hostele-
ros de Mieres, y alguno de ellos
creo que dijo, o bas tantes de
ellos, que cón aquellos dlas hablan
resuelto la recaudaci6n de todo el
mes de agos to, que es un mes malo
para la recaudación en la hostele-
rla.

El Dla de Asturias, Señor Goros-
tiza, no es tá pensado para resol ver
los problemas de ningún sector eco-
n6mico ni de los hosteleros, pero
lo cierto es que ése es un indicati-
vo de que hubo una afluencia muy su-
perior a la que Su Señorla detectó.
Yo creo que hubo una afluencia difu-
sa en el conjunto de la ciudad de
Mieres, de la misma manera que eran
difusos y repartidos por toda la
ciudad los actos que se celebraron.
Yo participé en alguno de ellos,
con muchos miles de personas, en al-
gún acto festivo, asistl a otros, y
creo que, por primera vez, el Día
de Asturias, este año, si no un éxi-
to, creo que, por 10 menos, puede
ofrecer un balance satisfactorio.

Sanidad. Sabe Su Señorla, que
el gran proyecto para la zona es el
Hospital de Occidente, ese Hospital
de Occidente en el que creo que mu-
chos de los presentes no crelan al
iniciarse esta legislatura, crelan
que era un sueño más, porque, efec-
tivamente, Asturias tenla un porcen-
taje; un número de camas por habi-
tante superior a la media nacional,
crelan que era un sueño más de la
Autonomla; como muchas otras cosas
que luego se consiguieron. Yo le po-
drla contar, y tendrla que emplear
mucho tiempo, todas las gestiones

que fueron necesarias, y a qué ni-
vel hubo que desarrollar esas ges-
tiones, y con qué intensidad hubo
que desarrollar esas ges tiones, pa-
ra que el Hospital de Jarrio, el
Hospital de Occidente, se vaya con-
virtiendo en una realidad. Pero hoy
está ahL Otra maldici6n histórica
de la Zona Occidental de Asturias,
el que estuviera un hospital a dos,
tres, y hasta cuatro horas en algu-
nos puntos, se ha roto, y con ello
creo que hemos prestado un servicio
no solamente a una parte muy impor-
tante de asturianos, sino que hemos
pres tado un se rvicio a la idea y el
principio de justicia. Dentro de
dos años, año y medio, la fecha que
esté prevista para la entrada en
funcionamiento, lo que hoy son unas
obras en plena construcción, serán
una realidad de servicio para los
asturianos de una parte muy impor-
tante de nuestra Región.

y termina Su Señoria con un rue-
go final. Dice que es la última vez
que interviene. Yo tengo que decir-
le que estando, como sabe Su Seño-
ria, en la otra orilla ideológica,
lo lamento. (Pausa.)

Yo, desde luego, le aseguro que
no he echado en saco roto ninguna
de las aportaciones criticas que Su
Señorla ha hecho a lo largo de su
intervención. Será la Junta la que
diga lo que opina de las propues tas
de resolución que se propone formu-
lar. Yo, como no las conozco, no le
puedo deci r lo que opino. No se de-
saliente si no se las aceptan, yo
fui oposici6n en el Parlamento del
Estado durante muchos años, y no
consegul que una sola propuesta fue-
se aceptada por los Partidos que re-
presentaban a la derecha, o al lla-
mado centro-derecha; pero 10 que sl
le aseguro, es que nada de 10 que
ha dicho cae en saco roto para el
Gobierno Regional que, en todo ca-
so, aprecia la voluntad constructi-
va que Su Señorla aplica a la hora
de hacer oposici6n.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
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cias, señor Presidente.
Señor Gorostiza, si desea usted

usar su turno de réplica, por fa-
vor, acérquese a la Tribuna, tiene
usted la palabra.

El señor GOROSTIZA EZQUERRA: Se-
ñor Presidente, señoras y señores
Diputados.

Más que un turno de réplica,
porque me parece que hemos coincidi-
do en la mayor parte de la exposi-
ci6n que yo he tenido en mi ante-
rior intervenci6n, es, quizá, un
par de matizaciones.

Yo, cuando me refiero a que el
Consejo de Gobierno adopte las medi-
das oportunas y convenientes, para
que las empresas asturianas y, muy
concretamente, las que se dedican a
carreteras, que es 10 que yo conoz-
co a fondo, tengan una prioridad en
cuanto a las empresas nacionales,
no intento el que a estas empresas
nacionales se las coja y se las
eche'a patadas de Asturias, en abso-
luto. Lo que sí pretendo es que se
tenga en cuenta, a la hora de eva-
luar las ofertas de unas y de otras
empresas, quiénes son las que cons-
truyen mejor y quiénes son las que
construyen peor; aun cuando estas
empresas nacionales, por los moti-
vos que sean -que luego, en defini-
tiva, es contraproducente para la
propia obra-, hayan rebajado un mi-
l16n de pesetas más que estas empre-
sas asturianas.

Con esto no creo que esté di-
ciendo que vamos a enraizarnos ha-
cia nosotros y no salir fuera, ni
dejar que vengan los de fuera. Cuan-
do estas empresas nacionales demues-
tren, con su construcci6n~ que es-
tán en condiciones de competir con
las empresas asturianas; de acuer-
do. Yo, incluso; daría por bueno
que si hacen una baja mayor, se les
sean adjudicadas las obras, pero en
tanto en cuanto no sea así, por un
"quítame estas pajas" -que diría-
mos-, por un par de millones o tres
de pesetas, no merece la pena dar a
esas empresas la adjudicaci6n de

las obras, para eso existen unos me-
canismos en las contrataciones,
unos concursos-subastas, que creo
que es el modelo a aplicar aquí.

En cuanto 10 de aumentar las
aportaciones a los ayuntamientos,
que, en definitiva, iba a venir,
iba a repercutir en que, naturalmen-
te, esos aumentos a los ayuntamien-
tos iban a venir en detrimento de
la Comunidad Aut6noma, pues, es fá-
cil que sea así, porque, claro, lo
que hay se reparte, yeso no aumen-
ta. Pero, es a 10 que yo voy, y es
que aquí, que desde aquí se poten-
cie, se haga, se instrumente, junta-
mente con la Federaci6n Nacional de
Municipios, para que la Federaci6n
Nacional de Municipios les dé más
dinero a estos ayuntamientos, que
10 precisan, porque además están
asumiendo unas atribuciones, unas
competencias, a nivel estatal. Que,
naturalmente, ¿eso igual se 10 qui-
tan a la Comunidad Aut6noma?, pues
sí, puede ser. Pero, claro, con es-
to lograríamos 10 que yo estoy di-
ciendo; y es que evitaríamos que
los ayuntamientos estén, también,
dependiendo tanto, tanto, tanto, de
esta misma Comunidad Aut6noma, que
es a 10 que yo voy, que no tienen
por qué estar tampoco ningún ayunta-
miento encima, encima, encima, de
toda una serie de Consejerías.

La Autonomía. Pues sí, en Astu-
rias y en otros sitios, efectivamen-
te; creo que tiene usted raz6n, pe-
ro eso es 10 que creo yo también
que hay que cambiar, el que, por
ejemplo, un paisano, cuando resul-
ta; pues, que le arreglan un camino
en su casa, cuando le han llevado
la luz, cuando no sé qué, pues, ése
dice: esto es la Autonomía. Para mí
la Autonomía es esto. Y esto, pues,
claro; es consecuencia de que aquí,
en Asturias, como en otros muchos
sitios del Estado español, no se ha
mamado la Autonomía. Las madres,
cuando a los niños, en el País Vas-
co, en Cataluña, les dan de mamar,
pues ya les van alentando de 10 que
es la Autonomía; esto aquí no se ha-
ce. Yeso es así, aunque sea risi-
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ble, eso es as1. Y, verdaderamente,
esto lo hacen los padres y las ma-
dres en casa, y aqu1, evidentemen-
te, se va a tardar muchos años en
conseguir eso.

La fecha del D1a de Asturias.
Yo, como he dicho; tengo pensado
presentar una propues ta de resolu-
ci6n en el sentido de cambiar la fe-
cha del D1a de Asturias, y, natural-
mente, no pretendo que la cambie el
Consejo de Gobierno sino que lo que
pretendo es que la cambie la Cáma-
ra, que es a quien yo presento la
propuesta de resoluci6n. Y me pare-
ce que es conveniente cambiarla,
ahora, la Cámara dirá.

En cuanto a la afluencia de pú-
blico en Mieres, pues, no lo sé.
Quizá para el señor Alcalde de Mie-
res haya sido una afluencia masiva,
para mi fue totalmente ••• , vamos,
nada, aquello no era nada. Porque
yo no tuve ningún problema, no tuve
ningún problema en comer ese día en
Mieres; llegué al restaurante allí
cerca de la feria, a un restaurante
que me dijeron que se comía bien;
allí entramos y allí no había nadie
para comer; allí no había nadie pa-
ra comer.

El Hospital de Jarrio. El Hospi-
tal de Jarrio, qué duda cabe, aquí
hemos batallado ahora, antes y mu-
cho antes ya, sobre esta consecu-
ci6n que, gracias a todos, pienso
yo que a todos, se ha conseguido.
¿Lo que han hecho ustedes?, lo he
dicho aquí en esta Cámara, a mí no
se me oculta decir las cosas, yo he
elogiado al Consejero de Sanidad en
esta Cámara, ya hace tiempo, cuando
una intervenci6n del Hospital de Ja-
rrio; todo lo que ha hecho por con-
seguir que ese Hospital vaya preci-
samente enclavado en Jarrio; porque
me cons ta, porque además he ido con
él en diversas ocasiones por un la-
do y por otro; con esto del Hospi-
tal, para arriba y para abajo. Así
que qué voy a decir del Hospital de
Jarrio más que que ha sido un logro
monumental para nosotros.

Y nada más, Señor1as. Muchas
gracias.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor .Gorostiza.

Señor Presidente, si desea us-
ted intervenir, tiene la palabra.

El señor PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos ): Señor Presidente, muy
brevemente, para hacer referencia a
dos cuestiones en las que el señor
Gorostiza ha hecho especial hinca-
pié en su réplica.

El primero el de las carrete-
ras, donde yo tengo que explicar le
cuáles son las limitaciones en las
que, en todo caso, porque Su Seño-
r1a tiene raz6n en una cosa, y es
que en muchas ocasiones empresas
afincadas en la Regi6n hacen las
obras mejor que empresas de fuera.
y esto tiene una explicación, y es
que las empresas afincadas en la Re-
gión tienen que demostrar, ante la
propia Regi6n y los organismos que
las tienen a la vis ta, cómo hacen
su trabajo, mientras que empresas
que disponen de un mercado más am-
plio tienen; tal vez, un menor empe-
ño o ponen menor énfasis en ese ob-
jetivo.

Pero, lo que es cierto es que
hay unos sistemas de contrataci6n.
Que esos sistemas de contratación
garantizan, o van dirigidos a garan-
tizar tres cosas, básicamente: Pri-
mero. Que haya una igualdad entre
todas las empresas en el acceso a
la contrataci6n pública. Segundo.
Que haya una mejora en la adjudica-
ci6n; que beneficia, en definitiva,
a la Administración Pública, que
abarata sus costes al dar la adjudi-
cación a aquella empresa que hace
una oferta más baja.

Tercero. Asegurar la libre com-
petencia. Esas tres cosas son las
que están detrás de las limitacio-
nes contractuales que la legisla-
ción vigente nos impone.

Yo lo que quiero decirle es que
hay algunas modalidades de contrata-
ción en que la posibilidad de movi-
lidad es ninguna, cuando hay una su-
basta, sencillamente hay que adjudi-
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si usted
palabra.

carlo a aquella empresa que hace
una oferta más barata, siempre que
no sea temeraria; y hay otras moda-
lidades, que son a las que acudimos
frecuentemente, como es el concur-
so-subasta, donde hay una fase pre-
via en la que aquellas empresas que
han puesto de manifiesto, o cuyos
antecedentes, o cuya insuficiente
dotaci6n de plantillas está demos-
trando de antemano que no va a po-
der cumplir con lo que compromete
en su oferta, pues queda excluida,
y, e~ consecuencia, se introducen
factores cualitativos, y no solamen-
te cuantitativos.

Yo lo que quiero decirle, es
que son muchos los casos donde jus-
tificadamente, razonadamente, con
los informes técnicos precisos, la
adjudicaci6n no va dirigida a la em-
presa que hace la oferta más baja,
cuando vemos, o que hay una temeri-
dad o que hay una manifiesta incapa-
cidad para cumplir lo que el pliego
de condiciones afirma que se va a
cumplir.

Por tanto, nos movemos en un
marco estrecho. Ese marco yo creo
que, globalmente, es saludable para
la administraci6n de los recursos
públicos, y es saludable para el
funcionamiento de las empresas, por
tanto, es saludable para nosotros y
para las empresas, p$'ro, dentro de
ese marco intentamos tener en cuen-
ta factores como los que Su Señoría
ha expuesto.

y; finalmente, en el tema de la
fecha del Día de Asturias; la Cáma-
ra es la que tiene la palabra. Yo
tengo que confesar le que no soy par-
tidario de que se produzca una modi-
ficaci6n; que creo que tenemos que
tratar, entre todos; de asentar la
fecha que la propia Cámara ha deter-
minado; que no sería comprensible
por la opini6n pública asturiana el
que ahora se produjera ese cambio
de fecha; que íbamos a cosechar un
fracaso, en una fecha artificia1men-
te elegida; y que lo que tenemos
que tratar es lo que Su Señoría ha
dicho, que todo el mundo sienta el
Día de Asturias como propio, y no
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el Día de Asturias como ajeno, o el
Día de Asturias como una cosa del
Gobierno.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias; señor Presidente.

Finalizada ya la intervenci6n
del Grupo Parlamentario Mixto, pasa-
mos a la intervenci6n del Grupo Par-
lamentario Comunista.

Señor Suárez Suárez,
desea intervenir, tiene la

El señor SUAREZ SUAREZ: Señor
Presidente, señoras y señores Dipu-
tados.

Yo creo que este debate, que se
llama sobre el estado de la Regi6n
y que, en pureza, es sobre la ges-
ti6n del Gobierno, sería útil, en
cualquier caso, si consiguiéramos
profundizar en los principales pro-
blemas que afectan a Asturias, que
afectan a los asturianos, y que los
asturianos más sienten, más padecen
y más les preocupan.

Yo, en la intervenci6n que ayer
hizo el Presidente del Consejo de
Gobierno; creo que su contenido, ob-
jetivamente, era de autosatisfac-
ci6n. No vi ninguna autocritica se-
ria en la gesti6n de este Gobierno,
reconocimiento, me refiero. Creo
que, por otra parte, se deformaron,
a mi juicio, algunas realidades en
problemas claves de esta Regi6n, se
silenciaron otras; y yo; sinceramen-
te, no creo que Asturias y lo astu-
rianos estén para eso, estén para
la autosatisfacci6n.

Yo pienso intentar hablar de al-
gunas cuestiones que pienso son fun-
damentales para esta Regi6n. Y me
alegro que en el discurso de ayer,
el Presidente del Consejo de Gobier-
no se haya salido del marco estric-
tamente competencia1 que hoy tiene
esta Comunidad. Hab16 de temas de
Sanidad, de inversiones de Sanidad,
de carreteras, y de otros temas
que, hoy por hoy, dependen de la Ad-
ministraci6n central.

y bien. Algunos números siempre
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son útiles. Asturias, segundo tri-
mestre de 1983, Asturias, segundo
trimestre de 1986. Datos del Insti-
tuto Nacional de Estadística: el pa-
ro, desde junio del 83 a junio del
86, aumentó en Asturias en 23.600
trabajadores. Ahora aumenta más len-
tamente, y, claro, llegará un momen-
to en que no pueda aumentar más,
porque cuanto menos empleo hay y
más parados hay, menor es el ritmo
de aumento, a no ser que nadie tra-
baje en este país y vivamos del ai-
re o del maná. El paro en ese mismo
período -por cierto, el período en
el que toma posesión este Gobiero-
aumentó en España el 30,8%, y en As-
turias el 42,7. El empleo en ese pe-
ríodo, junio del 83- junio del 86,
disminuyó en Asturias en 16.900 em-
pleos, 16.900; disminuyó en Astu-
rias el 4;5%, y disminuyó en España
el 0,3%.

Pero, bien, ¿qué está pasando
en los últimos meses? Que en Espa-
ña, según el Instituto Nacional de
Estadística, -único Organismo ofi-
cial que da datos sobre el empleo-
el empleo en España, de junio del
85 a junio del 86, los últimos da-
tos, y además comparando meses homo-
g€neos en el proceso productivo
anual -no se me compare enero con
diciembre o junio con agos to-, en
España aumentó el número de empleos
en un 4,7% y en Asturias siguió dis-
minuyendo y se perdieron 2.000 em-
pleos.

O sea, que la tendencia, compa-
rando los últimos datos, y datos ho-
mog€neos, es que aquí seguimos per-
diendo empleo y en España, aunque
siga aumentando el paro, parece, se-
gún el Instituto Nacional de Esta-
dística,. que se está creando empleo
neto. Yo creo que a partir de estos
datos, señor Presidente, 10 que us-
ted habló ayer no se sostiene, en
cuanto al paro y al empleo en Astu-
rias.

y yo le quiero recordar, señor
Presidente, algo que usted decía el
año pasado por estas fechas, aproxi-
madamente, hablando del paro y del
empleo me decía algo así: Hombre,

señor Suárez, somos una pequeña Re-
gión ••• , un pequeño país de Europa,
una pequeña Región en es te país ••• ,
crisis internacional ••• , crisis na-
cional. •• , no espere usted que
yo. • •• y decía: júzgueme us ted por
el diferencial -decía, exactamen-
te-, porque en realidad 10 que pode-
mos medir es nuestro diferencial,
10 que podemos medir no es si en As-
turias terminamos con el paro o no
terminamos con el paro, 10 que pode-
mos medir es si en Asturias estamos
trabajando mejor o con más frutos
que trabajan en otros sitios, júz-
guennos por nuestro diferencial.

Aquí está el diferencial, señor
Presidente. Más paro, más destruc-
ción de empleo, en toda su gestión,
has ta ahora, y, además, la tenden-
cia que se cruza con respecto a Es-
paña; y vuelve a aparecer en es ta
Región algo viejo, la incapacidad
histórica de Asturias para generar
empleo; y vuelve a aparecer que ya
en una época de expansión indus-
trial, en los años 60, no se fue ca-
paz de generar es ta economía de em-
pleo; y vuelve a aparecer que des-
pués de una reconversión, no con-
cluida y muy traumática, la estruc-
tura industrial de Asturias, la es-
tructura económica de Asturias si-
gue teniendo esa misma situación,
a pesar del coste, el terrible cos-
te de la reconversión industrial.
Porque, una reconversión industrial
que no ha ·modernizado el tejido in-
dustrial de esta Región, no hay mo-
dernización, señor Presidente.

Le voy a poner un ejemplo muy
significativo. Modernización en el
sector naval. Naval-Gijón, fruto de
la fusión de una serie de astille-
ros, con el cierre de una serie de
astilleros, no se ha modernizado,
sigue teniendo los mismos activos
no modernos; no se ha producido el
prometido nuevo astillero. Hay in-
certidumbre sobre el futuro de Na-
val-Gijón, y una propuesta de una
planta de reparaciones y transforma-
ción de buques, que podría incremen-
tar su plantilla, no sale adelante,
me imagino que por la desidia, por
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la desidia de los empresarios y por
la falta de actuación enérgica de
los poderes públicos de este Gobier-
no.

Porque f1jense que el paquete
gordo de empleos que pierde Astu-
rias por la reconversión, viene aho-
ra en Ensidesa y luego en Hunosa.
Que el paquete de la reconversión
del Naval fue muy gordo socialmen-
te, pero fueron mil y pico puestos
de trabajo. O sea, que a pesar de
todo estamos perdiendo empleo.

Ensidesa. Mire usted, seffor Pre-
sidente. Parece que se nos anuncia
una segunda reconversión de Enside-
sa -ayer aparecfa en la Prensa-. En
cualquier caso, yo no voy a hacer
aqu1 ningún catastrofismo. S1 digo
que, efectivamente; hay intentos de
cerrar instalaciones de Ensidesa,
no por razones tecnológicas, sino
por otro tipo de intereses de margi-
nación de la empresa pública; y al-
go que hace tiempo dijimos, y apare-
ce en la Prensa. Un ejemplo: se pre-
tende que Ensidesa cierre -digo un
ejemplo y más cosas- la planta de
fabricación de ox1geno, para pasár-
sela a Unión Carbide; una multina-
cional; cuestión absolutamente in-
justificada Y. que, además, crear1a
problemas en ENDASA;que se nutre
del nitr6geno de esa planta. Esto
es viejo, no es nuevo, y no es nin-
gún invento que apareci6 ayer en la
Prensa. Horno alto, bater1as, etc.,
etc.

Hay un problema de mercado side-
rúrgico, efectivamente. Hay la ame-
naza de una segunda reconversión.
Pero, yo digo; ¿c6mo es posible que
en este pa1s; en los ocho primeros
meses, se haya saltado la cláusula
de salvaguardia?; ¿c6mo es posible
que a 31 de agosto se hayan importa-
do 550.000 toneladas; cuando el 11-
mite son 449.000 toneladas? -me re-
fiero a bobina en caliente-, ¿cómo
de chapa gruesa -son producciones
de Ensidesa- se importaron 24.000
toneladas más que lo que fija la
cláusula de salvaguardia?, ¿c6mo es
posible que' hasta el Sindicato, la
Federaci6n del Metal de UGT, haya

denunciado la negligencia del Go-
bierno, admitiendo importaciones
que han subido ya por encima, en el
mes de agos to, de la cláusula de
salvaguardia? Tengo aqu1 el recor-
te de prensa por si a alguien le in-
teresa.

Ah1 es tá la reconvers ión de En-
sidesa, con las incertidumbres que
hay. Y hay que reconocerlo, ah1 hay
un plan de inversi6n, de renovaci6n
tecno16gica de inversiones, que se
está sustancialmente cumpliendo. Pe-
ro hay otras cosas encima de la me-
sa sobre las que hasta ahora hay un
silencio sepulcral por parte de es-
ta Administraci6n.

Bien. Voy a hablar brevemente
de Hunosa, de Hunosa hoy, ayer se
habló muy poco.

Hay una cuesti6n que me sorpren-
de. Usted admite que se recorte Hu-
nosa. Antes de empezar a negociar
el plan de futuro, ya el Presidente
del Principado dice que no admitirá
recortes sustanciales de Hunosa. Es-
to significa que s1 está dispuesto
a admitir recortes no sustanciales,
o no oponerse a ello.

'Comoel tema de lo sustancial e
insustancial es una cosa muy aleato-
ría; parto ya de la base de que
aqu1, públicamente, antes de empe-
zar la negociaci6n, el seffor Presi-
dente del Principado s6lo está dis-
puesto a defender que no haya recor-
tes sustanciales, si no son sustan-
ciales; a su juicio, está dispues-
to.

Hace un affo dec1a usted textual-
mente -Diario de Sesiones-: Deberá
iniciarse la negociaci6n -para el
Plan Estratégico de Hunosa- aunque
sea en su fase informativa; para
disponer de un nuevo instrumento
cuando concluya el que hoy existe
-el Plan Trienal-. Bien. Me gusta-
r1a que hoy refrendase aqu1 esas pa-
labras, y, por tanto, hiciese una
severa cr1tica a la Administraci6n
central, al INI, y a la Direcci6n
de la Empresa, porque se han negado
durante todo este tiempo a empezar
la negociación, y porque ya la nego-
ciaci6n, ni siquiera a nivel infor-
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econ6micos,
instrumentos

mativo, no se puede hacer dentro de
este criterio político que usted
planteaba.

y no se negocia, evidentemente,
porque no interesa, por razones
electorales, al Partido del Gobier-
no y al Sindicato amigo del Partido
del Gobierno, que los planes sobre
Hunosa se pongan encima de la mesa.
Porque, señor Presidente del Princi-
pado, cuando un miembro del Consejo
de Administración de Hunosa pide
formalmente en el Consejo de Admi-
nistración de Hunosa que se les en-
treguen los planes remitidos al
INI, de cara al futuro de Hunosa,
el Presidente de Runosa se niega,
se niega a entregar los planes al
Consejo de Administraci6n, ante la
pasividad de la mayoría del Consejo
de Administración, por cierto, don-
de hay Consejeros que van en repre-
sentación; de alguna manera, del
Principado de Asturias, de esta Au-
tonomía. El Consejero en representa-
ción de Comisiones Obreras lo pi-
dió, aquí está el acta de ese Conse-
jo de Administraci6n, por si quiere
que se la lea.

De todas formas, para ilustra-
ción de los señores Diputados, dice
el señor Presidente; insiste final-
mente en su propuesta, que da por
aceptada, ante las manifestaciones
hechas por los señores Consejeros,
y se muestra dispuesto a explicar-
les personalmente lo que deseen so-
bre las cuestiones concretas que
les parezca oportuno, de los estu-
dios que se están realizando; siem-
pre que por parte de dichos señores
se acepte, que sobre temas determi-
nados pueda no existir todavía nin-
guna respuesta laboral.

En definitiva, documentos que
se han mandado al INI: las cinco
propuestas, más o menos alternati-
vas, y la negativa a empezar, ni
tan siquiera a nivel informativo.

y es que usted no lo dijo. Mi-
re, se lo voy a decir yo. El Plan
Trienal en 1985 no se cumplió.
Bien; pues, mire, señor Presidente,
desviación total del Plan Trienal:
menos 513.000 toneladas, netas. Cau-

sas de las desviaciones:
-Mayor absentismo que el previs-

to en el Plan Trienal -la desvia-
ción es el mayor absentismo del pre-
visto, estamos hablando de desvia-
ciones del Plan Trienal-: menos
117.000 toneladas.

-Menor plantilla de picadores
de la prevista en el Plan Trienal,
obviamente, achacable a la gestión
de la empresa: menos 289.000 tonela-
das.

-Menor porcentaje de picadores
al frente, o sea, haciendo sus labo-
res de picador del previsto: menos
212.000 toneladas.

-Mayor rendimiento del picador
del previsto: 125.000 toneladas.

-Menor rendimiento del lavade-
ro: menos 18.000 toneladas.

¿Quién no cumple?, ¿quién no
cumple? Hay un hermoso estudio, que
yo estoy dispuesto a pasárselo si
no ha llegado a usted, donde se de-
muestran estas cifras pormenorizada-
mente, con datos de Hunosa, explota-
ci6n por explotaci6n, y datos ofi-
ciales. Por cierto, datos que en la
Memoria de Hunosa se han tratado de
disfrazar.

Ustedes no están defendiendo al-
go fundamental: que se empiece a ne-
gociar en el tema de Hunosa, que ya
se tenía que haber empezado, y us-
ted era partidario de eso el año pa-
sado. Aquí se está impasible ante
la impresentable actitud de un Pre-
sidente de un Consejo de Administra-
ci6n que niega documentaci6n ofi-
cial de la empresa, hecha por sus
servicios técnicos y, además, un
Consejo de Administraci6n donde hay
una representaci6n del Principado.
Lo que pasa es que a mí también me
niegan los documentos sobre la fi-
nanciaci6n de las Autonomía, de lo
que luego hablaremos.

Seguimos con temas
·señor Presidente. Los
y sus resultados.

Decía usted ayer: Hombre, los
instrumentos de reactivación econ6-
mica hay que medirlos en funci6n
del objetivo para lo que fueron cre-
ados, si se miden con otros bare-
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mos, pues, entonces se puede tener
una opini6n crítica sobre ellos, pe-
ro en este sentido quere decir us-
ted, infundada.

La ZUR, la prerrogada ZUR.
Uno de sus objetivos, el objeti-

vo primario, está en su Decreto de
constituci6n, no lo invento yo: es
la recolocaci6n de los excedentes
de la reconversi6n industrial, se-
gún documentos oficiales. El exce-
dente a recolocar se cifra en 687
trabajadores, de los cuales, a 1 de
octubre de 1986·, solamente se ha-
bían recolocado 74 trabajadores e,
incluso, algunos de ellos se hab1an
establecido como aut6nomos. Eso en
21 meses de vigencia de la Zur.

Yo me ahorro ya comentarios. Mi-
diendo los instrumentos, -el princi-
pal ins trumento de creaci6n de em-
pleo, la ZUR-con el objetivo prima-
rio, no ha sido cumplido, pero, va-
mos, ni en un 10%. No hablemos ya
de la ZURcomo instrumento de rein-
dustrializaci6n, modernizaci6n,
e tc., chis tes. Pero, digo más, se-
gún fuentes y la actualidad econ6mi-
ca, en Asturias los proyectos apro-
bados suponen una generaci6n de em-
pleo de 987 trabajadores, a 30 del
6 del 86. Bueno, pues; las ZUR de
Galicia suponen 2.718; las de Barce-
lona; 2.242; la.de Madrid, 2.047. Y
eso sin incluir una serie de pro-
puestas de empresas que habían sido
proyectos aprobados, que tengo aquí
su relaci6n. La ZURde Asturias, en
concreto, está teniendo resultados
más bajos y más negativos que otras
ZURdel res to del país. Claro, los
números es como cada uno se 10 haga.

Mire, usted ayer hablaba de nue-
vos registros; de empresas, en mi-
llones. Mire; yo creo que hay que
ser riguroso. Usted no me compare
los millones de inversi6n de 1986,
con millones de invers i6n en 1982,
porque esos millones no valen lo
mismo, porque una sociedad en donde
la tecnología avanza,· el puesto de
trabajo cada vez vale más dinero de
inversi6n. Pues, mire, el movimien-
to del Registro Industrial -yo voy
a número de trabajos, de empleos

creados- en el 82, en nuevas indus-
trias, 2.800; en el 83, 1.459; en
el 84, 1. 266; en el 85, 1. 345. En
ampliaciones: 262, en el 82; 170,
en el 85.

Hábleme de empleos, no me hable
de millones, porque los millones no
van a la gente, el puesto de traba-
jo s1. Y sobre todo, no me mezcle
pesetas del 82 con pesetas del 86.

Bien. El tema industrial, el te-
ma del paro, es un tema clave donde
me parece que las cosas no van por
buen camino, señor Presidente. Me
parece que los asturianos no se
sienten más iguales, porque no es
nada baladí tener un puesto de tra-
bajo o no tenerlo. Y no es nada ba-
ladí tener un puesto de trabajo fi-
jo o tener un puesto de trabajo
eventual, sujeto, prácticamente, al
despido libre, que son la inmensa
mayoría de contrataciones que se ha-
cen hoy en esta Regi6n y en este
país, por culpa, evidentemente, de
los empresarios, y por culpa de la
Administraci6n socialista, que ha
flexibllizado las formas de contra-
taci6n de forma brutal, sin conse-
guir, por otra parte, disminuir el
paro.

y ¿qué les voy a decir del cam-
po? Les· voy a decir algunas cosas
del campo, porque es la otra gran
área econ6mica de mucha importancia
aquí.

Mire, ayer se ha hablado aquí
de la concertaci6n del sec tor lác-
teo; y en su discurso, de una forma
velada; usted cit6 al Gobierno, un
Gobierno que lo está haciendo todo
bien, pero que el caso es que· res-
pondan las fuerzas sociales y las
fuerzas econ6micas. Parece que el
Gobierno es bueno, y si las cosas
marchan mal; lo que pasa es que la
sociedad es mala. Vale, una muestra
de sentido totalizador del PSOE, di-
go totalizador, no totalitario. .

Pues bien, en la concertaci6n
del sector lácteo, señor Presiden-
te, ·firmada por su Consejero de
Agricultura y, por tanto, donde es-
tá comprometido el Consejo de Go-
bierno, se plantean una serie de
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cuestiones, cuestiones que afectan,
fundamentalmente, a su gesti6n de
Góbierno, cuestiones importantes pa-
ra el futuro del sector lácteo en
Asturias, y principal, no única, pe-
ro principal interrogante de cara a
la Comunidad Econ6mica Europea.
Cuestiones que me gustaría saber en
qué terminaron. Porque se plante6
que hubiese un aumento de la cuota
de producci6n lechera para España,
textualmente, -aquí está el documen-
to-. Lo que pas6, en realidad, es
que en el 87, Y de forma obligato-
ria, la cuota para España disminuye
en un 3%. Yo no sé qué hizo este Go-
bierno, en cualquier caso, si hizo
una cosa, no consigui6, no tuvo éxi-
to en ese planteamiento firmado y,
además, no sabemos, por 10 menos,
que haya hecho ninguna gesti6n; y
si no fue atendido, haber tenido
una posici6n crítica con quien no
le atendi6.

Se plantea que una parte de la
reserva comunitaria de leche venga
para España, y dentro de España se
le asigne a la Cornisa Cantábrica.
No se ha hecho, no se ha podido; no
se ha conseguido nada de eso. Firma-
do por el señor Consejero. Porque
es muy·guapo firmar y luego no ha-
cer.

Se plantea que se cree una re-
serva nacional de leche, de todo el
país, que se vaya detrayendo de la
cuota, -ésa es la reserva- que ven-
ga para la Cornisa. No se ha hecho
una reserva nacional de leche. No
se ha planteado eso a la Administra-
ci6n central, y si se ha planteado,
no se ha defendido; porque el silen-
cio fue la respuesta, y sobre estas
cosas nunca más se supo.

y se plantea, ¡ojo!, señores y
distinguidos representantes del
PSOE, y al mismo tiempo, en algún
caso, líderes sindicales agrarios,
se plantea que el reparto de la cuo-
ta sea hecho por explotaciones agra-
rias, por productores, a los campe-
sinos. Porque hay dos modalidades
de reparto: que se reparta a los
campesinos o que se reparta a las
centrales. Evidentemente, a nadie

se nos escapa que si se reparte a
las centrales, la situaci6n del cam-
pesino es de mayor dependencia con
respecto a la central, y veo que
asienten por ahí algunos dirigentes
sindicales.

Bien, pues yo digo que lo que
se está preparando es el reparto a
las centrales, y se está preparan-
do, porque para hacer un reparto de
cuota a los campesinos hay que, co-
mo mínimo, hacer un censo de produc-
tores, un censo de explotaciones,
productores, cabezas de ganado, pro-
ducci6n, dedicaci6n, comercializa-
ci6n, etc., etc, porque si no no se
puede producir el reparto, a no ser
que se reparta a la "re botina", co-
mo decíamos de pequeños en mi pue-
blo.

Entonces, claro, como ese censo
no se está haciendo, como ese censo
no se ha hecho, y como el tema del
reparto de la cuota sigue siendo
una patata caliente en la que el Go-
bierno central no dice ni pío, ni
el Gobierno auton6mico, -silencio
sepulcral, señores; a ver qué va a
pasar en el 87-; bueno, pues, me pa-
rece que se está trabajando en una
direcci6n absolutamente contraria a
la que se comprometi6.

En cualquier caso, no es serio
plantearse una política agraria ri-
gurosa, y además que se planteen
cambios de estructuras -aunque sea
una palabra que no le guste al se-
ñor Consejero, aunque antes la pro-
nunciaba él mucho- y que se quiera
actuar planificadamente, si no se
parte de temas tan elementales como
un censo de explotaciones agrarias,
etc.~ etc., etc.

Bien. Esta es la política econ6-
mica en dos campos que me parecen
fundamentales. Política econ6mica,
además, y gesti6n política, de una
absoluta insensibilidad. Aquí, den-
tro. de dos meses, se puede producir
que entre en vigor la pr6rroga so-
bre la Ley de Arrendamientos Rústi-
cos, y que centenares, miles de cam-
pesinos tengan que abandonar sus
tierras. No es responsable, eviden-
temente, este Gobierno de esa Ley,
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pero se trata de hacer alguna ges-
ti6n para evitar ese auténtico de-
sastre. Se trata de que los arrenda-
mientos -como dije en mi Memorial-
tienen opci6n de compra, pero hay
muchas gentes que no tienen dinero
para comprar; se trata de que los
arrendamientos anteriores a 1942
pueden ser expulsados todos, si el
arrendador decide trabajar esa tie-
rra durante 6 años, ¡ojo al par-
che!, 6 años. Ya me dirán' c6mo se
controla eso a las especulaciones.
Hay dificultades de compra, la tie-
rra se les plantea a precios de mer-
cado, a precios de expropiaci6n for-
zosa, pero es a precios de mercado,
o ligeramente más bajos, quizá. No
hay indemnizaciones por las mejoras
que, durante años, ellos sometieron
a esas tierras. Y hay una insensibi-
lidad en la Administraci6n. Yo plan-
teé: hágase un censo de la gente
que está en esta situaci6n. No se
puede hacer el censo, parece ser.
Lo planteé personalmente al señor
Presidente. ¿C6mo se va a hacer
otro censo agrario?

Tratemos de habilitar líneas es-
peciales de crédito para los que no
pueden comprar la tierra, pero con
líneas especiales de crédito, e in-
cluso con bonificaciones y otros mé-
todos puedan acceder a ella. Planté-
ese la personalizaci6n ante el Go-
biero de la Naci6n, para plantear
una soluci6n en la materia; indepen-
dientemente de lo que haga cada Di-
putado de esta Regi6n en el Congre-
so de los Diputados, que; desde lue-
go; en lo que se refiere a un Dipu-
tado de una formaci6n política a la
cual yo pertenezco; se ha hecho du-
rante estos años y se va a presen-
tar un Proyecto de Ley para modifi-
car partes de la Ley en vigor.

Pues bien; hay que cambiar de
política econ6mica; hay que cam-
biar; señor Presidente; los hechos
son muy tozudos y, además, el dife-
rencial de los últimos tiempos, con
respecto a la situaci6n global a ni-
vel de España, está ahí, por lo me-
nos, en la estadística. Hay que cam-
biar.

Porque la naturaleza de la polí-
tica econ6mica de su autonomía, es
el renunciar a intervenir activamen-
te en la recuperaci6n econ6mica de
Asturias. Renuncian a tener un ele-
mento de intervenci6n en profundi-
dad.

Usted decía ayer, usted justifi-
caba la no intervenci6n en tres fac-
tores: econom1a de mercado, compe-
tencias y recursos escasos. Yo le
digo, dígaselo usted al señor Gonzá-
lez• Porque, vamos, si se lamenta
de que la economía de mercado impi-
de una intervenci6n más activa, yo
nO sé si se lamenta o se alegra, es
que han caído ustedes en los brazos
del más desmadrado liberalismo, del
más desmadrado liberalismo.

Competencias. Ustedes han renun-
ciado a las competencias del artícu-
lo 13, por lo menos; a tratar de
conseguir las competencias del artí-
culo 13 del Estatuto, algunas de
ellas son en materia econ6mica y
otras en otras materias, como sani-
dad o enseñanza, de las que luego
hablaremos, pero que, en cualquier
caso~ provocan todo un movimiento
econ6mico, gestionado desde aquí,
que permite más intervenci6n.

Y habla de recursos escasos, y
usted nos cuenta, ayer, cosa que ya
sabíamos, que esta Comunidad tiene
un nivel muy bajo de endeudamiento.
El endeudamiento, como usted dijo
en cierta ocasi6n, no es ni bueno
ni malo en sí, sino para qué esas
deudas, c6mo se utiliza esa deuda.
Estar en un 5%, según los Presupues-
tos del Principado creo que era el
6%, de carga financiera, cuando po-
demos estar en el 25%, -me parece-
ría una barbaridad estar en el 25-;
no se puede argumentar recursos es-
casos. Nosotros hemos planteado,
cuando se discutieron los Presupues-
tos, que el endeudamiento previsto
se aumentase en 2 a 4.000 millones,
para dos planes muy concretos: un
plan urgente y de choque en el cam-
po, lo expliqué aquí, no vuelvo a
repetirlo; y un plan dirigido a la
diversificaci6n industrial en dos
frentes: el sector social de la eco-

----: ,--... ~.-.
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nomía, el cooperativismo, y el sec-
tor público regional. Son millones
importantes, comparados, por lo me-
nos, con los que tiene. Y no han
querido, y no iba a ser ningún en-
deudamiento peligroso, porque hay
mucho margen ahí. Lo que pasa, como
luego hablaremos, que no hay capaci-
dad de gesti6n, seffor Presidente,
usted aquí dijo que han montado una
hermosa Administraci6n que gestio-
ne ••• , no hay capacidad de gesti6n,
lo que pasa es que hay un seguidis-
mo, una aceptaci6n de la política
del Estado, en el sentido de reduc-
ci6n del sector público en funci6n
y en beneficio del sector privado
de la economía. Y en ese sentido,
hay que tratar de no incrementar el
endeudamiento global y la asunci6n
de recursos glogal por todas las Ad-
ministraciones públicas. y ahí tie-
nen una consigna clara, a nivel de
Estado, que cumplen escrupulosamen-
te ustedes, cuando tienen un marco
muy amplio. No diga que ha tenido
una intervenci6n moderada, con de-
terminadas limitaciones. es que no
ha tenido intervenci6n, a fondo, se-
ria, en relaci6n a los recursos de
los que podía disponer, incluso,
con estas competencias en un momen-
to de crisis.

Pero, adem~s, y lo tengo que re-
petir, porque eso de que hay recur-
sos escasos suena, a veces, muy
bien a la gente, los hay para lo
que los hay, porque los Presupues-
tos del Principado, que rondan los
35.000 millones de pesetas, si no
recuerdo mal, para la ordenaci6n y
fomento de producciones agrarias se
reservan 37 millones. Partida con-
creta: para apoyo y fomento de la
industria agroalimentaria se reser-
van 6 millones, para apoyo y fomen-
to de la industria agroalimentaria.
Para la transformaci6n de monte en
pastizal, 54 millones de pesetas.
Para apoyo al cooperativismo agra-
rio -ayer usted hablaba del coopera-
tivismo-, y la mejora de la red de
comercializaci6n de la leche, 65 mi-
llones. De un Presupuesto de alrede-
dor de 35.000 millones. Eso lo dije

aquí ya cuando debatimos el Presu-
puesto, pero conviene recordarlo.

Para actuaciones en materia in-
dustrial, 41 millones. Y para actua-
ciones en materia de reconversi6n y
reindustrializaci6n, 85 millones.
Yo me acuerdo que decía que era cu-
rioso que la Consejería de Agricul-
tura se gastase en libros, prensa y
otras publicaciones a comprar, 7 mi-
llones, y se gastase en apoyo y fo-
mento de la industria agroalimenta-
ria, 6 millones, según los Presu-
puestos.

Entonces, no tanto perfeccionis-
mo, que es to no tiene nada de per-
feccionismo. Yo me acuerdo que en
el edificio del Banco de Espaffa y
otros edificios, fundamentalmente
en el edificio del Banco de Espaffa,
se habían destinado 300 millones,
en octubre del 85, el documento que
ustedes nos pasaron de cumplimenta-
ci6n del Presupusto, con cargo al
Ejercicio de ese affo. O sea. que,
vamos, por favor, c6mo se reparten
los dineros, ¿eh? A parte que pueda
haber bastantes ~s.

Aquí se habla y se presume de
una política de "gasto" y no de
"gestos". Hombre, pues yo creo que
hay una política de "gestos". El Pa-
lacio Regional de ahí enfrente es
un buen gesto. Y hay una política
de "gasto", estas partidas son un
buen gas to. Inviertan los términos,
porque van con comillas.

Esa es la realidad, son datos,
seffor Presidente.

Al lado de esta política econ6-
mica, al lado de esta política pre-
supuestaria, al lado de esa desnatu-
ralizaci6n de la Autonomía, -porque
se renuncia a intervenir, incluso,
con el techo competencial actual-,
bueno, yo creo que hay que hablar
aquí de que ustedes se han negado
siste~ticamente a cumplir previsio-
nes estatutarias posibles, como
eran competencias en sanidad, compe-
tencias en enseffanza, competencias
en trabajo -que viene en el artícu-
lo 13-, pero, ade~s, que ustedes
se comprometieron al inicio de la
Legislatura,. en los debates de in-
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sanidad.
minutos
que de-

vestidura y en las 'comparecencias
de los Consejeros, a la transferen-
cia del INSALUD a Asturias, y está
en el Diario de Sesiones, a la
transferencia en materias de ense-
ñanza y en materia de trabajo. Un
poco de modestia, reconozca, por lo
menos, que se han comprometido -y
está en el Diario de Sesiones- y no
han intentado cumplirlo.

Pero no es un problema políti-
co, en el sentido de para políti-
cos, es que estas cosas tienen mu-
cho que ver con lo que sufren y pa-
decen los Asturianos, porque como
usted ha hablado de otras cosas, al
margen de las estrictamente compe-
tenciales, lo cual, en ese sentido,
me parece muy positivo, quiero de-
cirle, que el desastre de princi-
pios de curso en la enseñanza, en
Asturias, fue monumentaL Le puedo
dar muchos datos: recortes de plan-
tilla, el problema de los profeso-
res contratados; colegios que no
pueden abrir hasta diez días des-
pués, colegios que abren; los pa-
dres arman el pitote y tienen que
cerrar, etc. , etc. , etc. Colegios
como el Calder6n de la Barca; de Gi-
j6n; con una capacidad de 900 alum-
nos y donde hay 1.756 alumnos. Au-
las en E.G.B. con 40 alumnos por au-
la, etc., etc.~ etc.

Que nosotros hemos demostrado
aquí; c6mo la transferencia de com-
petencias en enseñanza, al situar
los 6rganos de gesti6n y de deci-
si6n más cerca de los problemas; po-
sibilitaría evitar, yo no sé si to-
dos, pero, muchos de esos desas-
tres, de los cuales este principio
de curso fue monumental.

Las razones más profundas en
competencias en materia de enseñan-
za se las puedo indicar, pero ya me
están avisando que mi tiempo se va
consumiendo.

El señor PRESIDENTE: Le quedan
cinco minutos, señor Suárez.

El señor SUAREZ SUAREZ: Gra-

cias, señor Presidente.
Podríamos hablar de la

Lamentablemente, en cinco
es imposible, porque tengo
cir otras cosas.

Sucede lo mismo -no, si hay ré-
plicas suficientes puedo empalmar
un discurso con otro- •..

El señor PRESIDENTE: Por favor,
señores Diputados.

El señor SUAREZ SUAREZ: Pero,
algo parecido sucede en sanidad.
Con incumplimientos notables de com-
promisos adquiridos. ¿Qué es de la
encuesta regional de salud que no
se ha hecho?, y es un compromiso ad-
quirido; diagn6stico de salud de As-
turias. Son dos tipos de estudios
fundamentales para una planifica-
ci6n sanitaria.

Pues, mire, la medicina preven-
tiva es competencia de la Comuni-
dad. El diagn6stico de salud de As-
turias lo va a hacer el INSALUD con
una beca del Fondo de Investigaci6n
de la Seguridad Social.

O qué es de hechos como el si-
guiente' señor Consejero. En un cen-
tro de planificaci6n de Gij6n, 200
peticiones de aborto, 20 se conside-
ran dentro de los supuestos lega-
les. Solamente se pudieron hacer 3
de las 20 que se consideraban den-
tro de los supuestos legales.

A estas situaciones de irracio-
nalidad lleva la negativa de este
Gobierno a haber asumido las compe:-
tencias que posibilitaba el artícu-
lo 13 del Estatuto.

Bien; señor Presidente. Voy a
referirme a algunas cuestiones, a
algunas afirmaciones, que tengo es-
pecial interés en rebatir, de las
que usted hizo ayer. No a todas, pe-
ro a las que pueden resultar más in-
teresantes.

Viviendas construidas. Son docu-
mentos suyos, nos lo manda el Conse-
jero de la Presidencia, me parece,
Servicio de Publicaciones, muy ge-
tilmente, y se lo agradezco. Pues,

,.
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en el año 1981. 328 viviendas de
promoción pública; en el año 1985.
48; Y en el año 1986. ninguna. de
momento.

De promoción pública. señor Pre-
sidente••. (Rumores.)

El señor PRESIDENTE: Por favor.
silencio. Por favor, silencio.

El señor SUAREZ SUAREZ: No se
cabreen. Ustedes lo escriben en sus
documentos, nos 10 remiten a nues-
tra casa y luego•••

El señor PRESIDENTE: Señor Suá-
rez, continúe.

El señor SUAREZ SUAREZ: Me es-
toy refiriendo a viviendas construi-
das. ¿comprenden ustedes? Claro; vi-
viendas construidas, hay que hablar
de todo•••

El señor PRESIDENTE: Señor Suá-
rez, continúe tranquilamente.

El señor SUAREZ SUAREZ: Están
dialogando conmigo•••, (Risas.) Es
que, piden opisición y luego resul-
ta que no admiten la crítica, que
yo no soy oposición•••

No hay transparencia en esta Ad-
ministración. Hay un absoluto oscu-
rantismo en la negociación del sis-
tema definitivo de financiación de
las autonomías, sistema definitivo
de financiación de las autonomías.
Yo le he pedido formalmente los do-
cumentos presentados por el Gobier-
no Central al respecto, los documen-
tos presentados por el resto de las
Comunidades Autónomas y las Actas
del Consejo de Política Fiscal y Fi-
nanciera. y lo que se nos da es una
comparecencia del Consejero a decir
lo que le parece. sin tener toda
esa documentación y estudiarla se-
riamente. Oscurantismo.

Aquí. se habla en la prensa de
que en cualquier caso vamos a salir
beneficiados. lo dicen ustedes en
la prensa, pero no se dice que la
financiación que nos viene vía Dipu-
tación. la compensación por el ITE
y por el Canon, la sitúan en las pe-
setas nominales de 1985. lo cual
significa una pérdida de no menos
de 1.500 millones de pesetas. en pe-
setas reales.

No funciona la Administración,
señor Presidente. no hay capacidad
de gestión.

Fondo de Compensación Interte-
rritoral. Proyectos realizados, se-
gún datos del Ministerio de Econo-
mía y Hacienda que aparecieron en
El País. de fecha 7 de julio del
85. La Comunidad Autónoma Asturia-
na. el 15%. La tercera por la cola.
Cataluña el 83, el País Vasco el
81; Madrid el 66. Canarias el 42.
Galicia el 38•••• no hay. Hombre. a
no ser que el Ministerio de Econo-
mía y Hacienda de Madrid les esté
haciendo la cama vía El País. En
cualquier caso estada bien que lo
dijera.

No hay una Administración parti-
cipada, como usted aquí dice. Menta-
ba antes el caso de la financia-
ción; pero ¿el Plan Integral de la
Cuencas Mlneras?~ ustedes se compro-
metieron. cuando se discutió el
Plan de Desarrollo Regional. a que
seguiría el mismo trámite que el
Plan de Desarrollo Regional. Pues,
el Plan Integral de las Cuencas Mi-
neras parece que está en Madrid. y
parece que, oficiosamente; está en
Bruselas; según me ha dicho el se-
ñor Presidente del Principado, pero
todavía no ha llegado aquí. ¡Hom-
bre!; si niegan hasta lo que prome-
ten de participación.

La autonomía municipal. Pero,
si han presentado una Ley que plan-
tea el integrar municipios con
otros, aun a costa de su voluntad,
si así lo creyese conveniente esta
Junta. Y lo hacen aquí como defenso-
res de la autonomía municipal.
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El seffor-PRESIDENTE: Le ruego
que vaya finalizando ya.

_El - seffor-SUAREZ SUAREZ: Señor
Pre.sidente, v6y a hablar, piHa ir
finalizando ya, de un tema muy inte-
resante. Están deformando las co-
sas, están deformando las cosas.

Han hablado a los medios de in-
formaci6n pública, sobre todo el se-
ñor P€rez estos días, a la saz6n
Consejero de la Presidencia, de los
fondos comunitarios, el maná que
llega a Asturias.

Bien; brevemente, fondos comuni-
tarios. Seffores, Asturias no ha si-
do declarada zona asistida. Fueron
declaradas seis Comunidades, así
cons ta en el reformado Reglamento
del FEDER, que se reform6 en fun-
ci6n de la entrada de Espaffay Por-
tugal, y para incluir esas Comunida-
des. Yo no niego que podamos ser de-
clarados definitivamente zona asis-
tida; pero, de momento, eso ha sig-
nificado que durante el affo 1986 se
han aprobado proyectos a cargo del
presupuesto del fondo FEDER, por va-
lor de 240 millones de ECUS, aquí,
para Espaffa, 10 cual supone 32.600
millones de pesetas. Y Asturias no
ha .sido declarada zona asistida, y
no tuvo opci6n a entrar en estos di-
neros, importantes dineros, parece,
porque el ·Gobierno de la Naci6n no
10 intent6 y ustedes, quizá, no pre-
sionaron 10 suficiente, o nada, no
se les oy6.

Porque; políticamente, que no
legalmente, a la Comunidad; el pas-
tet" a repartir para Espaffa es el
pastel que es, y le importa un pepi-
no, a no ser en casos muy gordos,
que sean 6; 8 6 9 las zonas.

Pero, hay otra cuesti6n; hay
otra cuesti6n.

El seffor PRESIDENTE: Seffor Suá-
rez, por favor, para finalizar esa
cuesti6n que usted está aludiendo
en estos momentos, no le voy a dar
más de·dos minutos.

El seffor SUAREZ SUAREZ: Hay
otra cuesti6n, para que ustedes no
se lleven a engaffo.

Miren ustedes, el presupuesto
de la Comunidad Econ6mica Europea
no está aprobado todavía, por 10
tanto, no está previsto cuál va ser
el fondo FEDER.

En el anteproyecto de presupues-
to para el affo 87 se plantea una
disminuci6n en pesetas, o ECUS, o
como quieran llamarlo, una disminu-
ci6n del fondo FEDER. Según un estu-
dio; de fecha 19 del 6 del 86, un
estudio confidencial, del Grupo Par-
lamentario Socialista en el Parla-
mento Europeo, en el que particip6
un parlamentario del PSOE, aquí de
Espaffa -les puedo dar el nombre por
si les interesa el.estudio, e inclu-
so les puedo proporcionar el estu-
dio-o Primero. El presupuesto no va
a alcanzar las necesidades reales
de pagos. Segundo. El fondo FEDER
es un fondo más saneado, tiene más
compromisos, ya contraídos y en
vías de ejecuci6n, que capacidad de
pagos; y se· prev€ que para el affo
87, parte de los compromisos adqui-
ridos en el 86 se financien con el
fondo de 1987. Sobre esas bases, c6-
mo se atreven ustedes a decir que
pueden llegar 22.000 millones de la
Comunidad, o veinti no s€ cuántos
mil millones. Un poco de rigor. Oja-
lá lleguen, pero, un poco de rigor,
no nos quieran vender la moto, no
nos quieran vender la moto en €poca
preelectoral.

En fin; me gustaría hablar de
algunas cosas más. En cualquier ca-
so, ver€ si merece la pena hablar
de ellas en la r€plica. No quiero
seguir abusando de la bondad del se-
ffor Presidente; pero quiero termi-
nar diciendo que, lamentablemente,
se ha dilapidado un mandato en te-
mas muy importantes para Espaffa,
que este no es el buen camino, que
sería bueno que aprovechasen el
tiempo que queda de esta Legislatu-
ra, con un poco de humildad y un.po-
co de autocrítica, por 10 menos, pa-
ra hacer alguna cosa.

Ir a la reforma del Estatuto,
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podfamos estar discutiendo la refor-
ma del Estatuto. Hacer una ley elec-
toral realmente democrática. Resol-
ver con estereza y transparencia,
en la perspectiva de un Estatuto de
Autonomfa plena, el tema de la fi-
nanciaci6n. Pegar un giro en la po-
l1tica agraria y; sobre todo, cum-
plir los compromisos de la concerta-
ci6n láctea, a los que me he referi-
do.

No se sonrfa, seffor Consejero.
Mojarse en el tema de los arren-

damientos rústicos, en el tema de
la recolocaci6n de los excedentes
del naval. Exigir, como Gobierno,
la inmediata negociaci6n del tema
de Hunosa y la presentaci6n pública
de esos documentos; sin esa presen-
taci6n pública, donde se reflejan
los planes de recorte de Hunosa, no
hay ninguna posibilidad de ningún
acuerdo previo de ninguna naturale-
za, por lo menos, con mi Grupo Par-
lamentario.

En el tema de Ensidesa, por lo
menos, cuando se rompe brutalmente
la cláusula de salvaguardia, en pro-
ductos fundamentales de Ensidesa,
como es la chapa gruesa, abrir la
boca para protestar.

El seffor PRESIDENTE:Finalice,
seffor Suarez.

El seffor SUAREZSUAREZ:Bien,
seffor Presidente, finalizo.

Yo. creo, seffor Presidente, que
han hecho todo lo contrario· a una
polftica de progreso .y a una polfti-
ca de izquierdas. Yo a ese tipo de
autonomía no me apunto, creo que
hay otra autonomfa, creo que hay
otra polf tica, y creo que merece la
pena apuntarse a esta otra y, desde
luego, no merece la pena estar aquf
para hacer una brillante polftica
liberal conservadora, y, sobre to-
do, una mediocre polftica de ges-
ti6n de cosas impo:rtl\ntes, pero no
querer meterse en otras· mucho más
importantes, porque se le tiene mie-
do, teniendo posibilidades y recur-

sos y, posiblemente, capacidad.
Nada más, muchas gracias.

El seffor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, seffor Suarez.

Seffor Presidente, si usted de-
sea intervenir, tiene la palabra.

El seffor PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Seffor Presidente, Seffo-
das, seffor representante del Grupo
Comunista.

Yo creo que en su intervenci6n
hay un dato extraordinariamente va-
lioso para conocer cuál es la valo-
raci6n profunda que hace Su Seffo-
r1a, y el Grupo Comunista, de la
gesti6n auton6mica del Gobierno que
presido.

Ese dato no lo ha proporcionado
con sus palabras, sino que lo ha
proporcionado con sus silencios.· 10
dejo para el final, porque creo que
es lo único realmente relevante -y
se lo digo con el mayor res peto- de
cuanto ha expuesto a lo largo de
los cuarenta y siete o cincuenta mi-
nutos, cuyo tiempo ha administrado
Su Seffor1a como mejor tuvo a bien.

Voy a recorrer cada uno de los
puntos que Su Seffoda ha tocado. De
todos ellos, creo que se extraerá
una consecuencia que le aseguro que
yo no celebro, la consecuencia es
que Su Seffor1a no conoce bien la ma-
yor parte de los problemas reales
de Asturias, y yo no celebro, no lo
celebré el affo pasado, no lo cele-
bro hoy; no celebro el que un Grupo
importante de la oposici6n, no esté
en condiciones de abordar; de ver-
dad, discutiendo con datos reales,
conociendo a fondo los problemas,
cuál es la situaci6n de nuestra Re-
gi6n. Yo creo que ése es el hilo
conductor que se puede extraer, la
l1nea de puntos que se puede cons-
truir, a partir de sus distintas in-
tervenciones, y se lo digo con todo
respeto, por un lado, y lamentándo-
lo, por otro. Y al final, le diré
cuál es la consecuencia que a mi mo-
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do de ver tiene su intervención, en
orden a la valoración real que les
debe merecer, sospecho, la gestión
de este Consejo de Gobierno.

Voy a segui rlo con la misma me-
todología extravagante, con todo
respeto, también, que Su Señoría ha
desarrollado.

En primer lugar ha hablado del
problema del paro, y ha polemizado
sobre las cifras que yo facilité
ayer. Las cifras que Su Señoría ma-
neja no son correctas. No son co-
rrectas, o porque Su Señoría no sa-
be que no son correctas, o porque
Su Señoría sabe que no son correc-
tas. Es decir, que se equivoca, o
por culpa o por intención. Pero
quiero decirle que se equivoca, y
no hay nada que más me desagrade
que entrar en un debate numérico,
sobre si tenemos unos miles más o
unos miles menos de parados, como
si este fuera un problema estadísti-
co y no un problema social, que gol-
pea a todas las familias, sin excep-
ción, de Asturias, o con muy pocas
excepciones, de Asturias, y para el
que nadie, hasta ahora; en todo el
mundo, ha sabido proponer una solu-
ción adecuada.

Pero sí quiero decirle, que Su
Señoría está equivocado. ¿Qué en-
cuestas hay disponibles? Y arranco
de lo mismo que dije en el debate
del año pasado, y que Su Señoría
ahora da por bueno. Su Señoría acep-
ta que en Asturias, las posibilida-
des de remediar la situación del pa-
ro, cuando en las diecisiete Comuni-
dades Autónomas de España, con dis-
tintos gobiernos; con distintos go-
biernos de políticas, o en todo el
mundo desarrollado; es un problema
de muy difícil solución; Su Seño-
ría, acepta que es muy difícil que
aquí consigamos encontrar la fórmu-
la milagrosa que nos libre de ese
mal y que convierta a Asturias en
un islote, esta vez sí, en un paraí-
so· natural, donde ni sIquiera hay
paro. y acepta que se nos puede me~
dir por el diferencial, porque este-
mos mejor o peor, y porque la ten-
dencia sea para mejor o para peor.

Pues bien, vamos a medirnos por
el diferencial, pero por el diferen-
cial real, no por el diferencial
que interesadamente construye Su Se-
ñoría con una hábil utilización de
las estadísticas.

Paro registrado. El paro regis-
trado es la suma de todas las perso-
nas que figuran inscritas en las
Oficinas de Empleo, así de senci-
llo. No es una encuesta que se rea-
liza preguntando a la gente si es tá
parada o no parada, sino que todo
el mundo que está parado y quiere
tener un empleo, pues, se inscribe.
Hay gente que tal vez se inscriba,
simplemente, por un acto de volun-
tad, sin tener una necesidad real,
habrá algún caso particilar, pero,
en general, resume la gente que se
inscribe porque quiere acceder a un
puesto de trabajo.

Situación en España: 19,3 de ta-
sa de paro. Situación en Asturias:
17,1 de tasa de paro. Diferencial:
2,1%.

¿Cuál es la evolución a lo lar-
go de estos años? Pues la evolución
aparece resumida en lo siguiente:
si el índice 100; era en junio de
1983, la evolución del paro regis-
trado de entonces a acá, da lugar a
que España tenga un índice 124, y
Asturias tenga un índice 119. Con-
clusión: en Asturias ha crecido el
paro registrado por debajo del cre-
cimiento que experimentó en el con-
junto de España, desde el inicio
del mandato de este Gobierno autonó-
mico. Y sabe Su Señoría que ésa no
era la situación anterior al inicio
del mandato de este Gobiero autonó-
mico; sino que se cruzó pre~isamen-
te por aquellas épocas; y no trato,
de ninguna manera, de atribuir a
nuestra gestión el que ese cruce se
haya producido, pero los datos es-
tán ahí.

Por tanto, primera conclusión,
en paro registrado, Asturias está
por debajo de la media española; y
en paro registrado, el crecimiento,
la tendencia en Asturias es por de-
bajo de la media española. Se produ-
ce una desaceleración evidente, cre-



Diario de Sesiones/P Núm. 76 15-10-86 4279

ci6 en el 83 un 12'9, en el 84 un
10'0, en el 85 un 2'4,'y en el 86
un 1'8. Fueron oscilaciones natura-
les, por ejemplo, de enero a acá ha
experimentado un decrecimiento gran-
de; en septiembre, como todos los
años, va a experimentar un incremen-
to considerable. Hay oscilaciones
que se producen todos los años, pe-
ro, lo cierto es que, midiendo la
tendencia de un tramo largo, esa de-
saceleraci6n se ha producido.

¿Qué pasa con el paro estima-
do?, pues con el paro estimado ocu-
rre lo siguiente:

Datos del segundo trimestre del
86, en España: 21'5%. Datos del se-
gundo trimestre del 86, en Astu-
rias: 188%. Diferencial, en favor
de Asturias, menor paro estimado en
Asturias: 2'7%.

Pero, a Su Señoría eso no le im-
porta. Se acoge a la evoluci6n que,
según la encuesta de poblaci6n acti-
va, ha tenido el paro en Asturias.
Su Señoría conoce muy bien, porque
yo me encargué de explicárselo en
alguna ocasi6n, y en alguna reu-
ni6n, cuál es el proceso estadísti-
co que ha sufrido la encuesta de po-
blaci6n activa en Asturias. An6mala-
mente; en Asturias estaba, hasta ha-
ce unos años, un 20% o un 15% por
debajo de la media del paro regis-
trado. El paro estimado estaba por
debajo del paro registrado, a pesar
de que en España estaba por' encima,
en toda España estaba por encima, y
en Asturias y en otro punto estaba
por debajo. Y se produjo una correc-
ci6n; y lo que dio .lugar es a que
se produjera la normalizaci6n de la
situaci6n estadística de Asturias
con el resto de España. Tanto nos
preocupaba esa disfunci6n estadísti-
ca, que encargamos un estudio, y Su
Señoría debe tener el estudio por
alguna parte, se titula "Paro y em-
pleo en Asturias"; y la pregunta a
la que intenta responder es, por
qué hay esa diferencia entre el pa-
ro estimado y el paro registrado •.

Así pues, señor Suárez, lo cier-
to es lo que le digo, el paro regis-
trado es más bajo en Asturias que

en España, y crece por debajo; el
paro estimado es más bajo en Astu-
rias que en España. Comoes cierto
también, que en el volumen de em-
pleo, y si me lo pide le puedo dar
nuevos datos sobre ello, se ha expe-
rimentado un repunte en los últimos
tiempos; y en el sector de los ser-
vicios ha crecido en muchos miles
de empleo; y en el sector de la in-
dustria ha crecido en unos cientos
de empleos; y en el sector de la
construcci6n, en los últimos tiem-
pos, ha crecido en unos cientos de
empleos. Y ha decrecido, en cambio,
en la agricultura, donde, por cier-
to, la estadística considera un
error de hasta un 15%.

Pero lo cierto es que és tos son
los datos que figuran en las esta-
dísticas disponibles, y su valora-
ci6n conjunta, y la que le pueda
ofrecer cualquier técnico al que le
pregunte, es exactamente la que le
acabo de exponer •

. Por tanto, si Su Señoría cifra
la bondad o maldad de una poHtica
econ6mica, que se aplique en una Re-
gi6n, en que el diferencial se man-
tenga positivo, y la tendencia sea
ésa; yo le puedo decir que en Astu-
rias es tamos por debajo de la media
española del paro, y que la tenden-
cia es a que ese diferencial se man-
tenga o; incluso; se incremente, es
decir, que sea mayor la diferencia
entre el paro que tenemos en Astu-
rias y el paro que tenemos en el
conjunto de España.

Pero yo le decía, que yo no
quiero entrar en esta discusi6n,
que tengo que rebatir sus cifras,
sencillamente porque son equivoca-
das, y tengo que exponer ante Sus
Señorías que esas cifras son equivo-
cadas, son una manipulaci6n estadís-
tica; simplemente, no son las ci-
fras reales. Le decía que yo no
quiero entrar en este tipo de discu-
siones, que me desagradan profunda-
mente. 10 que me preocupa, es el em-
peño que tiene Su Señoría en apos-
tar por la catástrofe. 10 que me
preocupa, si quiere desde un punto
de vista psico16gico o psico16gi-
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ea-político, es que a la hora de
elegir encuestas, Su Señoría haya
hecho el esfuerzo de encontrar aque-
lla que, por una correcci15n estadís-
tica, da lugar a un mayor incremen-
to del paro. Yeso es lo que políti-
camente me preocupa, porque eso es
denotativo de una actitud, eso es
denotativo de una actitud de apos-
tar por la catástrofe; y yo creo
que si hay que resumir, de alguna
manera, la política que el Partido
Comunista, del que es usted Secreta-
rio General, y lo digo, pues; con
respeto también, pero lo tengo que
decir con el necesario rigor: si
hay una manera de resumir la políti-
ca que, sistemáticamente, ha venido
aplicando el Partido Comunista en
Asturias, es que ha apostado por la
catástrofe, que no ha conseguido
emitir una palabra de aliento hacia
ninguna actitud creadora de empleo,
o hacia ningún instrumento creador
de empleo; que ha tratado, sistemá-
ticamente, de encontrar los proble-
mas que siempre hay en el rodaje
inevitable de instrumentos de nueva
concepci15n, que nunca ha sido capaz
de proyectar, de colaborar a proyec-
tar un cierto optimismo y una cier-
ta esperanza, para la que creo que
hay datos reales, aunque haya otros
muchos que motivan nuestra preocupa-
ci15n. Yeso, tratándose de una fuer-
za que tiene la presencia política,
no muy grande; pero significativa,
y que tiene la influencia sindical
que tiene el Partido Comunista de
Asturias, me parece que es un hecho
suficientemente preocupante para to-
dos los asturianos.

y a mí me gustaría que algún
día pudiéramos celebrar un debate,
en el que Su Señoría apuesta por lo
menos por la objetividad; no se re-
crea en la catástrofe; a veces; cre-
ando la propia catástrofe; con los
datos o sobre la realidad. Ese es
uno de los cambios profundos que yo
demandaba a la sociedad asturiana
en mi discurso de ayer y que, señor
Suárez, yo le demando, una vez más,
como lo hice el año pasado, y como
lo haré en cuantas ocasiones tenga

de cruzarme dialécticamente con us-
ted; y perciba unos s ignos que pon-
gan de manifiesto esa actitud nega-
tivista hacia todo, que yo detecto
en el Partido Comunista de Astu-
rias, al que usted representa.

Reconversi15n industrial. Dice,
Su Señoría, que no ha puesto de ma-
nifiesto el proceso seguido hasta
ahora, una actitud de modernizaci15n
de equipos. La mayor inversi15n in-
dustrial de España se está realizan-
do en estos momentos en Ensidesa.
La inversi15n prevista, 130.000 mi-
llones de pesetas. El ritmo de eje-
cuci15n, básicamente, el previsto.
Ese chorro de modernizaci15n, de di-
nero para modernizar equipos indus-
triales, se está produciendo en es-
tos momentos en nuestra Regi15n. En
Endasa, una empresa más pequeña, pe-
ro donde hay una inversi15n fuerte,
de 2.000 millones de pesetas. En
los fertilizantes está prevista una
inversi15n, en colaboraci15n con la
propia Comunidad Aut15noma,y se ha
constituido una sociedad para ello.

Yo creo que esa valoraci15n glo-
bal que Su Señoría hace, de que la
reconversi15n en Asturias s15lo ha si-
do ajuste de empleo, sencillamente,
no se corresponde con la realidad,
y creo que todos los afectados por
la reconversi15n lo saben.

¿Que esa modernizaci15n de equi-
pos sea mayor en unos sectores que
en otros? En funci6n de las necesi-
dades. En el Naval, ciertamente,
las inversiones en equipos han sido
inferiores. Pero, señor Diputado,
en el Naval, que es una de las eter-
nas recurrencias en sus discursos,
creo que ha cambiado sustancialmen-
te la situaci15n de hace un año para
acá. Porque el Naval; señor Diputa-
do, no solamente es Naval Gij6n, el
Naval es Naval Gij15n;.es Constructo-
ra Gijonesa, son tres, cuatro peque-
ños astilleros asturianos, y la si-
tuacil5n de cartera de pedidos se ha
modificado radicalmente. Y Su Seño-
ría; si tiene informaci15n suficien-
te, y supongo que la tiene, sabe
que muy probablemente, en la prima-
vera, Naval Gij6n tenga empleada la
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totalidad de su plantilla prevista,
de setecientos cuarenta y tantos
trabajadores. Y que ya, al inicio
del año, una parte muy importante
de esa plantilla estará trabajando,
y será porque existe, en estos mo-
mentos, una cartera que permite ha-
cer, en principio, y si no se produ-
ce ningún descalabro de contrata-
ci6n, permite hacer un vaticinio de
esa naturaleza.

Por tanto, creo que también jue-
ga la carta del catastrofismo, la
carta de la negatividad, al valorar
la situaci6n de la reconversi6n in-
dustriaL

¿Habrá en Ensidesa una segunda
reconversi6n? Yo creo que no, yo
creo que en Ensidesa hay suficien-
tes elementos industriales, previs-
tos y en rea1izaci6n, como para que
haya un proceso irreversible, ese
proceso irreversible se llama Ace-
ría, en Avi1és, que junto con la de
Gij6n da lugar a una capacidad, ins-
talada en Asturias, entre cuatro mi-
llones y medio y cinco millones de
producci6n de acero líquido, y una
plantilla coherente con esa capaci-
dad, que es la que figura en los
planes de reconversi6n.

y llegamos al asunto de Hunosa.
De mis palabras de ayer, Su Seño-
ría, que es de la escuela nomina1is-
ta, se acoge a un adjetivo, sustan-
ciaL Considera que si yo digo que
no estamos dispuestos a consentir,
porque no está justificada una re-
ducci6n del tamaño, una reducci6n
sustancial del tamaño de empresa en
Hunosa, es porque estoy defendiendo
una reducci6n no sustancial.

Pues, vamos a seguir jugando al
nomina1ismo. Coja· el diccionario,
verá que cuando se habla de sustan-
cial, dice que afecta a la sustan-
cia, y verá que cuando se habla de
sustancia, dice, 10 equipara a esen-
cia en la naturaleza. Por tanto, si
quiere, conviérta10 en "no aceptare-
mos ninguna reducci6n esencial".

¿Yeso qué quiere decir? Pues,
quiere decir que a mí me parece que
el tamaño de producci6n de Hunosa,
no hay ninguna raz6n para que se re-

duzca. Quiere decir que a mí me pa-
rece que no se deben cerrar pozos,
sal vo en caso de agotamiento de un
yacimiento, que es un caso de muer-
te física de una situaci6n de exp10-
taci6n. Quiere decir que a mí me pa-
rece que con independencia de los
ajustes que se puedan producir en
produétividad y en plantillas, tie-
ne que haber una que sea coherente
con ese tamaño, y, en consec~encia,
que la empresa; en 10 que es su sus-
tancia, o en lo que es su esencia,
capacidad de producci6n, pozos
abiertos y plantilla, en 10 esen-
cial, no tienen que experimentar
ninguna modificaci6n, sino que hay
que tratar de actuar sobre los cos-
tes, y hay que tratar de actuar en
un incremento de los ingresos.

Ahora, me dice Su Señoría, si
eso quiere decir que el número exac-
to de trabajadores, cinco más, cin-
co menos, o unos cientos más, unos
cientos menos, que tiene que produ-
cirse una conge1aci6n absoluta. Mi-
re, señor Diputado, yo creo que es-
tamos hablando seriamente, debemos
tratar este asunto seriamente, Su
Señoría sabe que hay oscilaciones
naturales, que no· tienen nada que
ver con el recorte, y 10 que debe
de quedar bien claro, es que ni de-
fiendo ni patrocino un recorte, una
muti1aci6n, una reducci6n drástica,
ni una reducci6n que ponga en cues-
ti6n el tamaño que en estos momen-
tos tiene la empresa, medido en
cualquiera de sus parámetros.

Pero, ¿por qué Su Señoría ha
descendido a ese adjetivo, como si
de 10 que yo dijera, esencial o no
esencial, sustancial o no sustan-
cial, dependiera el futuro de Huno-
sa?, ¿ése es el mensaje que intenta
transmitir?,· y si ése es el mensaje
¿por qué 10 intenta transmitir?,
¿qué es 10 que es tá encubriendo?,
pues, 10 que está encubriendo es la
mala conciencia que Su Señoría, su
Partido, y el Sindicato que apoya
su Partido, tiene sobre la trayecto-
ria sindical y política seguida a
10 largo de estos últimos años en
re1aci6n con Hunosa. Porque se en-
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contraron, Sus Sefforías, y nos en-
contramos todos, ante el mejor Plan
Trienal que tuvo nunca la Empresa,
un Plan que comport6, entre inver-
siones y subvenciones, 100.000 mi-
llones de pesetas, tres veces el
Presupuesto anual de toda esta Comu-
nidad Aut6noma. Un Plan que compor-
t6 la incorporaci6n de 3.000 nuevos
trabajadores en Hunosa, que le pue-
do decir que es el único caso en Es-
paffa,yo creo que puedo afirmar que
el único caso en Europa, en el que
una empresa, sometida a un proceso
de pérdidas, y a la que se aplica
un Plan de reconversi6n, de ajuste,
como se quiera llamar, no significa
pérdida de empleo, sino la incorpo-
raci6n de 3.000 j6venes trabajado-
res. Un Plan que ha permitido asegu-
rar yacimientos que estaban en cues-
ti6n, que ha dado lugar a la repro-
fundizaci6n de tres pozos, y a la
apertura de nuevos cambios de explo-
taci6n en otros muchos pozos. Ese
es el Plan que constituía la oferta
del Estado, de la Administraci6n y
del In~tituto Nacional de Indus-
tria, hacia Asturias. Y ustedes han
contribuido, de una manera muy im-
portante a que, en parte, los efec-
tos de ese Plan se hayan dilapida-
do. Unos dicen: es que el absentis-
mo provocado por nuestra actuaci6n
política y sindical, digámoslo cla-
ramente, ha sido más o ha sido me-
nos. Yo creo que ha sido muy impor-
tante; yo creo que pueden ustedes
vanagloriarse, mala vanagloria; de
que a cada anuncio que habían he-
cho; al inicio de la discusi6n del
Plan Trienal; cuando acababa de dis-
cutirse el Plan Trienal, de que és-
te no se cumpliría; han conseguido
Sus Sefforíasque sea una realidad;
en cuanto a los objetivos de produc-
ci6n y de costes.

y no les atribuyo, no les impu-
to toda la responsabilidad, pero,
creo que la estrategia dirigida a
convertir Hunosa en un ámbito de ex-
perimentaci6n política y sindical,
que sistemáticamente ha desarrolla-
do el Partido Comunista de Asturias
y el Sindicato conectado con el Par-

tido Comunista de Asturias, ha teni-
do una parte fundamental en la res-
ponsabilidad de incumplimiento del
Plan Trienal, y, en consecuencia,
ha contribuido, de una manera pode-
rosa, a generar esa situaci6n de in-
certidumbre, que en estos momentos
ustedes mismos quieren alimentar.

y ésta es la realidad, sefforDi-
putado, y es la realidad que hay
que poner en un platillo de la ba-
lanza, ésta es la realidad de su
gesti6n política, y en el otro, pon-
ga el que yo utilice el adjetivo
sustancial, esencial, o el que le
parezca oportuno. Me parece que mi
obligaci6n es decir la verdad. En
mi discurso de ayer, la dije en to-
do momento. Les dije c6mo iba el pa-
ro, en lo que iba bien y en lo que
iba mal. Les dije cuáles eran las
prespectivas, lo que tenían de som-
bras y lo que tenían de luces. Siem-
pre he dicho la verdad, nunca prome-
tí cosas que, por lo menos, no PU7

siera el máximo empeffoen conseguir
alcanzar, y en un porcentaje altísi-
mo fueron alcanzadas. Y de la misma
manera, tengo que decir la verdad
cuando usted suscita, no yo, yo
ayer abrí la posibilidad de hacer-
lo, usted lo ha suscitado, cuáles
son las causas profundas del incum-
plimiento de un Plan Trienal, que
es el que proyecta ese incumplimien-
to, exactamente ese incumplimiento
es el único factor que en estos mo-
mentos proyecta incertidumbres so-
bre la Empresa Hunosa.

y a pesar de todo, Hunosa va a
tener una nueva oportunidad.

Instrumentos de promoci6n econ6-
mica. Yo tengo aquí los datos que
Su Sefforía quiera. El silencio que
hace; de dos o tres de esos instru-
mentos; supongo que tengo que inter-
pretarlo como complacencia, deduzco
que si no dice nada del Programa de
Actuaciones Urgentes, es porque le
parece que está cumpliendo sus obje-
tivos; y si no dice nada del Insti-
tuto de Fomento Regional, es porque
le parece que está cumpliendo sus
objetivos. Lo cierto es que está
cumpliendo sus objetivos, por lo
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que, en ese punto, Su Señoría acier-
ta.

y dirige sus críticas, única-
mente, en relaci6n con la Zona de
Urgente Reindustrializaci6n.

La Zona de Urgente Reindustria-
lizaci6n presenta la siguiente si-
tuaci6n, que yo se la voy a dar en
términos absolutos, y en términos
comparados con otras Zonas de Espa-
ña.

La situaci6n es que, según pro-
yec tos que ya fueron publicados
-algunos muy recientemente- en el
Boletín Oficial del Estado, como
aprobada la subvenci6n correspon-
diente; se crearían 969 puestos de
trabajo. Naturalmente, no se crean
en.el momento en que sale la subven-
ci6n en el Boletín Oficial del Esta-
do, se crean en el momento en que
con esa subvenci6n, el empresario
puede financiar una parte de las in-
versiones, porque otra parte se su-
pone que ya dispone de medios para
hacerlo. Pero, aprobados por la Co-
misi6n gestora, donde hay que pen-
sar que se sitúan todas las perso-
nas que tienen que decidir sobre la
materia, hay aprobados proyectos
que suponen la creaci6n de 1.101
puestos de trabajo, una inversi6n
de 12.697 millones de pesetas; y de
esos 1.101 puestos de trabajo, exis-
te la previsi6n, que se materiali-
za, l6gicamente, cuando la empresa
se crea, físicamente,' de absorci6n
de los fondos de producci6n de em-
pleo de 380 personas.

Situaci6n comparativa con otras
ZURde España. Tengo datos fiables,
de unas, menos fiables, de otras.
Les voy a dar los datos que tengo
más fiables:

Asturias, 1.101; ZUR del Ner-
vi6n -todo el País Vasco, el doble
de poblaci6n, tres veces en capaci-
dad econ6mica-, 927; ZUR de Cádiz
-única que hay en Andalucía, un po-
tencial de todo orden, acumulati va-
mente muy superior al de Asturias-,
737; ZURde Barcelona -que multipli-
ca por cinco nuestra poblaci6n, y
multiplica por seis nuestra capaci-
dad econ6mica-, 2.464 puestos de

trabajo.
Le puedo dar otras cifras un po-

co menos fiables:
Galicia, Ferrol, tiene una bue-

na situaci6n, pero, 1.567 puestos
de trabajo, de los cuales, 1.000 co-
rresponden a una empresa concreta,
nacida al calor de los acuerdos de
la reconversi6n del sector naval.

Valoraci6n que hago de todo
eso. Pues que esto está poniendo de
manifiesto que la capacidad de la
ZUR asturiana no es inferior, ni
probablemente es superior, a la de
otras ZUR; que tiene un soporte de
poblaci6n y un soporte de empresa-
rios, y un soporte de potencial eco-
n6mico -que es el que se canaliza a
través de la ZUR-; incomparablemen-
te superior al que tiene en estos
momentos Asturias. Dicho lo cual,
yo tengo que decirle que la ZURas-
turiana está cumpliendo sus objeti-
vos, aun cuando yo haya hecho críti-
cas recientemente, y las mantenga,
respecto de la concepci6n excesiva-
mente burocrática de la tramita-
ci6n, y aun cuando crea que tienen
que aplicarse correcciones signifi-
cativas a corto plazo.

Siguiente tema. La situaci6n
del campo asturiano.

Desconocimiento absoluto, señor
Diputado. Desconocimiento absoluto.
De la concertaci6n agraria, que son
nueve puntos, se ha refererido a
uno, el de la cuota, y se ha referi-
do mal. Se ha referido a uno sola-
mente, y se ha referido mal porque
ha hablado de problemas subsiguien-
tes. En ese acuerdo decíamos lo si-
guiente, que nos parece injusta,
globalmente, la cuota, y que si se
aplica la cuota, si se aplica a Es-
paña, habrá que tratar de que bene-
ficie más a las zonas que tienen ma-
yores problemas de productividad,
de incremento de productividad y de
subdesarrollo, y que tienen menos
posibilidades de aplicaciones alter-
nativas en el campo. Y, en conse-
cuencia, que tiene que beneficiar a
ciertas zonas de España. Y que, lue-
go, tiene que haber un criterio,
también, para el reparto indivi-
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dual, que sea a los campesinos y no
a las empresas.

Pero, la cuesti6n previa es: to-
do esto se produce si hay cuotas.
Es que hasta este momento, señor Su-
árez, no se están aplicando las cuo-
tas en España. El problema del re-
parto no se está produciendo, por-
que esa limitaci6n no se está apli-
cando. Le parecería a Su Señoría,
¿le parecería una política sensata,
que nosotros ahora intentáramos ir
negociando los mecanismos de c6mo
aplicar las cuotas; cuando todavía
no se están aplicando?, ¿eso sería
una cosa prudente?, ¿discutir c6mo,
cuando no sabemos el sí, y cuando
en estos momentos se está discutien-
do en la Comunidad Econ6mica Euro-
pea esa cuesti6n?

y con eso mezcla otra cosa, que
es el famoso 3% para 1987. Primero.
Su Señoría debe saber, sin duda,
que ese 3% no tiene nada que ver
con el dispositivo de las cuotas
que existía cuando se negoci6 la
concertaci6n agraria. Segundo. Su
Señoría debe saber, y si no lo sabe
yo se lo digo; que ese acuerdo ha
sido recurrido por el Gobierno espa-
ñol; y que entre el conjunto de ele-
mentos que ha tenido en cuenta el
Gobierno, ha sido la opini6n de mu-
chas Comunidades' Aut6nomas 'afecta-
das, entre ellas, la opini6n de la
Comunidad Aut6noma de Asturias.

No voy a ,descender a otros pro-
blemas. En el tema de los arrenda-
mientos ya le dije en la entrevista
que tuvimos, que yo estoy de acuer-
do en que hay que tratar de ejercer
la presi6n necesaria para conseguir
una moratoria, en la entrevista que
tuvismo; por cierto; 'me equivoqué
en una cosa, le dije: no hay Censo
Agrario y es difícil que lo haya.
Me equivoqué; hay Censo Agrario, y
puede estar; posiblemente; a dispo-
sici6n de todas Sus Señorías, pues-
to que supongo que no se trata de
ningún asunto secreto, aun cuando
éstas son cuestiones en las que ha-
brá que contar con la opini6n de
los Sindicatos que, en definitiva,
representan a los interesados cuyos

datos aparecen o no reflejados en
un Censo que se pone a disposici6n
del público.

No intervenci6n en profundidad
en la economía. Pues mire, éste es
un tema en el que podemos no estar
de acuerdo. Su Señoría es partida-
rio de que haya más intervenci6n en
Asturias, de que haya más muletas
en Asturias, de que haya más inter-
vencionismo en Asturias. Yo soy par-
tidario de que haya un fuerte, sane-
ado, y tecno16gicamente relevante
sector público empresarial en Astu-
rias, pero no soy partidario de una
masiva política intervencionista en
Asturias. Ni yo, ni nadie que esté
detectando cuál es la situaci6n eco-
n6mia en el mundo, c6mo se están de-
sarrollando las cosas, y qué es lo
que está favoreciendo, y qué es lo
que está obstaculizando, objetiva-
mente, el desarrollo de nuestra eco-
nomía.

Dice que hay una dedicaci6n muy
pequeña a la política industrial,
cita 40 millones. Señor Suárez, de-
be usted saber que hay un crédito
ampliable para la ZURque, por aho-
ra, significa 250 millones en el
86; y va a significar una cantidad
mucho más crecida, en el 87.

y una de las razones por las
que estamos haciendo una política
ahorrativa en la Comunidad Aut6no-
ma, es, precisamente, porque sabe-
mos que más pronto o más tarde nos
llega la factura de la ZUR. y en
ese momento, yo querría poder pagar-
la, para poder afrontar los compro-
misos con las empresas que generan
empleo en Asturias.

Hay un problema, que Su Señoría
susci ta una vez más, de los techos
estatutarios. Lo suscita con una
cierta melancolía, como si supiera
que éste es un tema que ya lo habla-
mos, y que reproducirlo en este mo-
mento es una cierta reiteraci6n.

Me cabe decir, lo que expuse en
la discusi6n específica que sobre
este tema tuvimos hace bastantes me-
ses: creo que no sería un ejercicio
de responsabilidad, que una Cámara,
en el tramo final de su mandato,
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iniciase una reforma estatutaria
que, en definitiva, sería aprobada
por las Cortes y devuelta a la mis-
ma· Cámara, cuando I!sta tuviese una
composici6n política distinta. Y lo
que le dije, y le afirmo ahora, y
lo que creo que corresponde con la
racionalidad, en el tratamiento de
un problema tan importante como I!s-
te, es que I!se es un asunto de la
pr6xima Legislatura, es un asunto
que, en buena l6gica, no debe tra-
tarse en esta Legislatura.

El desastre de la apertura de
curso •• " los problemas de la Sani-
dad •••

y termino, señoras y señores Di-
putados.

Su Señoría ha hablado del paro,
que es un problema que padecemos,
pero que Su Señoría sabe que no es-
tá solamente en nuestras manos; de
las empresas públicas; de la amplia-
ci6n de techos competenciales; de
las cuotas de la Comunidad Econ6mi-
ea Europea; del comienzo de curso;
del aparato sanitario del Estado.

Este ha sido el elemento verte-
brador, la parte fundamental del
discurso de Su Señoría, para discu-
tir lo que yo expuse en mi discurso
de ayer. Habla de cosas que son muy
importantes para Asturias, y en to-
das ellas, sabe Su Señoría que esta-
mos haciendo todo lo posible por so-
lucionar los problemas que existen.

Pero no ha hablado de nuestras
competencias auton6micas estrictas,
salvo una referencia, equivocada,
por cierto, a vivienda. Salvo unos
datos, que tampoco son ciertos; en
cuanto a ejecuci6n del Presupuesto;
tiene Su Señoría los datos que le
proporcionamos hace solamente unos
días, actualizados, sobre la ejecu-
ci6n del Presupesto en Asturias. So-
bre el FEDER,tambil!n con una infor-
maci6n equivocada, porque Asturias
se encuentra ahora en el mismo ni-
vel de declaraci6n que esas seis Co-
munidades Aut6nomas, que han sido
de~laradas zona ·FEDER.

y I!se ha sido todo el repaso
que ha hecho por nuestra política
auton6mica. Si hemos hecho o no he-

mos hecho reequilibrio territorial,
y con eso hemos igualado más a los
asturianos, que I!sta es una Adminis-
traci6n realmente ahorra ti va , efi-
ciente, que mejor6 su capacidad, su
productividad como tal Administra-
ci6n, que hemos hecho un fuerte es-
fuerzo en el medio físico, en el me-
dio ambiente, en la política de ca-
rreteras, en los equipamientos so-
ciales, en lo que depende de noso-
tros en la sanidad, en lo que depen-
de -que es prácticamente todo- de
nosotros de la cultura, en la elec-
trificaci6n rural, en la promoci6n
pública de vivienda, en los equipa-
mientos deportivos.

Todo ese conjunto de cosas no
existen en su discurso. Todo ese
conjunto de cosas que constituyen
la parte más significativa de la
gesti6n que tiene atribuida por el
Estatuto de Autonomía nuestra Comu-
nidad Aut6noma. Todo ese conjunto
de cosas del que depende, en defini-
tiva, el bienestar de mucha gente,
que tiene o no tiene una instala-
ci6n deportiva, cultural, sanita-
ria, cerca; que tiene o no tiene
luz, que tiene o no tiene carrete-
ras, que tiene o no tiene cuales-
quiera otros beneficios de una polí-
tica correcta de provisi6n de bie-
nes sociales. Toda esa política que
afecta al cien por cien de los astu-
rianos, y que hace que I!stos vivan
mejor o no vivan mejor. Toda esa po-
lítica no le interesa a Su Señoría.

La segunda alternativa, le inte-
resa a Su Señoría. Pero el grado de
satisfacci6n que tiene con la que
hemos venido desarrollando, no le
motiva una sola crítica.

Yo creo que esa es la elecci6n,
que un observador imparcial puede.
hacer a la vista de su discurso. O
no le interesa una parte muy impor-
tante de los problemas de nuestra
Regi6n, o está tan conforme con c6-
mo lo estamos haciendo, que ese in-
terl!s se convierte en silencio, ya
que Su Señoría no está en disposi-
ci6n de que se convierta en un elo-
gio expreso.
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El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Presidente.

Señor Suárez, si desea interve-
nir en turno de réplica, tiene la
palabra.

El señor SUAREZSUAREZ:Señor
Presidete, señoras y señores Diputa-
dos.

En torno a mis silencios, señor
Presidente del Principado, ya me
soltó ese mismo rollo el año pasa-
do, usted marea la perdiz durante
hora y pico, hablando desde la reha-
bilitación y construcci6n de bole-
ras -mi padre era un buen jugador
de bolos, y me parece muy bien-,
hasta de los accesos por ferroca-
rril y carretera al Este. Y, claro,
luego pretende que empecemos desde
las boleras has ta ahí, yeso sabe
usted que es imposible.

Y por 10 tanto, yo, legítimamen-
te, voy a lo que considero que son
los problemas esenciales. Claro que
le podría decir muchas cosas.

De medio ambiente, por ejemplo.
El espectáculo en los Picos de Euro~
pa: teleférico, carretera por aba-
jo, carretera por arriba; visita en
he1ic6ptero al famoso refugio, para-
lización de obras del refugio,
etc., etc., y un estudio pendiente
para delimitar la conservación,
uso, etc., etc., global de los Pi-
cos de Europa. Y ya se es tán plan-
teando cosas que pueden ir en con-
tra de los resultados de ese estu-
dio, que espero tengan a bien traer
a esta Junta General del Principa-
do, si es que está para antes de
las elecciones.

Qué le diría yo a usted de las
explotaciones mineras a cielo abier-
to; y de la catástrofe que estuvo a
punto de pasar en Tur6n, en raz6n
del sistema de reposición que se es-
tá haciendo en las explotaciones mi-
neras a cielo abierto. Ya hablare-
mos de ello aquí, que tenemos una
iniciativa parlamentaria al respec-
to.

Por tanto, no interprete mis si-
lencios como asentimiento a todo lo

que usted dijo. Ahora, desde luego,
estoy dispuesto a estar aquí hablan-
do cinco horas, re1eyendo línea por
línea su discurso.

Bien. No le ha gustado la meto-
dología, dice que es una metodolo-
gía extravagante. A mí me parece
que hay otras extravagancias peo-
res. Y no me voy a referir a ellas,
por no caer en ninguna ca1if icaci6n
personal.

A usted le gusta mucho utilizar
aquí un tono profesora1, no sabe,
no entiende, no comprende. Está
bien como táctica de cara a las cá-
maras, pues, sí sabemos, sí entende-
mos y sí comprendemos, 10 que pasa
que no compartimos su política, y
que nosotros defendemos una legíti-
ma política de izquierdas, con sus
lagunas y sus aciertos, pero, desde
luego, no hacemos política de dere-
chas con votos mayoritariamente de
izquierdas. Y sobre eso también po-
demos hablar largo y tendido, si
quiere.

Mire, usted descalifica las es-
tadísticas que quiera, pero hay un
hecho muy concreto, con estadísti-
cas ya reformadas en el Instituto
Nacional de Estadística, España au-
ment6 el número de empleos· el 4' 7%,.
de junio del 85 a junio del 86, y
Asturias perdi6 el O'6. En concre-
to, 482.000 más empleos en España,
2.000 empleos menos en Asturias. Es-
tá en las publicaciones del Institu-
to Nacional de Estadística, eso no
10 desca1ific6. Ahí está la tenden-
cia diferencial.

En empleo destruido o empleo
creado, vamos cuesta abajo, y, evi-
dentemente, eso es un dato fundamen-
tal, a nivel de por donde va la si-
tuaci6n econ6mica en esta Regi6n. Y
ahí; claro; no quiso entrar. Pues
ahí lo tiene, y, desde luego, no
ment6 usted; que Asturias, tradicio-
nalmente, tenía un porcentaje de pa-
ro regis trado inferior al de la me-
dia nacional, ya de antes de empe-
zar el asunto; no 10 ment6 usted. Y
no ment6 usted, c6mo se sacaron, de
los datos del paro registrado, los
parados que estaban en. incapacidad

" ".
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laboral transitoria -los enfermos
parados no son parados, seBores. C6-
mo se sacan a los prejubilados, a
los que no alcanzan la edad de jubi-
laci6n, pero ya están para llegar.
No ment6 todas estas cosas.

Bien. De todas maneras no está
mal la descalificaci6n que hace de
la encuesta de paro del Instituto
Nacional de Estad1stica, no está
mal. Ya nos dirá dentro de unos
d1as que es la econom1a sumergida,
lo que pasa es que hay que ver por
qué está sumergida, si la han detec-
tado y no la llevan arriba.

El campo. Mire, le voy a decir
una cosa. Hay unos compromisos fir-
mados, que se los puedo leer tex-
tualmente; y aqu1 lo planteé tex-
tualmente. Y lo que yo no estoy de
acuerdo, es que dejen pudrirse el
tema de la leche, para que luego,
por la v1a salvaje del mercado y la
competitividad, se hundan las explo-
taciones más débiles. Eso es, obje-
tivamente~ el camino a que conduce
su inhibici6n -aqu1 la han reconoci-
do- y la del Gobierno Central.

Es opinable esta reforma del Es-
tatuto, en esta Legislatura o en la
pr6xima. Pero yo le meté tres com-
promisos expresos que están en el
Diario de Sesiones, en cuanto al ar-
t1culo 13, en materia de trabajo,
enseBanza, y en transferencias del
INSALUD. Silencio sepulcral. Otra
promesa o compromiso incumplido.

No me equivoqué en la estad1sti-
ca de viviendas ,. seBor Presidente,
seBoras y seBores Diputados; esa es-
tad1stica es su publicaci6n de "Co-
yuntura", que nos pasan trimestral-
mente, y se refiere a viviendas
construidas. A no ser que el Servi-
cio de Publicaciones del Principado
haga publicaciones con datos fal-
sos.

Dice usted que no proyectamos
esperanza. Es que el que no·proyec-
ta esperanza es usted. Catastrofis-
mo. No, no; yo tengo mucha esperan-
za, lo que no tengo esperanza es en
esta poHtica, y creo que los he-
chos, en los problemas de fondo, le
están dado la raz6n. Lo que no ten-

go esperanza es en una poHtica de
derechas, que es la que se está ha-
ciendo. Yo no juego a ningún catas-
trofismo, tengo mucha esperanza en
el futuro de la humanidad, y de es-
te pueblo, y de Asturias, y de Espa-
Ba, porque si no no estarla aqu1,
si no no estar1a aqu1, estar1a en
mi casa, estaría en mi casa. Y ten-
go mucha esperanza en una po11tica
clara, seria y neta de izquierdas,
y tengo, además, esperanza de que
esa po11tica se va a abrir paso por-
que es la poHtica que necesita As-
turias, necesita EspaBa y necesita
la humanidad. Con sacrificios, des-
de luego, no todo lo rápido que to-
dos quisiéramos, pero tengo esperan-
za, tengo mucha esperanza.

Pero no es catastrofismo decir-
le que no estoy de acuerdo, plan-
tear los problemas concretos, funda-
mentales, y plantearle, claramente,
que los resultados concretos de su
po11tica es un empeoramiento de la
situaci6n, eso no es catastrofismo,
y dando datos concretos. Y, desde
luego, con una objetividad, como m1-
nimo, tan grande como la suya. Por-
que, vamos, compararme inversiones
por funcionario, anualmente, en un
proceso de transferencias, qué es
que un funcionario de sanidad com-
porta un nivel inversor de la Comu-
nidad Aut6noma como uno de Obras Pú-
blicas, ¡hombre!, por favor, si eso
es rigor, si eso es rigor•••, no
venga aqu1 como adalid del rigor,
que no somos tontos, no se emperre
usted en tratar de desasnarnos, que
no somos tontos, ¿comprende?, que
somos tontos ni ningunos asnos.

Por lo tanto, s1 hay esperanza.
Y, desde luego, en el tema de

Hunosa, es curios1simo. Yo le di da-
tos muy precisos: la desviaci6n, en
el 85; del Plan Trienal, fundamen-
talmente achacables, y los di, y no
me los ha rebatido. Ahora, eso s1,
ha arremetido contra las tácticas
po11ticas y sindicales que hacen de
Hunosa un campo de experimentaci6n.

Oiga, mire usted, nosotros no
hacemos campo de experimentaci6n de
nada, de nada. Tratamos democrática-
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mente, y dentro del marco de la
Constituci6n, de cambiar esta socie-
dad. Campo de experimentaci6n es pe-
dir, por ejemplo, el voto para cre-
ar 800.000 puestos de trabajo, y
luego crear 800.000 parados; es pe-
dir el voto para construir la Auto-
noma y comprometerse a desarrollar
el artículo 13, y no desarrollarlo.
Campo de experimentaci6n son otras
cosas, es abandonar los compromisos
adquiridos aquí, globalmente, por
el Partido que le da su apoyo para
gobernar. Campo de experimentaci6n
es decir: OTAN de entrada no, y lue-
go ciscarse en la opini6n pública
de este país, que les votaron prime-
ro.

Porque claro, usted, nos ha tra-
to de descalificar, con paradas más
o menos finas, o más o menos sua-
ves. Entonces, tengo que recordarle
esto: no se preocupe, señor Presi-
dente' nosotros que hemos sufrido,
luchado y padecido mucho, en defen-
sa de Asturias y de Hunosa -otros
también, no yo que no soy trabaja-
dor de Hunosa, muchos compañeros de
mi Partido, y de Comisiones Obre-
ras, y de otros Sindicatos y de
otros Partidos-, no hacemos de Huno-
sa ningún campo de experimentaci6n;
ni de Asturias ningún campo de expe-
rimentaci6n. Tenemos una política
clara y sabemos lo que queremos,
una autonomía plena y con competen-
cias, profunda; una política de iz-
quierdas; una economía donde el sec-
tor público juegue un papel prepon-
derante, y arrastre el conjunto de
la economía. Queremos hacer una po-
lítica econ6mica donde; en plena
crisis, la banca no tenga los mayo-
res beneficios de su historia. So-
mos diferentes, lamentable y desgra-
ciadamente; en éstas y en otras co-
sas ~ y trabajamos ~ con nuestro sa-
crificio y con nuestra dignidad,
por ello; y tenemos mucha esperanza
en conseguirlo, mucha esperanza, en
un mundo más justo y más libre, en
una Asturias más justa y más aut6no-
ma •.Y, desde luego, lo que procura-
mos no hacer es engañar, no inten-
tar, ni tan siquiera, cumplir los

compromisos, y gobernar mirando a
los intereses, no de la mayoría, no
de la mayoría que les ha votado, si-
no mirando a los intereses de los
poderes de toda la vida.

Así que déjese de descalifica-
ciones más o menos sibilinas, déje-
se de calificativos de extravagan-
cia, que no nos consideramos extra-
vagantes, y creo que cada día vamos
a ser menos extravagantes.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Suárez.

Señor Presidente, si desea in-
tervenir, tiene la palabra.

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO
DE GOBIERNO (De Silva Cientuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente, Seño-
rías, señor Suárez.

Es verdad que este debate se pa-
rece bastante al del año pasado, pe-
ro se parece bastante, porque este
debate lo provocan Sus Señorías. Yo
ayer expuse lo que estábamos hacien-
do, hoy; Sus Señorías hablan de
otra serie de cosas, y provocan un
debate .distinto al que, l6gicamen-
te; debiera haber provocado la rela-
ci6n, que pueden llamar Sus Señoría
inventario, pero es que sumar cosas
que se hacen, se puede llamar inven-
tario.

y nada más lejos de mi inten-
ci6n, y no creo haber empleado nin-
gún término que les permita autoa-
tribuirse la sospecha de que son
una cosa así, nada más lejos de mi
intenci6n que considerar al Partido
Comunista como un grupo de asnos;
jamás diría una cosa así, jamás me
atrevería a decir una cosa así, en-
tre otras razones, porque no la
pienso. Y, porque si algún día lle-
go· a pensarla no la digo, pero es
que no la pienso, y yo creo que no
la piensa nadie.

y Su Señoría, una vez más, recu-
rre al victimismo. Sale, primero, a
esta Tribuna, realiza toda la polí-
tica tallera, todo está mal, todo
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está destrozado en Asturias, no se
ha hecho nada, crece el paro ••• , és-
ta es la catástrofe. Suelta la caja
de los truenos, y luego, en la se-
gunda intervención, se nos presenta
como una víctima, que se lamenta
del mal trato que reciben del Presi-
dente.

Señor Suárez, no creo que eso
sea justo. Yo no he dicho que uste-
des sean unos asnos, sino que Su Se-
ñoría no tiene la información sufi-
ciente' y creo que podría tenerla,
y creo que la tiene, además, dispo-
nible, pero que no trabaja sobre
ella, porque los errores en cuanto
a ejecución del Presupuesto, es,
sencillamente, porque Su Señoría es-
tá más atenta a leer los periódicos
que la información que le proporcio-
na el Gobierno regional, y se la
proporciona sintéticamente, la en-
tiende cualquiera, y Su Señoría
más, porque como le dije personal-
mente, en alguna ocasión~ es un hom-
bre inteligente y un buen parlamen-
tario. Por tanto, es' un problema de
dedicarse o no a la parte más real
de la política, o a los fuegos de
artificio, y creo que Su Señoría se
dedica más a los fuegos de artifi-
cio.

y mucho menos, he hecho un re-
proche de indignidad, señor Suárez,
al Partido Comunista, a sus hom-
bres, a su trayectoria histórica,
en absoluto. Lo que creo es que, en
estos momentos, están desarrollan-
do, con respecto a nuestra Región,
una política que es equivocada, y
que es contradictoria con los inte-
reses globales de la Región, que es
per judicial a los intereses globa-
les de la Región. Y esto, como lo
creo, tengo Aue decirlo. Y ahí ter-
mina mi reproche. Todo lo demás se
lo ha pues to us ted a sí mismo; y yo
creo que injustamente.

Que de la política de medio am-
biente, únicamente pueda decirme el
espectáculo que se ha dado en rela-
ción con los Picos de Europa, sobre
si se construye o no un teleférico,
es la mayor demostración -porque no
hay ningún teleférico contruido, en
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estos momentos- de que está Su Seño-
ría de acuerdo con toda la res tante
política de medio ambiente.

Que en materia de viviendas,
tenga que colgarse de las que han
quedado construidas, cuando Su Seño-
ría sabe que hemos asumido esta com-
petencia a mediados de 1984, que
desde entonces pusimos el Plan de
Construcción de Viviendas Sociales
más ambicioso que ha conocido Astu-
rias nunca, y que duplica todos los
ritmos históricos, aun cuando aho-
ra, lógicamente, no esté todo el
Plan realizado, pero, ¿cómo preten-
de Su Señoría que un Plan cuatrie-
nal esté realizado a los dos años,
con las viviendas terminadas?, ¿có-
mo lo pretende, Su Señoría, si ese
tiempo es, precisamente, el que de-
mora la construcción de las prime-
ras viviendas?

Eso pone de manifiesto, prime-
ro, que Su Señoría no tiene la in-
formación' suficiente, y, segundo,
que tiene muy difícil lo de meterle
el diente a una política de equipa-
mientos sociales y de igualación
real entre los asturianos, que es
la que es tá realizando el Gobierno
regionaL

Yo no sé si es una buena manera
de medir o no la productividad por
los Presupuestos que manejan los
funcionarios, pero' parece que es un
indicador. Hay competencias en las
que hacen falta menos funcionarios
para más volumen de actividad, hay
competencias en las que hacen falta
más funcionarios para menos volumen
de actividad. Pero, había unas com-
petencias de esa naturaleza, de las
dos clases, antes; y unas competen-
cias de esa naturaleza, de las dos
clases, ahora. Y, en concre to, las
de ordenación del territorio, como
sabe Su Señoría, fueron de las pri-
meras asumidas por la Comunidad Au-
tónoma.

Por tanto, con todas las limita-
ciones que Su Señoría quiera, yo
creo que ése es un indicador que,
razonablemente, se puede utilizar,
porque pone de manifiesto, que con
un número determinado de funciona-
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rios, la productividad de la Admi-
nistraci6n aut6noma ha aumentado de
una forma considerable.

Hunosa. Su Señoría expone unos
datos, yo tengo otros. Yo creo que
el impacto del esfuerzo agitativo
que ha realizado su Partido, sobre
una parte de Comisiones Obreras, ha
dado lugar a que varios cientos de
miles de toneladas, en el año 85,
hayan dejado de extraerse, y ha da-
do lugar a una pérdida muy grande
de percepciones, a los trabajado-
res, y de rentas, al conjunto de
las Cuencas Mineras. Yeso se lo
tiene que colgar en su pasivo, y na-
da más lejos de mi intenci6n que
descalificar, todo lo contrario, a
los trabajadores de Hunosa, nada
más lejos de mi intenci6n que desca-
lificar a Comisiones Obreras.

Fíjese en mis palabras. He ha-
blado del Partido Comunista y de la
influencia que proyecta sobre una
parte de Comisiones Obreras, o de
la influencia que proyecta sobre Co-
misiones Obreras, y que da lugar a
actitudes determinadas de una parte
de su Sindicato.

y yo creo que todos los trabaja-
dores de Hunosa son respetables. Y,
desde luego; creo haber dado mues-
tras de hasta quli punto son para mí
respetables, demasiadas veces como
para que tenga que demostrarlo. Y
creo que la gran mayoría de Comisio-
nes Obreras está formada por sindi-
calistas de buena fe; pero creo tam-
bién, que el Partido Comunista de
Asturias está proyectando sobre una
parte del colectivo de Comisiones
Obreras una influencia negativa; y
está conduciendo a cosas tan ins6li-
tas como que~ en estos momentos,
ese Sindicato se estli negando a una
concertaci6n entre las organizacio-
nes que representan a los trabajado-
res, y sin la que es impensable que
haya posibilidades de negociar; a
posteriori, un plan con la Empresa.

No quiero discutir tampoco el
tema del paro, no quiero entrar en
esa discusi6n, ni quiero entrar en
la guerra de números. Pero, señor
Suárez, ésta es una fotocopia de

una publicaci6n del Instituto Nacio-
nal de Estadística sobre la Encues-
ta de Poblaci6n Activa, y en esta
fotocopia, el cuadro se titula "E-
rrores de muestreo relativo, en por-
centaje, de las estimaciones en ci-
fras absolutas", y lo que nos dice
es que las cifras absolutas, para
el conjunto del Estado, sobre una
muestra muyamplia, son fiables, pe-
ro cuando se baja a las provincias
o a las regiones; o a las uniprovin-
ciales, como es el caso de Astu-
rias, esa fiabilidad baja.

¿Y qué da lugar este acto de re-
conocimiento, esta fe de erratas de
la Encuesta de Poblaci6n Activa?
Pues, que nos diga que en cuanto al
número de parados hay un error de
muestreo; que puede ser del 5%, y
que, en cuanto a la poblaci6n que
trabaja, en cuanto a la poblaci6n
activa, hay un error que es dis tin-
to en cada sector, pero que en la
agricultura, por ejemplo, llega ca-
si al 13%; que en la industria es
el 4%; que en la construcci6n, del
7%; y que en los servicios, del 5%.

Pues, fíjese bien, precisamente
allí donde no está detectado un al-
to grado de error, servicios e in-
dustria, es donde se produjo, en
los últimos tiempos, un incremento
del número de empleos; y allí donde
existe un alto grado de error, reco-
nocido por estadística, agricultu-
ra, es donde se produjo una severa
reducci6n en los últimos años.

Y yo, desde luego, no creo que
sea justa Su Señoría; cuando dice
que estamos haciendo una política
de derechas con votos de izquierda.

Y no es justa; porque no esta-
mos haciendo una política de dere-
chas. Y no es justa; tampoco, por-
que ha habido, hace pocos meses,
una compulsa con la gente, con la
voluntad de la gente, para que modi-
ficara o renovara la confianza glo-
bal en la gesti6n socialista, una
consulta realizada, por supuesto,
en el nivel del Estado, y ha dado
los resultados que dio. Por tanto,
no vale ya el argumento de que he-
mos engañado a los electores, por-
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que los electores no se dejan enga-
Bar dos veces, y lo que ocurre es
que los electores saben en quién de-
positan su confianza, para que ha-
gan en Espaíla, y en Asturias, una
política de solidaridad.

Yo creo que no estamos haciendo
"una política que se pueda llamar de
derechas. Yo creo que ese reequili-
brio que hace más iguales a los as-
turianos, conecta con un valor esen-
cial de la izquierda, que es el de
la igualdad.

Yo creo que cuando en la Zona
Oriental y Occidental los asturia-
nos se sienten más iguales, porque
tienen acceso a equipamientos socia-
les que estamos proporcionádoles a
lo largo de estos aílos,están perci-
biendo también una política de iz-
quierda.

Yo creo "que cuando hacemos una
política, que abarca al conjunto de
la sociedad, de reequilibrio so-
cial, también, a través de los equi-
pamientos, de creación de bienes pú-
blicos, de los que perciben sus
efectos todos los asturianos, con
independencia de su condición so-
cial y con independencia de sus ren-
tas individuales, estamos haciendo
una política de izquierda.

y son algunas de las seílas de
identidad características de las po-
líticas de izquierdas que se han re-
alizado en todo el mundo a lo largo
de la historia.

y si me lo permite, seílorSuá-
rez, creo que en Asturias estamos
haciendo una política particularmen-
te de izquierdas, a través de ese
conjunto de realizaciones, de ese
conjunto de programas, que contribu-
yen a proporcionar una mayor igual-
dad entre los asturianos.

Y, en fin, en lo que era la par-
te final de mi argumentación, es de-
cir, que Su Seíloríahabla de muchas
cosas, sin entrar en el meollo de
partes fundamentales de nuestra po-
lítica autonómica, me lo ha reafir-
mado cuando ha terminado teniendo
que sacar el espantajo de los
800.000 votos, o de la entrada o
permanencia de EspaBa en la OTAN.

En ese momento, he tenido la sensa-
ción de que Su Seílor!a,definitiva-
mente, había renunciado a decir qué
es lo que estamos haciendo bien o
mal, de una parte significativa, po-
siblemente la parte más significati-
va, de la política del Gobierno re-
gional.

Muchas gracias.

El seílorPRESIDENTE: Muchas gra-
cias, seílorPresidente.

Seílor Suárez, si desea interve-
nir, tiene la palabra.

No más de cinco minutos, seílor
Suárez.

El seílor SUAREZ SUAREZ: Bien.
Sigue con'los calificativos de polí-
tica, ahora "somos de política falle-
ra. Bien, usted la de fraudul~nta,
si me permite la confianza."

Yo no me presento como vlctima,
tranquilo, no se preocupe por mí,
que no me siento víctima.

Pero voy a contestarle solamen-
te a una cuestión, porque creo que
por el tiempo y porque, con todo
respeto, seílor Presidente, con todo
respeto, lo que ha dicho usted con
respecto a mi Partido, exactamente,
que estamos haciendo esfuerzos de
agitación con un sector de Comisio-
nes Obreras, es una perversidad, se-
ílorPresidente, una intolerable per-
versidad, impropia de usted como
persona, e impropia del Presidente
del Principado de Asturias, se supo-
ne que Presidente de todos los astu-
rianos, y se supone que respetuoso
con todas las Instituciones, con to-
das las organizaciones, con su inde-
pendencia. Es una perversidad. Apar-
te que reniego.
" Solamente le digo, y lo demos-
tramos con documentos de Runasa, in-
sisto, que la desviación de 513,.359
toneladas netas, los documentos de
Hunosa, centro por centro de explo-
tación, achacan 117.947 toneladas a
un mayor absentismo del picador de
lo previsto. Absentismo, incluyendo
todos los conceptos, desde conflic-

Segundo fascículo
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El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Suárez.

Si, señor Presidente, cinco mi-
nutos nada más para ese último tur-
no.

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO
DE GOBIERNO (De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente, Seño-
r1as, señor Suárez.

En su primera intervención ha-
b16 de unas cuantas cosas, dej6
otras muchas. En la segunda habló
de menos cosas, dej6, por tanto,
bastantes más. Y en la tercera, ha
hablado únicamente de la cuesti6n
de Hunosa. Yeso; señor Suárez, a
mi me permite alimentar la sospecha
de que su intervención responde úni-
camente a un prop6sito sindical, en
unos momentos precisos, y con unos
objetivos claros: seguir creando
confusión en lugar de afrontar el
problema.

Yo quiero decirle, únicamente,
que cuando hablo de mejorar la si-
tuaci6n de Hunosa, no he mencionado

recorte sustancial de la producción
de Hunosa -usted lo ha dicho aqu1-,
y, evidentemente, -también lo ha di-
cho- aspira a mayores grados de efi-
ciencia, de productividad, etc.,
etc., -condici6n necesaria para re-
bajar los costos-, ya nos ha dicho
lo que resulta en la plantilla, lo
que están diciendo algunos medios
informativos y nadie ha contestado
lo que dicen que dicen esos docume-
nos pasados al INI, y nadie presen-
ta los documentos •••, ya nos lo ha
dicho. Parece ser que si, en el ca-
so de plantillas si acepta recortes
sustanciales. Evidentemente, y no
me dé rollos sobre la sustancia,
porque al final; entonces, nos que-
damos que con que saque carbón Huno-
sa, aunque sea un kilo, no pierde
la sustancia de empresa minera. Hom-
bre, por favor, tan estúpido no es
uno, y de vez en cuando lee un dic-
cionario.

Nada más, muchas gracias.

saber de
le inte-

no quiere
escucha, no

tividad, hasta ••••• Que si hubiera
un intento de dinamitar la empresa,
esos mismos picadores no hubieran
tenido, por un rendimiento mayor
del previsto, 125.896 toneladas
más, que equilibra. Y que por menor
plantilla de picadores de la previs-
ta, que se cuenta, y por menor por-
centaje de picadores al frente de
lo previsto, es el 98% del total de
la desviación.

Pero usted
esto. Usted no
resa.

Estoy dispuesto, si tiene inte-
rés, en ir con ese documento, con
las personas que lo elaboraron, y
con los documentos que lo justifi-
can, a justificarle esto. A ver qué
dice. Porque sobre éstos, sobre los
responsables fundamentales, ah1 no
ha abierto la boca. Evidentemente,
es la gestión de quien ha puesto
ah1 el PSOE y el Gobierno, ah1 no
hay que abrir la boca. Y entonces
hay que desenterrar el fantasma, ya
no de Comisiones Obreras, sino la
perversidad del Partido Comunista.

y -termino diciéndole- a juicio
de mi Partido, a juicio de mi Parti-
do -me parece un juicio razonable-,
primero, que se presenten los docu-
mentos, la famosa transparencia, en-
cima de la mesa, que están en el
INI, estudiémoslos y a ver qué pro-
puestas hay, y a partir de ah1, mi
Partido, sobre la base de esos docu-
mentos; que se niegan a entregar,
que usted no ha pedido, me parece,
o no ha dicho aqu1 que los tiene,
con lo cual parece que; o no tiene
interés o es que los tiene y los
quiere ocultar; o es que se los han
negado; y mire usted entonces lo
que pinta. Con esos documentos; sen-
témonos a estudiarlo; y ojalá coin-
cidamos todos en esta Regi6n, en un
futuro adecuado para,Hunosa.

Pero, en fin, ya veo que el man-
tenimiento de lo sustancial de Huno-
sa se refiere a la producción, que
no a la plantilla.

Pues eso tiene una lectura, se-
ñor Presidente. Si usted a lo que
aspira es al mantenimiento, al no
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únicamente los costes, sino los ma-
yores ingresos que se pueden produ-
cir, y, en consecuencia, que el aná-
lisis o el silogismo que Su Señoría
ha empleado es rigurosamente falso.

Lo que he dicho ha quedado bien
claro. Creo que todo el mundo lo ha
entendido, y lo que deben haber en-
tendido, supongo, espero, es que
cuantas noticias se produjeron, in-
teresadamente, en relaci6n con un
recorte de producci6n y de empleo
en Hunosa, ,ni corresponde a lo que
el Gobierno Regional está dispuesto
a aceptar, ni corresponde a la rea-
lidad, ni corresponde -y los pr6xi-
mos meses espero que lo demuestren-
a lo que va a ocurrir. Creo que no
puedo ser más claro en mi diagn6sti-
co; y en mi previsi6n de lo que pue-
de suceder con relaci6n a Hunosa.

Pero digo, también, que mien-
tras Sus Señorías sigan obstaculi-
zando una verdadera concertaci6n en
esa Empresa, están contribuyendo a
que no se despeje el futuro. Porque
nadie va a entender que se pueda ne-
gociar, realmente, un plan con la
Empresa y con la Administraci6n,
cuando Sus Señorías no están dis-
puestos siquiera, -Sus Señorías,
quiero decir, las personas sobre
las que Sus Señorías proyectan una
cierta influencia-, no están dis-
puestos a sentarse a negociar y a
discutir con el otro Sindicato mayo-
ritario, para tratar de poner en co-
mún, lo que de común haya en sus
respectivos planteamientos con rela-
ci6n a'esa Empresa.

Esta es la realidad, que supon-
go que todos lós asturianos están
empezando a comprender; especialmen-
te a partir del silencio de Su Seño-
ría, en relaci6n con algo muy claro
que dije, que es que hace falta una
concertaci6n en Hunosa. Y a eso, Su
Señoría, no ha respondido.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias; señor Presidente.

Finalizado ya el turno de inter-
venciones,'con sus correspondientes
réplicas y contrarréplicas, del Gru-

po Parlamentario Comunista, procede-
mos a la intervenci6n del Grupo Par-
lamentario Popular.

Señor Fernandez Rozada, si de-
sea intervenir, tiene usted la pala-
bra. (Pausa.)

El señor FERNANDEZ ROZADA: Se-
ñor Presidente, señoras y señores
Diputados.

Ayer hemos tenido ocaS10n de
ver c6mo el señor Silva, olvidando
que la naturaleza le dot6 de alma
de poeta y su ideología debía haber-
le dotado de sensibilidad para los
problemas del pueblo, se limit6 a
hacer ante esta Cámara una relaci6n
o memoria de lo realizado por la Ad-
ministraci6n regional en cuantro
años, dejando de lado los temas que
preocupan a nuestros conciudadanos.

Ayer hemos escuchado una rela-
ci6n de funcionario y no una visi6n
de Asturias y de la política de go-
bierno; que era lo que nosotros es-
perábamos. El contenido de la inter-
venci6n del Presidente del Principa-
do fue decepcionante para quienes
esperábamos oír al Jefe del Ejecuti-
vo hablar de Asturias y de sus pro-
blemas.

Ya sabemos que la Administra-
ci6n hace cosas, que gasta y plani-
fica, que recibe peticiones y que
resuelve expedientes, pero esto lo
hace cualquier Administraci6n, aun-
que no existiese gobierno. P6ngase
el presupuesto y el sistema de com-
petencias administrativas que deli-
mita el ordenamiento, y la dinámica
de trabajo del funcionariado logra-
rá estos resultados.

Lo anterior no significa desco-
nocer la alta funci6n directiva del
Consejo de Gobierno, pero sí impli-
ca que un gobierno no se puede legi-
timar políticamente diciendo que se
han' hecho muchas cosas, necesita
acreditar que los problemas esencia-
les son atacados valiente y racio-
nalmente, que conecta con las deman-
das de la calle y con la sensibili-
dad de las gentes. Y es to ayer, se-
ñor Presidente del Principado, us-
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ted renunció a hacerlo, demostrándo-
nos que cada vez es tá más lejos de
los ciudadanos de a pie y de sus
preocupaciones.

Yo no voy a entrar en la críti-
ca o alabanza de todas y cada una
de las cosas que oímos aquí, ayer,
de boca del señor Silva. Esa; en to-
do caso, es función del debate de
Presupuestos. Yo voy a centrarme en
los, a mi juicio, problemas más se-
rios que Asturias tiene, resaltando
lo hecho o dejado de hacer por este
Gobierno; respecto a ellos, echan-
do, a tal efecto, una mirada retros-
pectiva a estos casi cuatro años
del gobierno del señor Silva en As-
turias.

En esta mirada retrospectiva,
hay algo que se presenta como evi-
dente a primera vista: el actual Go-
bierno regional; con su Presidente
a la cabeza, ha sido incapaz de ha-
cer llegar el significado y conteni-
do de la Autonomía regional a los
asturianos.

Las esperanzas puestas -después
del período provisional- en esta
primera Legislatura, para encarnar
en Asturias los nuevos aires y posi-
bilidades de una acción política y
de gobierno ceñida al terreno, se
han visto frustrados por culpa del
señor Presidente del Principado.

Usted ha patrocinado una políti-
ca de apagamiento de las posibilida-
des de esta Junta General, lo hemos
dicho ya en varias ocasiones, se
cercena, sistemáticamente; las posi-
bilidades de control del Gobierno;
anulando en la práctica las ofertas
de diálogo y colaboración con quie-
nes representamos en esta Cámara al
gran número de asturianos que no vo-
taron socialismo; evitando; con el
peso de la mayoría que le apoya,
que se debatan con soltura y liber-
tad los grandes temas de Asturias
aquí; donde debía oírse; libre y
eficazmente, la voz de quienes he-
mos sido elegidos por nuestro pue-
blo para eso.

Durante estos casi cuatro años,
señor Presidente, señoras y señores
Diputados, esta Cámara no ha estado

a la altura de su responsabilidad
histórica como primer Parlamento re-
gional elegido democráticamente por
los asturianos; no hemos podido con-
vertir a la Junta General del Prin-
cipado en el altavoz de nuestro pue-
blo, en lugar donde se oigan las
mismas voces que en las calles y ca-
minos de nuestra Región. Y creo,
sinceramente, que la culpa de todo
esto no puede ser achacable, ~en mo-
do alguno, a la oposición, que nun-
ca ha cejado en su esfuerzo de pre-
sentación de iniciativas, y que ha
posibilitado con su trabajo -mejor
o peor hecho, ésta no es la cues-
tión- toda la vida y calor parlamen-
tario que en esta Cámara ha existi-
do.

La culpa corresponde al Gobier-
no que preside el señor Silva, que
parece considerar esta Cámara como
mera fábrica de aprobaciones buro-
cráticas de aquellas decisiones
que, por imperativo legal, necesa-
riamente tienen que pasar por aquí.
La culpa corresponde a esos miem-
bros del Gobierno que, ante pregun-
tas e interpelaciones, se niegan a
entrar en el juego del debate polí-
tico y adoptan ac ti tudes lacónicas
de desprecio y silencio ante esta
Cámara y sus miembros. La culpa co-
rresponde a la mayoría socialista
que, entre la desgana y el servilis-
mo ante el Gobierno, vota en confor-
mista bloque todo lo que el Gobier-
no propone, y rechaza el debate de
lo que nace en los escaños de la
oposición.

y suscribo, de paso, lo ya di-
chó en esta Cámara sobre la necesi-'
dad de que aquí se debata la volun-
tad del Principado sobre la nueva
financiación autonómica; que ya nos
ha anunciado el señor Presidente
del Principado que así se hará.

Al Partido Socialista -como ya
dijo en esta Cámara hace un año el
Portavoz de mi Grupo Parlamentario-
no le gusta el Parlamento cuando es-
tá en el poder. Y el fruto de esta
falta de amor al debate y al con-
traste parlamentario es una imagen
difusa de la Comunidad Autónoma.en
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la mente de los asturianos, es un
continuo desaprovechar las posibili-
dades del Estatuto de Autonomía.

Porque, sei'loras y sei'lores Dipu-
tados, sei'lor Presidente, el Princi-
pado de Asturias, comoentramado po-
lítico, organizativo e institucio-
nal al servicio del pueblo asturia-
no, no ha calado en éste. Negar 10
anterior es no pisar la calle, no
saber 10 que en ella se siente.

El fracaso e inutilidad del re-
ciente Plan de divulgación de la Au-
tonomía, la falta de ilusi6n y de
participaci6n que despierta el Día
de Asturias, no son más que refle-
jos de esta triste situaci6n, de la
que debemos hacer responsable funda-
mentalmente al sei'lor Presidente.
Han frustrado ustedes durante estos
cuatro ai'los, las posibilidades de
la construcci6n de Asturias como Co-
munidad Aut6noma.

En su discurso de investidura
nos dijo, y estoy plenamente de
acuerdo, que el juicio final sobre
el estado de las autonomías depende-
ría de si los ciudadanos perciben
que con el mismo dinero; que proce-
de de sus bolsillos; se prestan ma-
yores o mejores servicios. Y, por
desgracia, los asturianos no perci-
ben tales aumentos o mejoras de los
servicios.

Sin perjuicio de que a 10 largo
de ·esta intervenci6n repasemos área
por área la calidad de las pres ta-
ciones de la Administraci6n regio-
nal, me detendré ahora en su incapa-
cidad y la de su Gobierno para rea-
lizar la reforma precisa de la Admi-
nistraci6n regional.

La ubicaci6n material de las
unidades administrativas es una
frondosa selva que obliga al admi-
nistrado a recorrer ki16metros de
una ventanilla a otra sin que se ha-
ya avanzado nada en la simplifica-
ci6n de los trámites y en la clari-
dad organizativa frente al ciudada-
no. y ello; en cuanto representa
inasistencia al administrado, se ve
potenciado por su política de perso-
nal, tendente a la proletarizaci6n
del funcionariado que se encuentra,

desanimado, cegado en sus posibili-
dades de promoci6n, acechado por el
miedo al control político y descon-
certado por la falta de cumplimien-
to de la normativa legal vigente.

Así, a pesar de la Ley que apro-
b6 esta Cámara en diciembre pasado,
el 6rgano de coordinaci6n y consul-
ta creado en aquella norma todavía
no se ha constituido, aunque en sus
comparecencias ante esta Cámara, el
Consejero de la· Presidencia siempre
dijo que para él era muy importante
la promoci6n y la participaci6n de
los funcionarios en la po11tica de
personal. Parece que en la práctica
no es tema tan importante, quizá
porque les permite a ustedes, sei'lo-
res del Gobierno, hacer 10 que quie-
ren con los nombramientos de perso-
nal: desde no publicar la oferta pú-
blica de empleo más que con varios
meses de retraso e incompleta, por-
que no han cumplido ustedes mismos
el plazo que la Ley les daba para
integrar a los funcionarios en los
Cuerpos y Escalas previstos en la
propia Ley de Ordenaci6n de la Fun-
ci6n Pública, hasta designar libre-
mente puestos reservados para el
sistema de concurso; o seguir prove-
yendo plazas de interinos masivamen-
te, en contra de los principios que
inspira la Ley de Ordenaci6n de la
Funci6n Pública del Principado. El
principio de igualdad, mérito y ca-
pacidad ha desaparecido ante el
principio de libre designaci6n.

En resumen: la reforma de la Ad-
ministraci6n pasa por falta de ri-
gor, incumplimiento de los plazos
legales, desconcierto de· los funcio-
narios y politizaci6n y arbitrarie-
dad encubiertas. Así, los as turia-
nos no pueden, sei'lor Presidente, re-
cibir mayores y mejores servicios
de esta Administraci6n regional.

Ante es te panorama, de nada nos
sirven las valoraciones hechas ayer
por el sei'lor Presidente del Princi-
pado sobre la construcci6n de la Ad-
ministraci6n regional.

Por supuesto que se ha construi-
do esta Administraci6n, pero, según
acabo de decir, mal, en contra de
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los empleados públicos, y sin pres-
tar al ciudadano la cobertura a que
tiene derecho.

Señor Presidente del Principa-
do, us tedes quieren gobernar bien.
Si ustedes pretendieran de modo de-
liberado hacerlo mal, sería posible
que rectificasen, pero nos consta
-y €ste es el único mérito que les
reconocemos, m€rito, por cierto, es-
t€ril- que ustedes lo están hacien-
do lo mejor que saben, es decir, lo
mejor de que son capaces. Pero sa-
ben poco y pueden menos, y ahí es-
tán los resultados.

Aunque ya se hab16 aquí de las
cifras del desempleo, a lo largo de
esta mañana, debo insistir; desde
la 6ptica de mi Grupo, en este te-
ma, por su importancia para Astu-
rias.

El señor Silva nos dijo al ser
investido Presidente que el proble-
ma principal a cuya soluci6n están
dirigidas la mayor parte de las po-
líticas de su programa, era la an-
gustiosa situaci6n de paro que atra-
viesa nuestro país y nuestra Re-
gi6n. En consecuencia, por sus lo-
gros en este terreno podemos juzgar
su labor política, y no s6lo a la
larga como ayer se nos dijo.

Veamos las cifras:
,En 1983, cuando usted, señor

Silva, fue investido Presidente, ha-
bía en Asturias 66.620 ,parados; al
año ya había 72.289; y en 1985 la
cifra ascendía a 75.770 parados; y
en el primer trimestre del 86 a
80.800. Además, Asturias encabeza
el ranking auton6mico en cuanto al
sector de parados sin empleo ante'-
rior, con una tasa del 38'7%.

Si grave es la crisis asturiana
en su dimensi6n pasada y presente,
dibujada por la evoluci6n el paro
desde que ustedes accedieron al Go-
bierno; se puede hablar de situa-
ci6n dramática cuando se analiza la
distribuci6n del desempleo por sec-
tores y se mira hacia el futuro.

Porque es cierto que la media
de paro en Asturias es del 19%,
tres puntos por debajo de la media
nacional, pero esto no es más que

media verdad. La realidad es que en
los cuatro años de gesti6n socialis-
ta, el paro en Asturias se ha apro-
ximado un punto y medio a la media
nacional, y continúa acercándose.
Pero hay algo mucho peor. Analizado
por sectores, el paro en la indus-
tria ha crecido en Asturias por en-
cima de la media nacional, 32%fren-
te al 15. Lo mismo ha ocurrido con
el crecimiento del paro en el sec-
tor de servicios en Asturias con re-
laci6n a la media nacional, 39%
frente al 28%.

Ello nos hace concluir que la
media total de paro en Asturias no
se ha disparado sobre la nacional,
gracias a la contenci6n del empleo
que han ejercido la minería y la
agricultura, lo que no ocurre, por
ejemplo, en Andalucía o en Casti-
lla.

Por eso, cuando se piensa que
el sector minero asturiano, tanto
público como privado, está abocado
a reestructuraciones y cierres, co-
mo consecuencia de la errática y
contradictoria política energ€tica
del Gobierno, cuando se piensa que
el impacto de la adhesi6n española
al Mercado Comúnestá ya provocando
una reconversi6n laboral en el cam-
po, nosotros le llamaríamos la gran
reconversi6n silenciosa, porque el
Gobierno pretende ocultarla, por
más que se presente imparable, case-
ría a casería, a quien quiera com-
probarlo. Cuando se piensa, en fin,
que minería y agricultura acumula-
rán paro, en lugar de reducir10 co-
mo hasta ahora, al ya existente en
la industria y en los servicios, es
fácil concluir que Asturias se en-
cuentra en puertas de la crisis to-
tal; inducida en buena parte por
las medidas de unos gobiernos inca-
paces e insolidarios.

Estas cifras son tristes, son
preocupantes, pero hay que decir-
las, porque a los polí ticos, a los
gobiernos, debe juzgárseles por sus
resultados, como usted mismo ha di-
cho en esta Cámara. Ayer ha vuelto
a presentarnos una imagen de progre-
so y de esperanza, pero, señor Pre-



Diario'de Sesiones/P Núm. 76 15-10-86 4297

sidente del Principado, esa visión
no parece corresponder con las pro-
pias estimaciones de sus técnicos,
que en el informe sobre Coyuntura
Regional de Asturias, correspondien-
te al primer trimestre de 1986, nos
dicen:

-La producción de leche de va-
ca, principal fuente de ingresos de
los agricultores asturianos, des-
ciende un 10'9%, en términos intera-
nuales.

-Las ventas de ganado descien-
den, respecto al año anterior; un
3' 5 para el bovino y 26' 3 para el
porcino.

-El desembarco de pescado des-
ciende un 0'2, y los ingresos de
los pescadores sufren un grave dete-
rioro por la caída, en un 31'4% del
valor en la rula de los productos
de la pesquería.

-La producción de hulla ha caí-
do, respecto al trimestre anterior,
en un lO' 2% y la antracita un
13' 3%.

-Las producciones siderúrgicas
experimentan todas un retroceso: el
arrabio disminuye un 11'6%, el ace-
ro un 14' 5%, los laminados en ca-
liente un 5'3, y ello en un año. La
producción de aluminio, en el mismo
período, cae en un 155%.

-El consumo de energía eléctri-
ca, en el último año, ha bajado un
1%. Al igual que el del fuel-oil
que desciende un 1'7%.

-El mismo informe nos dice que
en el primer trimestre de esta año
se han destruido en Asturias 5.010
empleos, situándonos el paro, en es-
tas fechas; en 80.800 trabajadores.

A esta triste situación de Astu-
rias, desde el punto de vista labo-
ral, industrial y social; el Gobier-
no que usted preside, señor Presi-
dente, responde con una política
reindustrializadora que pasa por
las zonas, institutos, sociedades y
programas que a ustedes les encanta
crear para entretener sus ocios de
gobierno ineficaces y sin ideas. En-
tidades todas ellas que me recuer-
dan en su 'conjunto y por su falta
de adecuación a lo que Asturias ne-

cesita, me recuerda, digo, al diag-
nóstico que Alain Berancon hacía de
una situación parecida: "Su ideolo-
gía se nos aparece como un espectro
en busca de un cuerpo donde alojar-
se, como un ensayo fracasado de en-
carnación",

Usted, señor Presidente, ha
puesto un especial énfasis en los
llamados instrumentos de reindus-
trialización, puestos en marcha du-
rante su mandato. Ellos son su gran
tema, su gran esperanza, la niña de
los ojos de su política, aunque en
su intervención de ayer usted no
les haya dedicado la atención a que
nos tiene acostumbrados.

y ¿qué son sus instrumentos?
Oficinas abiertas, sueldos nuevos
para funcionarios sin función que
duplican la actividad de la Adminis-
tración en cuanto a, gastos, pero,
en cuanto a eficacia, ya ve usted
los resultados. Y a esto se añaden
dos mil millones y pico de pesetas
que van siendo dejadas en el terre-
no industrial asturiano, mientras
su Gobierno se sienta a ver si fruc-
tifican.

Dediquemos unas pequeñas pince-
ladas a los instrumentos,

La Sociedad Regional de Recon-
versión con unos logros no conoci-
dos ni explicados en ninguna memo-
ria oficial, ha tenido en el 85 me-
nos beneficios que en el 84, y ha
gastado 50 millones de pesetas en
el ejercicio pasado, en sueldos, es-
tudios y subvenciones cuyo fruto na-
die conoce,

La Sociedad Regional de Promo-
ción; está siendo el instrumento fa-
llido de la,reconversión y reactiva-
ción pretendida por el Instituto de
Fomento Regional, y, a la vez, el
medio idóneo para crear el nuevo
INI asturiano, sin que se vislum-
bre, hasta el momento, empresa algu-
na que haya alcanzado viabilidad su-
ficiente para que la Sociedad Regio-
nal de Promoción se haya desprendi-
do de su participación en ella. Es-
ta Sociedad participa en empresas
en ciernes, sin viabilidad económi-
ca autónoma y sin incidencia en los
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proyectos posibles de elevado conte-
nido tecno16gico. Eso sí, en el per-
sonal contratado por esta sociedad,
su Gobierno, señor Presidente, gas-
ta 35 millones de pesetas al año.
Como dato resumen, digamos que la
eficacia de esta Sociedad puede me-
dirse por el siguiente dato: a 31
del 12 del 85, los previstos benefi-
cios de 7' 4 millones de pesetas se
han convertido en unas pérdidas de
5' 5 millones; y de las 18 empresas
participadas, 10 obtuvieron pérdi-
das por una cuantía de 28 millones
de pesetas y 7 ni pérdidas ni bene-
ficios porque no habían hecho abso-
lutamente nada.

Se nos dice, por el señor Presi-
dente, que entre el 85 y lo que va
del 86, la Sociedad Regional de Pro-
moci6n ha creado empresas, con un
capital de más de 2.100 millones de
pesetas. Esto, señor Presidente, no
es decir nada.

El señor Presidente del Princi-
pado, debe de saber que no signifi-
ca absolutamente nada, pues lo que
habría que haber analizado era la
rentabilidad de esas empresas, en
las que se han invertido todos esos
miles de millones de pesetas de los
asturianos. Porque, a lo mejor, re-
sulta que cualesquiera de las socie-
dades privadas, creadas en ese mis-
mo período; han resultado mucho más
rentables para Asturias en raz6n al
empleo y a la riqueza general.

El PAUR,el Plan de Actuaciones
Urgentes, se dedica a gestionar cré-
ditos bancarios y a labores de in-
formaci6n administrativa; que no
significan nada nuevo; siendo su
ineficacia considerada como clara
por, incluso; los propios sindica-
tos, los propios empresarios; Parti-
dos políticos; incluidos miembros
del PSOE -con quien uno ha tenido
ocasi6n de hablar-; y de la Central
Sindical UGT.

La ZUR, la Zona.de Urgente Rein-
dustrializaci6n, presenta unos lo-
gros claros: Presidente y Director
cesados; burocratizaci6n inaguanta-
ble, con retraso de los pagos a los
empresarios afectados; incumplimien-

to de las promesas de recolocaci6n
de los trabajadores de los Fondos
de Promoci6n· de empleo, de lo que
hoy aquí también se ha hablado. Y,
en definitiva, usted mismo, señor
Presidente, hablaba, recientemente,
del relanzamiento de la ZUR.Entien-
do que eso supone que reconoce que
el primer lanzamiento ha sido falli-
do, ha sido un desastre.

En resumen, señor Presidente
del Principado, Señorías, el centro
más querido.de las ideas y de la po-
lítica del señor Presidente del
Principado, presenta un panorama de
acusada esterilidad en cuanto a lo-
gros, de aumento del gasto público,
ineficaz y de tristes perspectivas
para la Asturias futura, que conta-
rá con más empresas dependientes de
su juguete preferido, el IFR, Insti-
tuto de Fomento Regional, que tan
caro nos cuesta a todos los asturia-
nos.

Al final, de sus ins trumentos
podemos decir lo que Vallejo Nájera
decía -eso sí, con todo cariño y
comprensi6n- de los locos por él
atendidos: su política reindustria-
lizadora es un "concierto para ins-
trumentos desafinados".

Es decir, ahora, al final del
mandato del señor Silva, después de
casi cuatro años de gobierno, nos
deja usted una Asturias en que la
producci6n cae y el paro aumenta.
Eso es una realidad incues tiona ble,
está ahí. No nos están llevando us-
tedes a una situaci6n en la que la
esperanza de solucionar la crisis
sea una auténtica realidad, nos lle-
van ustedes; sin embargo, a una si-
tuaci6n como la que Tito Livio des-
cribía, refiriéndose a Roma, con
las siguientes palabras: "Hemoslle-
gado a no saber ya soportar ni nues-
tros males ni nuestros remedios. Se-
mejantes a los enfermos que asisten
con atroz lucidez a su propia des-
composici6n, asistimos con una con-
ciencia igual y una impotencia seme-
jante a nuestra agonía".

A la vez que aumentan las ci-
fras del paro, señor Presidente, y
de esto se habla menos, seguramente
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porque esto es tanto o más grave
que el paro, la empresa pública, en
Asturias, está adelantando las jubi-
laciones, está adelantando las posi-
bilidades de sus soluciones, y está
superponiendo a la reconversi6n ex-
plícita otra reconversi6n encubier-
ta, que consiste en amortizar pues-
tos de trabajo.

El seí'lor FERNANDEZROZADA:Por-
que, Seí'lorías, lo que probablemente
no tiene ya remedio es que Enside-
sa, durante su gesti6n, señor Presi-
dente, y la de su Consejo de Gobier-
no y la de su Partido, el de las ma-
yorías absolutas, por cierto que
hay que reconocer le y reconocemos,
-puesto que esas mayorías, precisa-
mente por ser absolutas~ le crean
responsabilidades de sus mismas pro-
porciones-; que, señor Presidente,
el poder lleva consigo siempre una
cifra de responsabilidad de su mis-
mo tamaí'lo y envergadura. Ensidesa,
repito; durante el tiempo de su ab-
soluta responsabilidad, ha perdido
la oportunidad de Europa, y por
eso, ahora, Ensidesa tiene que re-
plegarse sobre sí misma, contraer-
se, reconvertirse a ir a menos,
arrastrándonos a los asturianos en
su disminuci6n econ6mica.

Ensidesa era la acería espaí'lola
con mayores posibilidades de poder
convertirse en acería del· Mercado
Común, pero en Espaí'la había otras
Comunidades con mayor capacidad de
maniobra, con un Consejo de Gobier-
no probablemente más atento a lo
que se estaba jugango, con un Conse-
jo de Gobierno más preocupado de lo
que estaba pasando en el territorio
de su jurisdicci6n, competencia y
responsabilidad; y menos preocupado
de sucursalizarse en funci6n de su
propia oportunidad de migraci6n po-
lítica. Y esas Comunidades Aut6no-
mas son las que se han llevado el

El seí'lor PRESIDENTE:Por
seí'lores Diputados; guarden
cio.

favor,
silen-

gato al agua y el agua a su cauce,
ejercitando así su capacidad, desa-
rrollando así su legítimo derecho a
aprovechar las oportunidades, cum-
pliendo así con su deber de traba-
jar para sus representados.

Esta es la triste realidad de
nuestra querida Ensidesa, seí'lor Pre-
sidente.

y qué está pasando con la mine-
ría. Hoy lo hemos visto aquí, en es-
te intento de debate entre el Presi-
dente del Principado y el Portavoz
comunista. ¿Está us ted seguro, se-
í'lor Silva, de que Hunosa va a sub-
sistir?, ¿cuántos empleos van a sub-
sistir en Hunosa, según su crite-
rio, dentro de cuatro o cinco aí'los,
en el supuesto de que no se modifi-
que, no rectifique la política que
ustedes llevan en relaci6n con Huno-
sa? Porque, en 1985, también hemos
oído aquí, y era de todos conocido,
se ha vuelto a no alcanzar, por me-
dio mi1l6n de toneladas, la produc-
ci6n que preveía el Plan Trienal, y
un déficit que super6 por encima de
los 7.000 millones de pesetas a los
ya casi 26.000 millones de pérdidas
previstos en esta Empresa.

¿Aprovechará usted, seí'lor Sil-
va, este debate para decir de ver-
dad a los asturianos, cuál es la au-
téntica verdad sobre los planes del
Gobierno para Hunosa?, ¿para decir-
les a los mineros que el actual ab-
sentismo y la falta de productivi-
dad es la verdadera rémora de la Em-
presa y que si eso no se corrige es-
tán en peligro miles de puestos de
trabajo?

Me ha parecido entender, en su
réplica al Grupo Comunista, que es-
tá de acuerdo con este planteamien-
to. Ha dicho usted, seí'lor Silva,
que su Gobierno es beligerante en
lo referente al futuro de Hunosa,
ya que no aceptarán propuestas "que
no signifiquen el mantenimiento del
tamaño de la Empresa, aunque eso·
sí, corrigiendo la tendencia al al-
za de los costes··.

De alguna forma, hoy lo ha vuel-
to a repetir aquí. Esto ha sido re-
cogido de sus declaraciones· a la
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vuelta de su entrevista con el Mi-
nistro de Industria. Y yo le pregun-
to ¿qu€ es para Su Señoría el tama-
ño de la Empresa, la plantilla, el
conjunto de explotaciones abiertas
o la producci6n?, ¿c6mo cree Su Se-
ñor!a que se corrige la tendencia
al alza manteniendo la plantilla,
los yacimientos en explotaci6n o
los niveles actuales de producci6n?

Espero que pueda clarificar me-
jor estas preguntas planteadas.

y perm!tame, señor Presidente,
señoras y señores Diputados, una úl-
tima reflexi6n sobre Hunosa.

No voy a responsabilizar a su
Gobierno de los incumplimientos del
Plan Trienal de la Empresa. Pero,
¿qu€ le sugiere a Su Señoría la ges-
ti6n de un Gobierno de la Naci6n
que conduce a Hunosa a dupliar sus
p€rdidas desde los escasos 20.000
millones de pesetas en el 82 a los
previstos 40.000 millones de pese-
tas en 1986? Cuando se pronuncia la
palabra Hunosa, señor Presidente,
¿no le preocupa que automáticamente
se relacione con fracaso socialis-
ta?

En cuanto al sector minero pri-
vado, que en Asturias ocupa un im-
portante papel, -Minas Camocha, An-
tracitas del Occidente ••- está some-
tido a una grav!sima crisis, como
consecuencia de la poI!tica de pre-
cios del Ministerio de Industria,
que en los últimos cuatro años han
crecido veinte puntos por debajo de
los crecimientos de los costos, in-
cumpliendo el PEN, Plan Energ€tico
Nacional, como ayer mismo ha recono-
cido el propio Ministro ante una
pregunta de nuestro Portavoz en el
Congreso de los Diputados.

De continuar as! esta situaci6n
y no resolverse los precios del car-
b6n t€rmico; la reconversi6n y cie-
rre de empresas alcanzará a la mine-
ría privada del carb6n; en Astu-
rias. Y no olvidemos que detrás de
todo ello se esconde el fantasma
del aumento del paro; el desempleo,
en un sector que estaba conteniendo
al sector servicios y al sector in-
dustrial, que era el agrícola y el

hullero. Ahora va a haber más paro
aquí. Ya veremos lo que va a ocu-
rrir si los socialistas no son capa-
ces de rectificar a tiempo, y de re-
conocer a los asturianos esta tris-
te realidad.

No olvidemos que detrás de las
estructuras, de las cifras y de los
porcentajes; detrás de la palabra
crisis está la ineficacia de los go-
biernos, que carecen y abandonan,
cada vez mayor número de veces,
sus propias promesas.

Asturias podría decirle a us-
ted, señor Presidente del Principa-
do, lo que las Cortes de Castilla
en 1258 indicaron al Rey Alfonso
X••• (Risas.)

El señor PRESIDENTE: Señores Di-
putados, por favor, silencio.

El señor FERNANDEZ ROZADA: Que
hay muchos que no recuerdan lo que
les dijo, que lo voy a repasar aho-
ra •••(Risas.)

El señor PRESIDENTE: Perd6n, se-
ñor Fernández Rozada.

Señor Masip, por favor, silen-
cio.

Señor Rozada, continúe.

El señor FERNANDEZ ROZADA: De-
dan las Cortes de Castilla en 1258
al Rey Alfonso X: "que redujera su
apetito a t€rminos más razonables,
q!le les parecía conveniente que el
Rey y la Reina no gastasen más de
150 maraved!s al día para su mesa,
y que recomendara a lás gentes de
su servicio fuesen más sobrios en
sus comidas".

Porque, señor Presidente, mien-
tras el fausto de la instalaci6n ma-
terial de su Gobierno y de la Admi-
nistraci6n crece, mientras se derro-
cha dinero en contrataciones de per-
sonal innecesario y se tira a es-
puertas en áreas como sanidad y
agricultura, en beneficio de nadie,

:, ".. ,:
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El señor FERNANDEZ ROZADA: Sí,
yo me refiero a servil, señor Presi-
dente, en el servicio que le presta
el PSOE al Grupo •••(Rumores.)

El señor PRESIDENTE: Señor Roza-
da, un momento.

Señores Diputados, por favor,
respeten la palabra del Diputado
que está en estos momentos en la
Tribuna.y; señor Diputado, señor Fernán-
dez Rozada, respete usted también
la cortesía parlamentaria.

mientras se subvenciona a los ami-
guetes, -por qué no decirlo-, en
nuestra Regi6n, en esta tierra astu-
riana, ya hay gente que pasa ham-
bre, hay gente que pasa hambre; que
malvive gracias a la solidaridad in-
terfamiliar y de parroquias, y gru-
pos de ciudadanos que ennoblecen a
una comunidad social con su trabajo
y generosidad.

Tendremos ocasi6n de volver so-
bre ello, sin necesidad de remitir-
nos a las últimas declaraciones del
Defensor del Pueblo, que están aquí
suficientemente recogidas, para co-
nocer de verdad cuáles son las peti-
ciones de los ciudadanos, de qué se
quejan, etc., etc.

y ante esta situaci6n, la asis-
tencia social y los servicios socia-
les del Principado carecen del Pre-
supuesto suficiente y de la organi-
zaci6n necesaria para dar la cober-
tura que la más elemental justicia
exige. Eso sí, cuando la oposici6n
pretende -como hizo mi Grupo con su
reciente Proposici6n de Ley de ser-
vicios sociales- mejorar la asisten-
cia social, la servil mayoría socia-
lista impide que el tema se trate y
regule, en aras de una mayor efica-
cia.

El señor PRESIDENTE:
señor Rozada, que respete
sía parlamentaria.

He dicho,
la corte-

El señor FERNANDEZ ROZADA: De
acuerdo'

Por cortesía parlamentaria quie-
ro decir que el servicio que el Gru-
po mayoritario presta al Gobierno
impide que, efectivamente, el tema
se trate y regule en aras de una ma-
yor eficacia, porque nada bueno pue-
de venir de la oposici6n, porque lo
malo es bueno si viene del Gobierno
y lo bueno es deleznable si procede
de la oposici6n.

Que el sector agrario asturiano
-pasamos ahora a un tema muy impor-
tante, señor Consejero, señoras y
señores Diputados- está viviendo
los peores momentos desde hace
treinta años, que no existe políti-
ca agraria, que no se sabe a donde
vamos, que el campesino está deso-
rientado, desilusionado y sin saber
a donde recurrir, y que desde la
Consejería de Agricultura se trata
de ocultar toda esta realidad, de-
sinformando incluso al propio Conse-
jo de Gobierno, son ya una serie de
hechos de los que cada vez son más
conscientes todos los asturianos.

Pretender que la Mesa para la
Concertaci6n Agraria Regional sirva
para justificar que la política que
se viene realizando es la que acep-
taron y firmaron los sindicatos,
los industriales y otros interlocu-
tores sociales -como aquí se ha di-
cho en septiembre del año .pasado,
en el debate sobre la orientaci6n
política general del Consejo de Go-
bierno- es tratar de diluir malicio-
samente las responsabilidades con
quienes no tienen arte ni parte en
este desaguisado agrario.

Todo programa para el campo di-
señado por el Gobierno regional y
expuesto por el responsable de la
Consejería de Agricultura en su in-
tervenci6n de 23 de septiembre del
83, ante la Comisi6n de Agricultu-
ra, ha sido un completo fracaso, un
verdadero fiasco que descalifica to-
talmente a quienes han participado
en su ejecuci6n. Y si no, sigamos
punto a punto lo que allí se ha di-
cho y lo que hoy se ha conseguido,
tres años largos después.
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En materia de cooperativismo no
se ha avanzado ni un solo paso, a
pesar de lo que el seBor Presidente
intentará aclarar, porque en la Me-
moria no se ve por ningún sitio
que, efectivamente, esos casi 3.000
que se han llevado a una escuela,
donde se les forma y se les hace co-
operativistas, aparezca por ningún
sitio. Nosotos nos remitimos a esa
Memoria aparecida ahora, donde en-
tre realizaciones, reuniones, asam-
bleas, elaboraci6n de discursos, ex-
pedientes, se pasa absolutamente to-
do. y detrás, nada de nada. Las coo-
perativas agrícolas que funcionan
en Asturias, seBor Consejero, y us-
ted lo sabe muy bien, son las que
existían antes del 82, las que han
conseguido movilizar a miles de aso-
ciados, y a las que se ha tratado,
repetidamente, de politizar y de po-
ner trabas a la independencia de su
gesti6n.

De aquellos planes tan brillan-
temente expuestos en septiembre, s6-
lo queda el oropel de una amarga re-
alidad.

Los programas de reforma de las
estructuras minifundistas de las ex-
plotaciones familiares agrarias se
han visto reducidas a la c6mica ci-
fra de 284 hectáreas concentradas
en el 84 y 645 en el 85, -no más,
seBor Consejero, no más. No nos ha-
ga creer que esa Memoria; efectiva-
mente, hecha al albur de quienes no
entrando a profundizar en ella; pu-
diera crearle confusi6n- sobre una
superficie concentrable de praderas
y otras muy superior a 300~000; s6-
lo 'se ha podido concentrar, y hago
especial énfasis en esto, a pesar
del interés del seBor Consejero,
645 en 1985.

La diversificaci6n de las pro-
ducciones agrícolas ha conocido lo-
gros aún más esperpénticos. Así:
2'5 hectáreas de invernaderos en el
85,1'4 en el 95; de Kiwi; 3 hectá-
reas en el 84 y 8 en el 85; de huer-
tos familiares; 18 hectáreas en el
84 y 29 en el 85; .de zarzamoras,
grosellas, frambuesa, etc., no hay
política por ahora (Risas.), aunque

en la Memoria se habla de que se ha
publicado un folleto. Algo es algo,
y algún día llegará.

En la comercializaci6n de los
productos agrarios, calificada por
el propio Consejero de Agricultura
como instrumento fundamental para
el despegue del campo, no se ha con-
seguido ni el más mínimo avance. y
si esta afirmaci6n se considera exa-
gerada; desafiamos a que se informe
al pueblo asturiano de un solo lo-
gro. 10 único positivo ha sido lo
realizado por los industriales del
sector lácteo, sobre los que ahora,
demag6gicamente, estos responsables
del sector lácteo, se intenta des-
cargar sobre ellos las consecuen-
cias de la mala negociaci6n de la
Comunidad Econ6mica Europea.

La enseBanza agraria, la forma-
ci6n técnica del campesinado, ha
quedado suprimida de los programas
del Gobierno regional, tras una me-
ditada decisi6n. Una brillante y
plausible idea, digna de una Autono-
mía dirigida por gentes progresis-
tas.

Las repoblaciones forestales en
estos cuatro aBos han sido práctica-
mente nulas, y todas las hectáreas
que en septiembre del 83 se anunci6
se iban a plantar con especies no-
bles, solamente existen en la mente
del seBor Consejero de Agricultura.

El espectacular fracaso en cues-
tiones tan trascendentales para la
transformaci6n de una agricultura
que precisa apremiantemente acercar-
se y competir con las estructuras
comunitarias, no puede ser enmasca-
rado con inversiones en obras y sub-
venciones indiscriminadas, algunas
tan disparatadas como la ruinosa
red de mataderos municipales que se
está construyendo. Porque si ocurre
que el único matadero que no tiene
dinero en la Regi6n es el gestiona-
do por la iniciativa privada -y us-
ted lo sabe muy bien, seBor Conseje-
ro-, no cabe en la cabeza de nadie
que razone, que se lleven gastados,
hasta ahora -porque el serial sería
interminable- más de 800 millones
en mataderos y proyectos, se ve per-
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fectamente en la Memoria del 85,
cuando se podrían establecer conve-
nios entre empresas particulares y
ayuntamientos que aseguren el sumi-
nistro de carne, sin necesidad de
dilapidar los fondos públicos. y
con una mejor utilizaci6n de estos
fondos públicos se podría realizar
la política agraria que Asturias
tan urgentemente necesita, tras su
incorporaci6n al Mercado Común.

y pasando del campo agrícola al
de la cultura.

Hace más de un año, hemos reite-
rado en esta Cámara, que la Conseje-
ría de Cultura carece de programa y
no realiza una labor de promoci6n
de la cultura, limitándose a una
permanente improvisaci6n, que pasa
por el populismo ineficaz y el ami-
guismo en la distribuci6n de los
fondos públicos.

Para no ser reiterativo, me li-
mitar/! a constatar la situaci6n de
la cultura asturiana cuando acaba
la labor de un Gobierno, o está pr6-
xima a acabar, y para evitar que se
me acuse de una visi6n poco objeti-
va, voy a describir a nuestra Re-
gi6n con los datos oficiales del Mi-
nis terio de Cultura, que se publi-
can en una "Encuesta de comporta-
miento cultural de los españoles",
que tengo ahí a disposici6n de Sus
Señorías.

Bueno, pues en esta Encuesta de
comportamiento hecha por la Adminis-
tración socialista, dice: En prácti-
ca deportiva ocupamos; sobre 17 Co-
munidades; el puesto 12.

En asistencia a espectáculos de-
portivos, ocupamos el último lugar,
estando mejor que nosotros absoluta-
mente todas las Comunidades Aut6no-
mas.

Ocupamos el duod/!cimo puesto,
entre las 17 Comunidades Aut6nomas,
en cuanto al parámetro "tener li-
bros en casa".

En asistencia a espectáculos mu-
sicales somos la última Comunidad
Aut6noma. Y en el número de gente
que toca instrumentos, los penúlti-
mos. Somos tambi/!n los últimos de
todas las Comunidades Aut6nomas en

cuanto a gente que va al teatro; y
tambi/!n los últimos en prácticas de
baile y en visitas a monumentos.

Temas todos, que con una visi6n
muy clara, el Partido Socialista, a
trav/!s de la Administraci6n, ha que-
rido poner en conocimiento de las
17 Comunidades, para asombro de los
asturianos, que vemos c6mo nuestra
cultura va, precisamente, totalmen-
te al margen de lo que es tá ocu-
rriendo en el resto de España, y so-
mos los últimos en temas donde, de
verdad, un principio de programa-
ci6n cultural daría, efectivamente,
otros resultados.

y estos resultados son muy se-
rios y muy importantes. Y que cada
uno mire la cultura por el número
de papeles, expedientes, subvencio-
nes, reuniones, que mire por todo
ello, pero el pueblo asturiano se
va a fijar, de verdad, en lo que es-
tá calando. ¿Qu/! cultos somos los
asturianos? Pregúntenselo en esta
Encuesta que ha hecho la Administra-
ci6n socialista, y ya verán, los as-
turianos estamos, prácticamente,
los últimos en todo; y ya llevan
años los socialistas gobernando en
Asturias.

El señor PRESIDENTE:Señor
Rozada.

El señor FERNANDEZROZADA:Sí,
señor Presidente.

El señor PRESIDENTE:Le comuni-
co que ya lleva usted cuarenta minu-
tos. Le voy a permitir otros cinco,
pero nada más. Ser/! riguroso en la
ampliaci6n del tiempo.

El señor FERNANDEZROZADA:Y yo
ser/! condescendiente y no pasar/! de
esos cinco minutos, señor Presiden-
te.

La pol1tica de la Consejer1a de
Sanidad, y es una pena que no dis-
ponga de más tiempo, probablemente,

1"·' .
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El señor PRESIDENTE:Perd6n, se-
ñor Rozada.

Señor Consejero, por favor.

El señor FERNANDEZROZADA:Sí.
Brevemente, y pasando s6lo por al-
to, porque, efectivamente, las ri-
sas a muchos as turianos les deben

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, deje a la presidencia que sea
la que decida.

Señor Consejero de 'Sanidad , man-
tenga su educaci6n y su respecto ha-
cia el señor que está en el uso de
la palabra.

Señor Rozada, continúe.

como decía el señor Suárez, en la
rl!plica siempre tenemos ocasi6n de
poder decir lo que luego, por otros
imperativos, porque nos llevan por
otros terrenos también (Risas.),
tampoco se puede uno llevar a ello,
pero, efectivamente, la habilidad
del Gobierno, que para eso gobierna
y conoce todos los resortes, nos
lleva a esa trampa (Risas.) Pero yo
comprendo, perfectamente, que cuan-
do se haga un debate sobre la sani-
dad asturiana, la falta de política
sanitaria de Asturias, es y será,
realmente, descorazonador.

La falta de una política de sa-
nidad, señor Presidente, Señor1as,
sigue llevando a Asturias a unos ni-
veles de falta de asistencia sanita-
ria que no conoc1amos desde hac1a
muchísimos años en esta Regi6n, que
llegamos a tener lo mejor que podía
tenerse en nuestra red sanitaria,
dentro del contexto nacional. Hoy,
por el contrario, el deterioro asis-
tencial en los centros dependientes
de la Consejer1a es a todas luces
visible y de dominio público. Ulti-
mo bot6n de muestra ha sido la re-
ciente decisi6n del Ministerio de
Educaci6n y Ciencia •••

de recordar situaciones en las
que••• quién te vio y quil!n te ve,
señor Vigilo (Risas.)

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, por favor, continúe.

El señor PRESIDENTE:Señorías,
en materia de sanidad, los asturia-
nos hemos pasado de la mano del Go-
bierno socialista, y esta es la
triste realidad, de estar por delan-
te a estar por detrás del resto de
la Naci6n.

Todo un fracaso, apoyado en el
deterioro del Hospital General, la
eliminaci6n, prácticamente consuma-
da, de la sanidad privada, la anula-
ci6n de los pequeños centros y una
política de despilfarro de dinero
en favor del INSALUD,para poder ha-
cer electorales inauguraciones de
centros sin acabar, o, incluso, de
hospitales por ustedes mismos cerra-
dos, aunque no tengan ni anestesis-
ta. Quiza se refería ayer el señor
Presidente del Principado a estas
falsas inauguraciones, cuando alu-
día a hacer una política de gastos
y no de gestos.

y lo doloroso es que este pro-
gresivo deterioro y hundimiento de
la calidad de la sanidad, que se
presta en Asturias, va parejo con
una infraestructura de medios cuan-
tiosos y de unas asignaciones presu-
puestarias absolutamente despropor-
cionadas. El último bot6n de mues-
tra, la reciente decisi6n del Minis-
terio de Educaci6n de retirar del
Hospital General de Asturias las
competencias para impartir docencia
en diversas especialidades; son te-
mas lo suficientemente debatidos, y
yo pienso que conocidos por el pue-
blo asturiano; que lamentarían pro-
fundamente tener un Gobierno que ha-
ya sido capaz de llevar la docencia
en el Hospital hasta estos lugares.

En resumen; y ya quiero finali-
zar, señor Presidente del Principa-
do, Señorías, señor Presidente, es-
te Gobierno hace muchas cosas a tra-

FERNANDEZROZADA:Al
refiere, ¿no? (Risas.)

El señor
de Sanidad se
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vés de la Administraci6n pública
que encabeza ¡no faltaba más!, cla-
ro que hace mucho, y muchas de es-
tas cosas están bien hechas y son
necesarias. Pero el Gobierno del se-
í'[orSilva no ha sabido enraizar la
Comunidad Aut6noma en el pueblo as-
turiano, ni ha permitido que haya
claridad en el control parlamenta-
rio.

Su política econ6mica no ha co-
sechado, al final de su mandato,
los frutos deseables, sino que, por
el contrario, hipoteca más todavía
nuestro futuro, la desastrosa situa-
ci6n de la empresa pública y la
constituci6n de nuevas empresas que
nacen al amparo y bajo la protec-
ci6n del dinero público.

Como consecuencia, su política
no s6lo no ayud6 a disminuir el pa-
ro, sino que lo agrav6. Y no ha cre-
ado prespectivas de mejora en el fu-
turo.

Su política social brilla por
su ausencia, y mientras crece la de-
gradaci6n social de amplias zonas
de Asturias y mientras cada vez más
asturianos se unen en la pobreza.

Su Gobierno; señor Presidente
del Principado; no sabe hacer pre-
sente ante el de la Naci6n, con
fuerza, los intereses de Asturias
en temas puntuales, como la siderur-
gia; la agricultura, daí'[adospor el
ingreso de Espaffa en la Comunidad
Econ6mica Europea.

Su Gobierno, seí'[orSilva, ha
abandonado el campo asturiano, ha
degradado la sanidad asturiana y ha

"olvidado la cultura de nuestro pue-
blo.

En definitiva, señor Silva, us-
ted y su Gobierno han creado una As-
turias más pobre; más abandonada y
con menos prespectivas de futuro
que la que encontraron. Y yo estoy
dispuesto, tanto en cualquier deba-
te como en las réplicas a las que
pueda dar lugar, a poder demostrar
que esta situaci6n, vista por nues-
tro Grupo Popular; con la mayor ob-
jetividad posible, es la realidad
de nuestra Asturias.

Muchas gracias, señor Presiden-

te.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Fernández Rozada.

Seí'[orPresidente, si desea in-
tervenir, tiene usted la palabra.

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO
DE GOBIERNO (De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente, Seño-
rías, seí'[orFernández Rozada.

O sea, que hemos pasado, como
decía Groucho Marx, de la ruina to-
tal a la más absoluta miseria. Ese
es el diagn6stico que Su Señoría
nos ofrece. (Risas.)

Yo quiero empezar haciéndole
dos recomendaciones. Primero. Como
colega en las funciones parlamenta-
rias: no recurra a la erudici6n, Su
Señoría tiene su propio encanto, el
encanto de la sencillez, no intente
emular al señor Alvarez-Cascos, pri-
mero, porque no merece la pena, y
segundo, porque lo hace mal.

Segundo: no recurra al insulto
o al semiinsulto, servilismo, ami-
guismo, ha desgranado un rosario de
inventivas, que yo creo que rompen
el tono de cordialidad que debe de
existir en esta Cámara, y yo no lo
vaya romper.

Voy a intentar hacer un recorri-
do por su intervenci6n, en buen to-
no, porque creo que Su Señoría hace
política de buena fe, -y ése es un
valor en política-, aun cuando esa
política esté equivocada. Pero, in-
cluso cuando uno se equivoca de bue-
na fe, está siendo mejor político
que los que se equivocan de mala
fe. Y al final vaya tratar de esta-
blecer unas conclusiones, porque yo
no me resigno a que de este debate,
Sus Señorías, o la gente que está
presenciando el debate a través de
los medios de comunicaci6n o a los
que los medios de comunicaci6n lo
trasmiten, no saquen ninguna conse-
cuencia. Porque es muy importante
que este debate si no sirve para
añadir nada nuevo al conocimiento
sobre lo que está haciendo el Go-
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bierno regional, todo el mundo dice
que lo que ayer expuse ya lo sabía-
mos, por lo menos que sirva para sa-
ber cuál es la medida que da nues-
tra oposición, nuestras oposicio-
nes.

Por tanto, voy a hacer el reco-
rrido y luego trataré de de extraer
unas consecuencias.

Al menos Su Señor1a empieza re-
conociendo que hemos hecho cosas. Y
nos dice: pero esas cosas las han
hecho todas las Autonom1as, las han
hecho todos los gobiernos. Bueno,
hemos hecho más que unas y menos
que otras. No todas han hecho lo
mismo, en ningún aspecto. Su Seño-
r1a empez6 por el asunto de la efi-
ciencia de la Administración públi-
ca. Mire, Señor1a, la eficiencia de
la Administración pública consiste
en hacer planes y cumplirlos. En
tiempo, ése es el primer dato, y en
ese punto estamos los primeros de
España. En ejecutividad de nuestros
planes, estamos los primeros de Es-
paña.

y los datos están ah1: Licita-
ci6n oficial por Comunidades Aut6no-
mas, enero-junio del 86, primer se-
mestre del 86. Los datos están ah1.
Es un semestre donde la licitación
oficial todav1a es baja en casi to-
das las Comunidades Aut6nomas, en
conjunto, no licitaron más que cin-
cuenta y tantos mil, cincuenta y
siete mil millones de pesetas. Pero
la Comunidad Autónoma que represen-
ta un 2 ó 3%; licit6 el 6% de esa
cantidad.

Le doy algunos datos: Asturias
licitó 3.221 millones; en ese semes-
tre, según los datos del SEOPAN,
luego hay otros datos más; por otro
tipo de licitaciones; que se produ-
cen no necesariamente con Publica-
ción en el Bolet1n Oficial del Esta-
do, sino del Principado; de la Re-
gión. Tres mil doscientos millones
en el primer semestre. Arag6n,
1.700 millones. Y no está mal, pero
tiene el mismo tamaño y licit6 me-
nos. Baleares, que es un Gobierno
que se supone que participa de su
mismo entendimiento, de lo que es

la eficacia en la Administración pú-
blica, licitó 28, no 28.000, 28 mi-
llones. Cantabria, 11'8 millones.
Castilla-La Mancha, 2.700. El Pa1s
Vasco, 2.900 millones, y nos dupli-
ca en poblaci6n, y nos triplica o
cuadruplica en presupuesto, por el
sistema del cupo. Menos que Astu-
rias.

Bueno. Yo no quiero aburrirles
con un recorrido por todas las Comu-
nidades Autónomas, lo que quiero de-
cirle es que esta Administración au-
t6noma por lo menos en lo que resul-
ta de las cifras, es eficaz, y que,
comparativamente, es menos eficaz
que alguna, a lo mejor, pero es IMS
eficaz que otras muchas. Y los da-
tos están ahí. Yeso es muy dif1cil
de discutir.

Yo lo que le reprocho, princi-
palmente, de su discurso, es ese mo-
nopolio que Su Señor1a se atribuye,
en la interpretaci6n de lo que pien-
sa la gente. Su Señor1a dice que no-
sotros no tocamos realidad, que es-
tamos disociados de la realidad,
que lo que piensa la gente es otra
cosa, que estamos en las nubes, y
que Su Señor1a está en la realidad,
está con la gente. Bueno, pues va-
mos a verlo a lo largo de todo el
repaso por los temas que Su Señor1a
ha transitado.

Aunque no ha entrado tampoco en
los temas concretos. Mala forma de
conectar con la realidad cuando no
se entra en los temas concretos.
Nos dice: es que eso hay que discu-
tirlo cuando los Presupuestos.

Yo recuerdo, y debe estar en el
Diario de Sesiones, que cuando se
discuti6 el Plan de Desarrollo Re-
gional; Su Señor1a dec1a: aqu1 hay
que discutir s610 la metodolog1a.
Es decir; el c6mo se organiza un
Plan, no hay que discutir lo que
tiene dentro. Y a nosotros nos cho-
c6, pero Su Señor1a dec1a: es que
lo que tiene dentro, los programas
concretos, hay que discutirlos cuan-
do se examine el estado de la Re-
gi6n. Y ahora dice que tampoco hay
que discutirlo ahora, que los pro-
gramas concretos hay que discutir-
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los cuando los Presupuestos.
y yo es toy a la espera de que

llegue el debate de los Presupues-
tos para ver si conseguimos saber
cuáles son las alternativas que us-
tedes ofrecen a los programas con-
cretos, que solucionan los proble-
mas reales de la gente, es decir,
aquéllos que tocan esa realidad, de
la que Su Seí'ioría dice que estamos
disociados.

No es jus to el reproche de que
hayamos quebrantado el respeto ins-
titucional a esta Junta General.
Creo que hemos sido respetuosos. Y
ayer hice una exposición, en la que
había un rosario de iniciativas de
la Junta General que están siendo
cumplidas escrupulosamente por este
Gobierno. Repase el discurso de
ayer, para que Su Señoría misma com-
pruebe hasta qué punto esa acusa-
ci6n es injusta.

Financiación autonómica. Toda
la información que quiera.

El otro día al seí'ior Suárez le
dije: una comparecencia del Conseje-
ro de Hacienda, ahora, para decir
lo que sabemos, y aportar los pape-
les que tenemos. Y ahora le digo:
antes de que se produzca la aproba-
ción en Comisión Mixta, otra compa-
recencia del Consejero de Hacienda,
para exponer les cuál es el acuerdo
final a que se llega, y conocer sus
posiciones antes de que vayamos a
la Comisi6n Mixta para ratificarla.
Por tanto, máxima transparencia. 10
que sucede es que el ri tmo d~e su
iniciativa parlamentaria como oposi-
ci6n; no ha sido todo lo fértil
que, no sé si nosotros, pero, la
opini6n pública hubiera deseado.

El Principado no ha calado en-
tre los asturianos. Y cita dos ca-
sos, que son: el Plan de las Autono-
mías, de divulgaci6n de la Autono-
mía, y el Día de Asturias.

Yo creo que hay otras muchas
formas de calar como Autonomía. Y
ya dije antes que creo que la real
es dar satisfacción a las demandas
de la gente, y. que así es como se
construye una Autonomía s6lida, y
así es como rehabilitamos la políti-

ca, a través de la gestión autonómi-
ca, ante los ciudadanos, que muchas
veces no creen en ella, y que empie-
zan a creer en ella a través de rea-
lizaciones.

Pero, esos dos casos que Su Se-
í'ioría me cita, es paradigmático y
es, bueno, significativo, de que Su
Señoría no toca realidad, puesto
que de lo que me habla son de dos
cosas que no forman parte, obviamen-
te, que no forman parte del conteni-
do más real de una gesti6n autonómi-
ca.

El Plan de las Autonomías, como
sabe, fue aprobado en una Comisi6n
de la Junta General del Principado,
de la que Sus Seí'iorías formaban par-
te, y me parece que con el acuerdo
de todos, por unanimidad. ¿Está
bien hecho o está mal hecho? ¿Nos
hemos equivocado?, Sus Seí'iorías tam-
bién. Asunto zanjado, por lo menos
en términos dialécticos. Tendremos
que autoflagelarnos todos, si lo he-
mos hecho mal. Yo no creo que esté
mal hecho.

Día de Asturias. Que no tiene
suficiente adhesi6n por parte de
los asturianos. Ha sido boicoteado
este aí'io por Su Seí'ioría, y por los
miembros del Grupo Parlamentario Po-
pular, y me parece que el aí'io pasa-
do también. Que no asistieron a los
ac tos. (Pausa.)

Que los ciudadanos no perciben
mejoras en los servicios. Pues, yo
no sé qué decirle, yo pienso que
sí, que perciben mejoras en los ser-
vicios.

y al referirse a la Administra-
ción, seí'ior Rozada, ha hecho un
ejercicio de pura ret6rica y error,
y yo creo que, por lo menos, cuando
uno se equivoca no hay que ensober-
becer ese error a través de un ejer-
cicio de revestimiento retórico.

El 6rgano de consulta creado,
se ha reunido, se ha constituido, y
tuvo su primera reunión, larga y ex-
tensa.

Tampoco es cierto que haya nin-
guna transgresi6n en el asunto de
las plazas interinas.~ Su Seí'ioría.d~-·
be saber lo siguiente: hay un pr~~é-
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so de catalogaci6n de puestos de
trabajo. Ese proceso se está hacien-
do con tanto escrúpulo democrático
y de respeto a los funcionarios,
que se ha enviado documentaci6n a
cada uno de ellos y se ha abierto
un plazo de alegaciones, no colecti-
vo; como sindicatos, sino indivi-
dual, para que manifiesten lo que
estimen oportuno sobre esa cataloga-
ci6n. Ese trabajo se es tá haciendo
con pulcritud y con el empleo del
tiempo necesario para que puedan
ser oídos todos y cada uno de los
funcionarios del Principado.

¿Pretendía Su SeÍloría que, des-
pués de aprobar el marco de la fun-
ci6n pública, tuviéramos parada a
la Administraci6n?, ¿sería ésa una
forma de contribuir a la eficien-
cia?, ¿sin cubrir un mont6n de pla-
zas, que son necesarias para el fun-
cionamiento de la Administraci6n,
hasta que esa catalogaci6n y, en
consecuencia, los procedimientos de
concurso se pongan en marcha?

Pues eso es lo que hemos hecho,
tratar de dar respuesta a las nece-
sidades de eficacia de una Adminis-
traci6n. Y lo que ha habido es, sen-
cillamente, que se han cubierto in-
terinamente ciento y pico plazas,
por cierto; a través de concurso,
de un concurso, si Su SeÍloría me
permite, para garantizar la mayor
ecuanimidad, sin crear méritos ha-
cia el futuro, es decir; se trata
de ocupaci6n transitoria de puestos
que no generan méritos, en absolu-
to, hacia el futuro, y limitado; ex-
clusivamente; en el período que res-
ta hasta la calificaci6n de esas
plazas por parte de la Administra-
ci6n; oídos todos los funcionarios.

Dígamos de qué otra manera podí-
amos haberlo hecho; para ser respe-
tuosos con todo el mundo; para ser
respetuosos con los funcionarios, y
para evitar que la Administraci6n
entrase en un colapso, que yo llego
a pensar que sería el deseo profun-
do de Su SeÍloría.

Tema del paro. Ya hemos examina-
do los datos. Por mal que lo haya-
mos hecho, no puede ser que nuestra

gesti6n, como Su SeÍloría ha dicho,
haya ocasionado varios miles de nue-
vos parados en Asturias, a poco de
empezar esa gesti6n. No relacione
ambas cosas, porque me parece extra-
ordinariamente injusto.

Yo le voy a facili tar algunos
datos, que creo que son significati-
vos de que lo que digo, es deci r,
que estamos empezando a remontar
una situaci6n, es cierto. Esos da-
tos son los siguientes:

En el sector servicios, en el
84, porque en el 84 baj6 respecto
al 83 en todos los sectores, es
cierto; en el sector servicios, del
84 al 86; hubo un incremento de ca-
si 10.000 nuevos empleos. En el sec-
tor de la construcci6n, hubo una si-
tuaci6n prácticamente estacionaria,
ligeramente de incremento, del 85
al 86, y, prác ticamente es taciona-
ria, entre el 84 y el 86. En la in-
dustria; últimamente, y a pesar de
estar padeciendo los efectos de la
reconversi6n, -que son muchos miles
de puestos de trabajo que desapare-
cen, y yo lo he dicho siempre-, en
el último aÍlo se está produciendo
un ligero repunte de unos cientos
de nuevos puestos de trabajo. Y en
el campo se produce un descenso,
que puede ser real o puede ser esta-
dístico, no entro en ello, no quie-
ro deci r que lo real es lo que nos
beneficia y lo estadístico lo que
nos perjudica.

Pero yo creo que todo ello nos
permite llegar a algunas conclusio-
nes. Primero: que la destrucci6n de
empleo se ha desacelerado drástica-
mente en Asturias; que prácticamen-
te ha llegado a un punto de estabi-
lidad; que en algún sector se está
produciendo un decrecimiento que ya
es sostenido; y es el decrecimiento
que se está produciendo en el sec-
tor servicios; que en el último
aÍlo; al menos; se ha producido una
leve recuperaci6n en la industria y
en la construcci6n. Yesos son da-
tos que es tán ahí, y que no inducen
a más esperanza que la leve que yo
trasmití en mi discurso de ayer, en
el que intenté ser todo lo realista
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y sencero de lo que soy capaz. Por
tanto, no digo que todo sea blanco,
pero no todo es negro. Y hay sínto-
mas ostensibles de mejoría, también
en Asturias, de la situaci6n econ6-
mica, a pesar de ser la Regi6n que
está padeciendo con mayor rigor los
efectos de la reconversi6n indus-
trial.

El Informe de Coyuntura, Seño-,
ría. El Informe de Coyuntura, es un
libro de ciento cuarenta y ocho pá-
ginas, o valen todas o no vale nin-
guna. 10 que no vale, es que Su Se-
ñoría me coja las estadísticas nega-
tivas que más le convienen. Yo voy
a hacer lo contrario, no lo voy a
coger con ciento cuarenta y 'ocho pá-
ginas, voy a coger las estadísticas
positivas que más me convienen, sim-
plemente, para rebatir a Su Seño-
ría.

Bueno, pues hay una, que es un
gráfico donde se compara Europa; As-
turias y España, y donde en paro're-
gistrado crecemos muy por debajo de
España. Hay otra, yo creo que ésta
mucho más significativa, que se ti-
tula "Cartera de pedidos en el con-
junto de la industria", y que da la
medida de cuál es la situaci6n real
de Asturias con relaci6n a España
en el sector industrial, a pesar de
la reconversi6n, S lo que dice es
esto: que Asturias está por encima
de España en cartera de pedidos,
dentro del conjunto de la indus-
tria. Y hay otro gráfico que dice:
"Conjunto de la industria. ,Perspec-
tivas de producci6n", se hace a tra-
vés de una encuesta; -una cosa es
la cartera de pedidos que uno ten-
ga, y otra lo que cree uno que va a
producir, que tiene en cuenta facto-
res de previsi6n de' futuro dis tin-
tos de la propia cartera de pedi-
dos-, bueno, pues aquí el cambio es
radical, es tamos .por encima, en As-
'turias; con respecto a la media de
España y con respecto a la media de
Europa; Y estos datos están en ese
mismo Informe; en esa misma Coyuntu-
ra regional de Asturias, que es una
Coyuntura que intenta ser objetiva
y sincera, y que por eso da pie a

que Su Señoría utilice unos datos
que' cree que benefician a su causa
catastrofista, y yo utilice otros
que, desde luego, no pretendo poner
al servicio de ningún triunfalismo,
pero que equilibran su actitud.

¿Instrumentos de promoci6n eco-
n6mica? Yo creo que es que Su Seño-
ría no los conoce. Lo digo con toda
sinceridad, y siento coincidir en
este caso con el mismo diagn6stico
que hacía hacia el señor Suárez en
otro campo de asuntos.

Claro, me habla de que la Socie-
dad Regional de Reconversi6n no da
beneficios, pero, ¿sabe Su Señoría
lo que es la Sociedad Regional de
Reconversi6n? Pues es un gabinete
que se nutre con los rendimientos
del capital creado y con las ayudas
que recibe de la Administraci6n, y
que tiene como funci6n el prestar
un servicio de asesoramiento a mu-
chas decenas de empresas que tienen
problemas, y que hasta ahora no te-
nían ningún recurso a organismo o
instituci6n, que les ayudase 'a solu-
cionar esos problemas. Y por ese
asosoramiento, que en ocasiones es
tutela, y que llega a una funci6n
directa con la gente, con los traba-
jadores, han pasado muchas docenas
de empresas de Asturias, yo le po-
dría dar los nombres, y conozco
esas empresas, y conozco a sus ge-
rentes, y conozco a muchos miembros
de sus comités, y cuando estén escu-
chando, en estos momentos, que Su
Señoría reprocha a la Sociedad Re-
gional de Reconversi6n que no da be-
neficios, se estarán preguntando,
pero, c6mo es posible que el jefe
de la oposici6n no sepa lo que es
la Sociedad Regional de Reconver-
si6n, y el servicio real que, den-
tro de sus posibilidades, está pres-
tando a muchas empresas y trabajado-
res de Asturias.

La Sociedad Regional de Promo-
ci6n, simplemente la descalifica.
Bueno, los resultados están ahí.
Hay un Plan anual, se presenta, Sus
Señorías no lo han discutido nunca,
nunca han hecho ningún reproche al
Plan anual de esa empresa,' ni-en el,
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año anterior ni en este, ni un re-
proche, no ha habido ninguna inicia-
tiva parlamentaria, -ésas que Sus
Señorías dicen que deberían prolife-
rar en esta Cámara- para discutir
el Plan del Instituto de Fomento Re-
gional y de la Sociedad Regional de
Promoción; que está dentro del Ins-
tituto, y los objetivos se están
cumpliendo. Este es un hecho, que
hay unas previsiones que están ahí,
y que us tedes no discuten; y que
hay unos objetivos, que se corres-
ponden con esas previsiones, que se
es tán cumpliendo. Esto es lo que yo
puedo decir.

Me dice que no son rentables.
Bueno; no hay ninguna empresa que
el primer año sea rentable, ni nace
con vocación de rentabilidad el pri-
mer año ninguna empresa. Pero, en
todo caso, se trata de empresas en
las que el socio mayoritario es pri-
vado, señor Rozada, es privado, te-
nemos una participación minorita-
ria. Y es privado, porque creemos
que la iniciativa privada realmente
es útil, pero que necesita a veces
ayudas. Acuden a esas ayudas, y las
prestamos bajo forma de participa-
ción de capital. Pero, hable Su Se-
ñoría con ellos; tome contacto con
la realidad. Le doy el listado de
empresarios privados que son mayori-
tarios en esas empresas que Su Seño-
ría dice que únicamente dan pérdi-
das, y utilice ese contacto para re-
afirmar o no su fe en la iniciativa
privada, fe que yo sigo teniendo,
compartida con la fe en la iniciati-
va pública.

ZUR. Ya está examinado.
Pero, en conjunto, sobre los

instrumentos lo que me preocupa; se-
ñor Rozada, es ese cerco de negati-
vismo .y de crítica que ustedes han
construido alrededor de estos ins-
trumentos, desde el momento mismo
de su nacimiento. Esto me preocupa,
no solamente como gobernante, me
preocupa como asturiano, porque yo
he dicho mucha veces; y sabe Su Se-
ñoría que lo he intentado, he dicho
muchas veces, que podemos aislar al-
gunos temas para que no ·sean objeto

de controversia política, para que
sean objeto de balance en un momen-
to determinado, pero que no estemos
hostigándonos constantemente, por-
que este conjunto de instrumentos
de promoción, necesitan el calor de
todos los asturianos, porque están
creando empresas en Asturias, para
trabajadores de Asturias, para mejo-
rar el perfil tecnológico de la Re-
gión, y se merecen el apoyo de to-
dos, y no son de nadie, y hay una
participación minoritaria del Prin-
cipado; y ustedes deberían apoyar-
los. Y debería apoyarlos con una ac-
titud distinta de la que Su Señoría
ha puesto de manifiesto. Yo creo
que en ese tema debería producirse
un acuerdo de apoyo, por lo menos,
hasta que todo es to nazca, y en ese
momento, hágannos los reproches que
Sus Señorías quieran.

Asunto de Ensidesa. Voy por or-
den de su intervención. No sé si
responde a una metodología, para lo
que Su Señoría exigía al PDR, pero
voy por el orden de su interven-
ción.

Antes se decía -se dijo durante
muchos años- hay que hacer esto en
Ensidesa: unas inversiones de tal
envergadura, y hay que tratar de
ajustar los costes, de que disminu-
yan las pérdidas. Pues llegan los
socialistas a responsabilidades de
Gobierno, y qué ocurre, que esas de-
cisiones anunciadas, pedidas, exigi-
das durante diez años, se adoptan
por primera vez, y se pone en mar-
cha en Asturias la inversión indus-
trial más importante de España. Y
esto es una realidad.

Y qué pasa en ese tiempo. Pues,
que Ensidesa pasa de 24.000 millo-
nes un año a 17.000 otro, y puede,
puede; objetivamente; terminar este
año con una cifra que no sea noto-
riamente distinta a los 14.000 mi-
llones. Y ésta es la realidad. Por
tanto, en estos años, disminución
de costes en Ensidesa; en estos
años; acometimiento de inversiones
definitivas para la consolidación
de nuestra primera siderurgia espa-
ñola.
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Ha hablado, en es te punto, de
la emigración política, no sé a
cuento de qué venía. Yo sólo puedo
decirle, seffor Rozada, que yo soy
un inmigrante político, dentro de
esa consideración que Su Sefforía ha-
ce. Que no me he ido a Madrid sino
que he venido de Madrid. Algún méri-
to debe tener, o ninguno, a lo me-
jor es un error, pero, soy un inmi-
grante político, no me haga ese re-
proche. Cualesquiera otros repro-
ches pueden estar o no justifica-
dos, el de ser un emigrante políti-
co no, yo he vuelto a Asturias a
comprometerme con los ciudadanos de
Asturias, como lo estuve comprometi-
do también, y como, sin duda, Su Se-
fforía estaba en el Senado, cuando
trabajaba en Madrid.

Hunosa. Pregunta Su Sefforía,
¿va a subsistir? Yo contesto: va a
subsistir, va a subsistir.

¿Con qué empleo en cuatro o cin-
co affos? En mi opinión, sin que se
produzca ninguna situación que sig-
nifique una disminución del tamaffo
de empresa.

Esto es lo que pienso, pero,
¿de qué depende?, de que haya unas
negociaciones entre los inter10cuto-
res, en las que nosotros estaremos
atentos e intervendremos en el mo-
mento oportuno y, sobre todo, va a
depender de la actitud de los inter-
locutores sociales. Sabemos la pos-
tura constructiva de alguno de esos
interlocutores, y lo celebramos. Sa-
bemos la actitud renuente de otro
de esos interlocutores, y lo lamen-
tamos y esperamos que se corrija.
Esta es la situación.

Dice Su Sefforía: el absentismo
es la verdadera rémora. Pónganse de
acuerdo, o es la verdadera rémora,
como dice Su Sefforía, o no tiene
ninguna importancia, como dice otro
Diputado que está por allí. (Rumo-
res.)

Mire, yo tampoco estoy de acuer-
do con la derecha. Es decir, yo
creo ...

El seffor PRESIDENTE:Selior Pre-

sidente del Principado, seffor Suá-
rez, por favor, no dialoguen. Conti-
núe, señor Presidente

Seffor Suárez, por favor.
Selior Presidente, continúe en

su intervención.

El selior PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Yo no creo que el absen-
tismo sea la verdadera rémora, creo
que hay varias rémoras, y que la
conflictividad -no lo llamada ab-
sentismo-, la conflictividad es una
de ellas, muy importante, muy impor-
tante. Eso creo, pero no la verdade-
ra, porque hay otras, hay otras ré-
moras muy importantes.

y yo le diría más. Creo que us-
tedes tienen influencia también en
algunas cosas. Que en ciertas acti-
tudes gremiales, en ciertas actitu-
des de sectores intermedios de la
empresa, se proyectan imágenes polí-
ticas que tienen como foco de emi-
sión esa zona de la Cámara. Esto
pienso. Por lo tanto, también es la
verdadera rémora; ese conjunto de
actitudes que se han producido es-
tos alias en la Empresa Hunosa, y yo
creo que ustedes no son, por lo me-
nos, absolutamente inocentes, en
que esas actitudes se hayan produci-
do.

Me plantea una pregunta: si hay
que disminuir costes para mejorar
resultados, cómo se resuelve esa
ecuación.

Yo creo que he dicho: disminuir
costes y mejorar ingresos. Porque
creo que tiene que haber un esfuer-
zo por mejorar ingresos también en
la empresa. Y creo que a través ·de
todo ello debe producirse un mejora-
miento de los resultados. Y creo
que esto es posible.

Sobre los precios del carb6n,
yo hablé con el seffor Ministro de
Indus tria hace unos días, tengo la
referencia, también, de lo que dijo
exactamente, y no es exactamente lo
que usted dice que dijo. Pero, ha-
blé con el Ministro hace unos días,
y creo que está estudiando una f6r-

,,'.



4312 15-10-86 Diario de Sesiones/P Núm. 76

mula que permita dotar de un mayor
automatismo al incremento de los
precios del carb6n, que es lo que
hemos venido defendiendo siempre,
nosotros y los empresarios carbone-
ros.

Las Cortes de Castilla. Pasamos
a este tema. Yo siento pasar de Hu-
nosa a las Cortes de Castilla, con
"un salto hist6rico, institucional y
de todo orden. Pero, es Su Señoría
quien ha pasado, en ese esfuerzo re-
t6rico por parecerse a quien no es
necesario que se parezca. Las Cor-
tes de Cast illa decían que hay que
ser más sobrios en su comida, yo,
en ese punto; estoy al límite de la
sobriedad, pregunte a quienes me ro-
dean; prácticamente no como, no por-
que no tenga para comer, sino por-
que tengo costumbres extraordinaria-
mente aus teras en ese campo, y yo,
para demostrárselo, le invito, si
esto no se alarga demasiado, a com-
partir conmigo el sandwich de cada
día, dentro de un rato.

El servicio que el Grupo Parla-
mentario Socialista presta al Go-
bierno. El servicio que el Grupo
Parlamentario Socialista presta al
Gobierno, consiste -yeso es motivo
de reproche, a juicio de Su Seño-
ría- sencillamente en apoyarle. Bue-
no, ése es el servicio que el Grupo
Parlamentario de Alizanza Popular
no presta a todos los Gobiernos au-
ton6micos en los que hay una Presi-
dencia de Alianza Popular; y, desde
luego; a mí me parece que eso es
bueno para todos, que el Grupo Par-
lamentario Socialista presta apoyo
al Gobierno; mientras cree que lo
está haciendo con arreglo al"progra-
ma, y lo quite cuanto cree que no
lo está haciendo; pero no entre en
un proceso de deterioro, a mí me pa-
rece que eso es una forma saludable.
de consolidar el funcionamiento de
los gobiernos y las instituciones.
Desde luego, no es, sospecho, esa
cohesi6n monolítica de este Grupo
Socialista -que además aumenta-, no
es, sospecho, l~ situaci6n de su
Grupo, ni en Asturias ni en España.
y yo no lo celebro, yo no lo cele-

bro pero lo constato
El campo. Lo resume Su Señoría

en la expres i6n: un completo fraca-
so.

No hay cooperativismo. S6lo en
el 86 hubo cuatro sociedades agra-
rias de transformaci6n, que están
por encima, que engloban, son la
cúspide de cooperativas. Sí lo hay,
sí se ha fomentado. Yo he hablado
con ellos, he tenido reuniones, he
estado en sus explotaciones, he to-
mado contacto con esa realidad. Y
Su Señoría dice que no "lo hay, por-
que dice que toma contacto con la
realidad, pero no tiene contacto
con la realidad.

Concentraci6n parcelaria. Pues,
podría darle los datos que Su Seño-
ría quiera, pero le voy a ofrecer
unos cuantos. Sobre las hectáreas
en proceso. Sabe Su Señoría -como
ocurre con la construcci6n de vi-
viendas, que decía algún Diputado
de no sé d6nde-, bueno, ¿sabe Su Se-
ñoría que una concentraci6n parcela-
ria tiene una duraci6n mínima de
tres años, y que puede llegar a te-
ner cuatro años y mlis? Y esta es la
tramitaci6n normal, y en ningún si-
tio se ha conseguido romper es to,
porque" requiere un esfuerzo fortísi-
mo de acuerdo con los campesinos, y
una tramitaci6n que permita inte-
grar las voluntades de todos, yeso
en el campo es muy difícil. Por lo
tanto; no tenemos que hablar de hec-
tlireas concentradas, sino de hectá-
reas sometidas a concentraci6n. Y
yo le voy a decir sobre qué hectli-
reas se estaba trabajando antes, y
sobre qué hectlireas se está traba-
jando ahora.

Bueno, pues, en el 84; se esta-
ba trabajando sobre 1.423 hectli-
reas; en el 85; sobre 3.134 hectá-
reas, y en el 86; sobre 8.700 hectá-
reas. y ésta es la realidad, y toda
la informaci6n que Su Señoría quie-
ra para corroborarla está en esto,
como en todo, a su absoluta disposi-
ci6n.

Diversificaci6n, ¿se atendieron
todas las demandas? No hubo todas
las demandas que hubiéramos queri-
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do, pero se atendieron todas, y hay
previsión para atender todas las de-
mandas que puedan producirse.

Comercialización. Se ha creado,
se está intentando crear una socie-
dad de servicios agrarios, entre
otras cosas, para favorecer la crea-
ción de instrumentos de comerciali-
zación de los produc tos del campo
as turiano. Se ha presentado la Ley
hace unos días. La Ley dice, sola-
mente, en ejecución de los acuerdos
de concertación, dice solamente que
se nos autoriza a hacerlo. Y Sus Se-
ñorías la han enmendado a la totali-
dad. Es la realidad. A pesar de que
estaban presentes en la Mesa de Con-
certación Agraria que preveía la
creación de esa sociedad de servi-
cios para el campo.

Mataderos. Los construimos, se-
ñor Rozada, o no los contruimos. Si
los construimos nos dice que van a
ser ruinosos, si no los hubi"'ramos
construido nos diría que es que hay
que construirlos. Bueno, pues los
estamos construyendo, arriesgándo-
nos. y si no quiere que se constru-
yan; convenza a sus alcaldes de que
no hay que construirlos. Hable con
el Alcalde de Pravia y conv"'nzale
de que no hay que hacer un matade-
ro. No lo va a conseguir. Hable con
el Alcalde de Luarca y conv"'nzale
de que no hay que hacer un matade-
ro. Espero que le convenza, porque
en Luarca, en mi opinión, no hay
que hacer un matadero. Pero, "'ste
es un problema que tiene que resol-
ver tambi"'n Su Señoría, con su pro-
pia estructura de Partido y con los
Alcaldes que se supone, por lo me-
nos en teoría, que deben depender
de esa estructura de Partido.

Cultura. Da datos que no s'" si
son relativos o absolutos, ¿son ab-
solutos? (Asentimiento por parte
del señor Rozada.), son absolutos.
Bueno; pues entonces lo que quiere
decir es que Asturias tiene un mi-
llón de habitantes, Andalucía seis
o siete, y Cataluña otros tantos, y
entonces, si usted me dice que en
Asturias se leen menos libros que
en Cataluña o en Andalucía, no me

parece mal, porque sino tendríamos
una indigestión, si ley"'ramos tan-
tos libros para un millón de habi-
tantes como Andalucía para seis o
siete, pues, sería una indigestión.

Pero nuestra política en mate-
ria de cultura, no sé si se puede
decir que es liberal; porque cultu-
ralmente creemos en la libertad, y
en todos los órdenes tambi"'n, pero
en la cultura, nuestra política,
desde luego, no puede ser tachada
de intervencionis ta. Lo que es tamos
haciendo son instalaciones que no
había en Asturias en I)ingún sitio,
o en muy pocos sitios, y estamos
llenando Asturias de instalaciones
culturales, y lo que estamos hacien-
do es programando actividades, y lo
que no hacemos~ señor Rozada, es co-
ger a los ciudadanos por la oreja y
meterlos en el teatro. Y entonces,
la estadística de si van muchos o
pocos al teatro, no nos la atribuya
a nosotros mismos, sino a que hace-
mos una política, que Su Señoría
convendrá en que es lo razonablemen-
te liberal que deben ser las cosas
que se hagan en relación con la cul-
tura.

En sanidad hemos pasado de la
noche al día; y ahí yo creo que no
hay discusión. Y esto no lo discute
nadie en Asturias salvo Su Señoría,
que está dolido por no se sabe qu'"
intereses quebrantados, pero, no
puede, no puede, haciendo un repaso
de la situación de Asturias antes y
despu"'s de este mandato, no puede
decir que se ha hecho una mala polí-
tica sanitaria. ¿Por qu"'?, porque
hemos roto absolutamente la concep-
ción centralista de la sanidad en
Asturias; y hemos creado toda una
estructura que llega a Oriente, Oc-
cidente; Occidente Norte, Occidente
Sur, y a cada una de las Zonas, a
trav"'s de los Centros de Salud,
acercando la sanidad a la gente, y
haciendo que se preste más atención
a la prevención de la salud que,
simplemente, a su curación.

Tome contacto con la realidad,
porque yo creo que si hace esa afir-
maci15n es porque no tiene contacto
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con la realidad, como no la tiene
tampoco en relaci6n con las instala-
ciones culturales. Creo que no pa-
tea suficientemente Asturias, que
no habla con sus Alcaldes, que no
sabe la satisfacci6n que tiene por
las cosas que se están haciendo
allí, que no habla con la gente. Y
eso es lo que vicia, de partida, to-
do el alegato político, un tanto re-
t6rico, con que nos ha deleitado a
lo largo de esta maffana.

Deterioro del Hospital General
de Asturias. Pues no, no es cierto,
no es cierto, esto no lo dice na-
die, Su Sefforía es el único, me pa-
rece, en Asturias, que dice que el
Hospital General de Asturias se ha
deteriorado en estos affos. No es
cierto, todo lo contrario.

y dice, finalmente, que no sabe-
mos hacer presente ante la Naci6n
los intereses de Asturias. Bueno.
Es la vieja acusaci6n del sucursa-
lismo y de todas esas cosas.

Yo. quiero decirle en este pun-
to, que depende lo que entendamos
por hacer presente los intereses de
Asturias. En esto tambi€n funciona
el ruido y las nueces. Nosotros va-
mos a por las nueces, no nos intere-
sa hacer ruido, queremos ser efecti-
·vos en favor de Asturias. Pero, ha-
ga un repaso hacia atrás: por prime-
ra vez se afrontan las inversiones
de Ensidesa; el Plan Trienal de Hu-
nosa, con una inversi6n fortísima;
a poco de mandato conseguimos el
desdoblamiento del Huerna; a pesar

.de que es la autopista, o la auto-
vía; o la mitad mitad; como quiera
llamarlo, en la que la parte no re-
tribuida a trav€s de la tarifa so-
bre el coste; es mayor de toda Espa-
ffa. La red hospitalaria; -en una Re-
gi6n que estaba ya antes por encima
de la media espaffola en camas por
habitante-; las soluciones para ca-
da sector en reconversi6n; la insta-
laci6n de descarga de graneles en
el Puerto de El Musel, que era uno
de los grandes retos, el superpuer-
to carbonero de Gij6n, frente a Bil-
bao; las nuevas empresas de alta
tecnología, que dieron lugar a una

reyerta entre Comunidades realmente
dura, pero una de las cuales, la se-
gunda o tercera más importante de
las que se implantan en Espaffa, vie-
ne a Asturias; las ayudas FEDERy
demás ayudas de la Comunidad Econ6-
mica Europea, que dan lugar a que
la Regi6n espaffola que tiene acceso
al mayor tipo de ayudas, de todas
las que hay en Espaffa, es Asturias.

Yo le aseguro que detrás de to-
do eso está una gesti6n política. Y
de cada una de estas cosas, le po-
dría relatar en privado, porque en
público sería un ejercicio, no s€
si decir de soberbia, de vanidad,
le puedo relatar en privado todas
las gestiones, todas las presiones,
si me lo permite, todas las astu-
cias que hemos tenido que realizar
para que es to, hoy, empiece a ser
todo ello una realidad para los as-
turianos. Y ésta es la gesti6n polí-
tica de la Autonomía, la gesti6n
que Su Sefforía llamaba administrati-
va, está ahí. Esta otra política pa-
ra cosas que no entran en nuestras
competencias, tambi€n está ahí. Y
es difícil de contestar, seffor Alva-
rez-Cascos, perd6n, su ret6rica me
confundi6.

En fin, seffor Rozada, seffor Ro-
zada~ yo creo, como resumen, que
Sus Sefforías y los asturianos se
han quedado sin saber algo, porque
saben, desde hace tiempo, cuáles
eran nues tros proyec tos, han venido
sabiendo; a lo largo de estos affos,
cuáles son nuestra realizaciones,
con errores, con aciertos, con desa-
ciertos; hay muchos errores y hay
muchos riesgos, pero saben lo que
proyectamos y saben lo que estamos
haciendo; en relaci6n con la Admi-
nistraci6n; en relaci6n con la pro-
moci6n empresarial; en relaci6n con
el reequilibrio regional, en rela-
ci6n con la provisi6n de equipamien-
tos públicos en Asturias, en rela-
ci6n con el medio físico y las comu-
nicaciones, saben lo que estamos ha-
ciendo, y era bueno que supieran,
tambi€n, por lo menos ahora, al t€r-
mino de la Legislatura; cuando en-
tramos en la recta final, que supie-

·",'
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ran también qué es lo que piensa la
oposición de todo ese conjunto de
cosas. y no lo saben, porque Su Se-
í'ioda, una vez más, no ha querido
transmitirlo, o no ha tenido elemen-
tos para transmitir, no lo sé, pero
no lo saben, y esto me parece que
no es bueno que ocurra asf, me gus-
taría saber a mí también, ¿cómo ha-
da usted la reforma de la Adminis-
tración, distinta a esta?; ¿cómoha-
ría us ted la promoción de vi vien-
das?, ¿cómo lo haría?; ¿cómo hada
usted, le parece bien o mal, el re e-
quilibrio regional?; ¿lo haría
así?; ¿cómo hada usted la política
dura, en el planeamiento, hacia el
medio físico?; ¿cómo hada usted la
política de equipamientos?, ¿limita-
ría los servicios sociales ,como se
supone que hacen los liberal-conser-
vadores?

Todo eso convendría que la opi-
nión pública lo supiera. Bueno,
pues se ha perdido, por ahora, sal-
vo que su intervención nos saque de
dudas, una buena oportunidad para
que nos digan cómo hadan las cosas
que ustedes dicen que nosotros hace-
mos mal.

y termino, seí'ior Rozada, cogien-
do algunas de las palabras, de las
grandes palabras -citando a Tito Li-
vio en ocasiones- que usted empleó.
Las tengo anotadas: crisis total,
descomposición y agonía. Esas han
sido la.s perlas de diagnóstico que
Su Seí'ioda ha deslizado a lo largo
del discurso, y que supongo que re-
sumen lo que Su Seí'ioría piensa de
lo que ha sido la gestión del Go-
bierno asturiano y la situación de
Asturias, tras haber pasado la de-
vastadora apisonadora de la gestión
socialista.

Yo, cuando estaba Su Seí'ioría di-
ciendo algo, diciendo crisis total,
descomposición, agonía, me estaba
sonando a algo, estaba acordándome
de algo, y alejé ese pensamiento, y
no quise acordarme de ello porque
me estaba haciendo, o estaba pensan-
do que usted había hecho un buen au-
toretrato de su Partido, pero no
quiero decir que esto sea así.

El seí'ior PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, seí'ior Presidente.

Seí'ior Fernández Rozada, su tur-
no de intervención para la replica,
tiene la palabra.

El seí'ior FERNANDEZROZADA:Se-
í'ior Presidente, seí'ioras y seí'iores
Diputados.

Yo quiero dejar claro desde el
principio, seí'ior Presidente del
Principado, una cuestión que creo
debe de estar en la mente de Sus Se-
í'iorías, y es el no crear confusión
en torno a lo que debe de ser este
debate. Porque ya lo han conseguido
el aí'io pasado, y el.anterior. Y
cuando venimos aquí a debatir la po-
lítica, la orientación política de
su Consejo de Gobierno, al final,
cuando uno se pierde, porque, efec-
tivamente le duele, al comprobar
con tristeza lo que nosotros apunta-
mos como problemas de Asturias, co-
mo le duele, entonces dice: la opo-
sición es que no tiene alternati-
vas, y sino que se nos diga cuál es
esa alternativa.

y sabe perfectamente Su Seí'io-
ría, que éste no es el momento de
presentar nuestra propia alternati-
va,' somos generosos, somos democrá-
ticos, somos personas que estamos
trabajando por hacer y cumplir con
la responsabilidad que nos toca en
estos momentos; que es ejercer la
labor de control de ese Gobierno
que usted preside, que fue a lo que
nos llevaron las últimas eleccio-
nes, y tiempo habrá para poder de-
cirle a usted, de qué forma noso-
tros haríamos; para que las cosas
que hoy están mal no estén tan mal,
y para que la Administración funcio-
ne y para que el administrado se
sienta mejor administrado. Tiempo
hay. Por lo tanto, yo no trato de
hurtar a es ta Cámara un debate que,
en su momento, en su momento, y el
período electoral que se avecina es-
tá ahí, y el debate posterior, ha-
brá ocasión de presentar la alterna-
tiva a cada uno de los problemas
que hoy tiene Asturias. Será cuando
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los asturianos se puedan enterar de
ello.

Hoy hemos venido aquí a decir-
le, sobre la realidad objetiva de
lo que hay en Asturias, que estamos
atravesando por una crisis que, a
nuestro juicio, pasa por unos pará-
metros, cuyos parámetros yo he in-
tentado, de alguna forma, en cuaren-
ta minutos, poder dar a conocer a
esta Cámara, y que esos parámetros
se ajustan a lo que entiende la opo-
sici6n que son los verdaderos fraca-
sos del Gobierno socialista. A eso
venimos aquí.

Debate sobre la orientación po-
lítica general. Muy bien, vamos a
debatir.

Van muy mal las cosas. ¿Por qu~
decimos que van mal, a nuestro jui-
cio? , porque hay graves incumpli-
mientos' porque la Administraci6n
regional no funciona, porque la em-
presa pública no es suficientemente
defendida, porque el campo asturia-
no· está en crisis, porque la sani-
dad no funciona ••• Y hemos intenta-
do, basándonos en los mismos compro-
misos del programa programático del
Gobierno que nos gobierna, y que,
como muy bien recordaba el Secreta-
rio General, Portavoz del Grupo Co-
munista; usted es Presidente de to-
dos los asturianoa, es Presidente
mío tambi~n; y como Presidente; no-
sotros. ante ese pueblo, estamos
obligamos a decirle que, efectiva-
mente~ Asturias camina~ a nuestro
juicio, por las sendas de una, no
s~ si agonía es la palabra; pero de
una lenta transformaci6n hacia un
progreso.

Si eso; si eso le gusta más, yo
estoy dispuesto a cederlo, y a de-
cir que; efectivamente; la crisis
asturiana; que no se vislumbra; tie-
ne los parámetros que acabo; efecti-
vamente, en mi intervenci6n ante-
rior de exponer.

Pero; aclarado esto, que creo
que sea el principio básico y funda-
mental sobre la idea de que ·hoy no
venimos aquí a hacer una propuesta
de c6mo haríamos nosotros los mata-
deros, ni la sanidad, ni qu~ haría-

mos con la Sociedad Regional de Re-
conversi6n, si es que la mantuvi~se-
mos, aclarado esto, señor Presiden-
te, yo paso a intentar explicar las
razones del contenido de mi inter-
venci6n.

y de verdad, yo tambi~n digo lo
mismo respecto a usted, a mí me pa-
rece que usted es una persona hones-
ta, y es una persona que actúa de
buena fe, y con buena voluntad, y
lo he dicho; y lo he dicho, porque
s6lo faltaba que hubiese mala inten-
ci6n en hacer las cosas para que
salgan mal, y como ayer decía, ins-
taladas dentro de esa maldad que da
como consecuencia crisis, y desde
dentro de la crisis, intentar resol-
ver los problemas. Mire usted, cuan-
do estamos entre ellos, con ellos y
por ellos, es muy difícil, por lo
tanto, a mi juicio, una vez instala-
do en ello, que es lo que han he-
cho, quieren, efectivamente, ilusio-
nar, y en un discurso como en el de
ayer, tan poco político, falto de
rigor técnico, por eso me refería a
que eran enumeraciones, enumeracio-
nes dadas por los diferentes Conse-
jeros, porque usted, con mucha habi-
lidad, supongo, efectivamente, les
haya pedido todo tipo de realizacio-
nes, dice aquí voy, y me voy con to-
do ello. Muy bien, ¿yeso es lo que
los asturianos sienten de verdad?,
¿eso es, de verdad, lo que perci-
ben?, ¿esa idea de progreso, esa
idea donde todo está bien, donde
tal parece que lo hemos contenido,
hasta incluso el propio paro, y que
dentro de poco•••? Eso no es lo que
hay fuera; y por eso yo le digo, y
no creo que estuvo bien empleado
ese calificativo de que recorra As-
turias; porque si alguien tiene que
preciarse en esta Cámara, es de que
me han tocado tiempos malos, como
les tocaron a ustedes; por eso me
hacía mucha gracia cuando dice: los
electores no se equivocan dos ve-
ces. Que rápido olvidaron que ellos
perdieron las elecciones en el 77 y
los electores volvieron a no darles
el voto en el 79. Han perdido dos
veces y a la tercera las han gana-
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do, por ·10 tanto, esa premisa de la
que usted parte de que los electo-
res no se equivocan dos veces, se-
gún ustedes, efectivamente, sí se
han equivocado; porque a la tercera
vez les han votado. Lo que yo creo
es que a la tercera vez, efectiva-
mente, va a volver a invertirse, y
seremos otros los que tengamos esa
responsabilidad de gobierno.

Pero, en este sentido; yo le de-
cía que, ¡hombre!; que no he pisado
Asturias. •• Yo he viajado por toda
Asturias; conozco Asturias; sé mu-
cho de ella, y; ademlis, sé que us-
ted sabe; y Sus Señorías también,
que soy una persona nerviosa y que
es muy difícil que a mí se me pueda
enganchar en algo para lo cual yo
no estoy hecho; que es para fal-
sear. Yo si no sé de un tema, lo di-
go. Ahora, eso sí, procuro enterar-
me de él. y las informaciones que a
mí me llegan no son las informacio-
nes que dado el gran volumen de fun-
cionarios, expedientes~ relaciones
y a todo 10 que se dedica todo un
equipo, que la oposici6n no tiene,
y que usted que luchó en ella, y me
recordaba la historia últimamente,
sabe lo mal que se pasa desde ella,
y que nosotros tenemos, efectivamen-
te, que para poder lograr todo es-
to, incluso, hacer verdaderos es-
fuerzos. Y usted recuerda perfecta-
mente como le decíamos en aquellas
entrevistas: señor Silva, ¿c6mo no
nos dan mlis informaci6n? -un compro-
miso que estaba ahí-, dennos mlis in-
formaci6n; no es necesario llevarlo
a la Climara. y us ted mismo, us ted
mismo decía: efectivamente; informa-
ci6n que llegue a los Grupos de los
acuerdos de los Consejos de Gobier-
no, con un tiempo prudencial que,
al menos, antes de que se celebre
el Consejo de Gobierno siguiente
tengamos la anterior.

y usted sabe perfectamente que
en junio; 18 6 20 de junio, hemos
recibido la información de los Con-
sejos de Gobierno celebrados en di-
ciembre y en enero del 86. O sea,
seis meses después recibimos infor-
maci6n de todo esto.

En segundo lugar, cuando se ha-
bla de informaci6n, y la iniciativa
le corresponde a quien tiene que co-
rresponderle, sobre temas de finan-
ciación, que podríamos hablar y po-
dríamos comentar ampliamente de
ello, no es necesario esperar a que
la oposici6n diga que no hay infor-
mación. Se es tá jugando con un tema
importantísimo para el Principado
de Asturias, que es la financia-
ción, y no es necesario esperar a
que la propia oposición se las vea
y se las desee para conocer, efecti-
vamente, los postulados oficiales
que nuestro Consejero de Economía
lleva a Madrid, en defensa de la
participaci6n en esos ingresos del
Estado.

y esa informaci6n, pues, tampo-
co nos llega, y, claro, uno cansa
de pedir porque uno cree que, efec-
tivamente, llega a tener la sensa-
ci6n de que es que lo que quieren
es no dlirnoslo, porque a pesar del
compromiso contraído, los acuerdos
del Consejo de Gobierno nos llegan
con seis meses de retraso, y uno se
entera a veces de cuestiones impor-
tantes por medio de la prensa, ra-
dio y televisi6n; a través de los
medios de comunicaci6n. Hay ruedas
de prensa donde se dicen cosas que
uno dice: bueno, pues a recortar,
mira tú lo que dijo aquí. Y a los
tres días se nos llama a nosotros o
estamos ~ y se nos cuenta 10 mismo,
pero ya tres días después. Y, cla-
ro, la oposici6n tiene, 16gicamen-
te, todos esos problemas.

Cuando yo le decía a us ted, se-
ñor Presidente, sobre· el tema de la
Administraci6n, quería decirle que
la eficiencia de la Administración
se mide por la rapidez en resolver
los recursos de los administrados,
y no dejar que opere el silencio ad-
ministrativo. Grlibese eso en la men-
te. Y sabe por donde voy. Y ahora,
se tarda hasta nueve meses en resol-
ver un recurso.

Para no discutir mlis, porque ya
están avisando del tiempo •••



4318 15-10-86 Diario de Sesiones/P Núm. 76

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, lleva usted, exactamente, nueve
minutos y medio, y tiene diez en su
turno de réplica. Le voy a conceder
algún minuto más.

El señor FERNANDEZROZADA:Para
no discutir más sobre el tema del
paro, señor Silva: ¿Cuántos puestos
de trabajo se han destruido o amor-
tizado en estos cuatro años?, a ver
si así nos aclaramos. En estos cua-
tro años.

Datos a que hace referencia la
Encuesta de Coyuntura -que nosotros
escogimos por ser los últimos da-
tos, y son bien expresivos-:

Sobre las Sociedades del Insti-
tuto, nosotros pedimos resultados,
que fue lo que usted nos dijo el
año pasado que nos iba a dar. Y no
venga usted a querer confundir, no
sé a quién, con que el señor Rozada
no sabe que la Sociedad Regional de
Reconversi6n y la de Promoci6n son
dos sociedades creadas dentro del
Instituto de Fomento; con 50 millo-
nes, una, del Principado -que era a
lo que yo me refería-, y 2.000,
otra, también del Principado. Por-
que yo sé que usted eso lo estaba
diciendo, supongo, y quiero suponer
bien, para Sus Señorías y no para
el señor Fernández Rozada.

Respecto al tema de Hunosa, si
hay claridad en la actitud, tenga
usted en cuenta, ante el desafío de
que nosotros algo podíamos hacer,
la influencia que nos reconoce, que
estamos a favor de la permanencia y
mejora de la empresa, y, por lo tan-
to; contará con nuestra ayuda.

En cuanto al tema de la Autono-
mía; hombre, cuando uno habla de
que la Autonomía no se siente en la
calle; es porque uno siente la nece-
sidad de poder decir que el pueblo
asturiano se ha alejado de noso-
tros, y puse lo del Plan de divulga-
ci6n de la Autonomía, hombre, por-
que era la panacea desde la "cual no-
sotros íbamos a intentar que los as-
turianos, de alguna forma, puedie-
ran conectar con esta Autonomía y

con este sentido autonómico que no-
sotros queremos. Al igual que lo
del Día de Asturias. Y no diga, por-
que es falso, de toda falsedad, que
hemos boicoteado el Día de Astu-
rias, porque, si bien el año 1985,
por una fatal tragedia minera, se
han tenido que suspender los actos,
este año han estado presentes dos
Diputados de nuestro Grupo Popular
en los principales actos a los que
fueron invitados. Por lo tanto, no
se trata, no se puede confundir a
la gente.

y cuando esta mañana ponía
aquel ejemplo, señor Silva, de
aquel señor que llegándole la carre-
ta dijo: esto es la Autonomía, que
lleg6 hasta mi casa, a mí me recor-
daba, efectivamente, porque uno va
por esos pueblos, y tengo que decir
que voy y que estoy, uno se encuen-
tra con que eso pueden considerar-
lo; pero, qué creerán que es la Au-
tonomía -y le reproduzco, y estoy
dispuesto a mantener lo que digo,
incluso con nombres- esos funciona-
rios que de golpe se encuentran:

-Oiga, Don José, ¿dónde ha esta-
do usted ayer a las doce y cuarto?

"-No, es que he tenido que •••
-No lo vuelva a hacer, ya sabe

que yo soy de la UGT, y me han en-
cargado del control interno sistemá-
tico de todo esto.

y que luego los funcionarios di-
gan: Oiga; usted por ser de la UGT,
usted que ha sido, precisamente, el
peor empleado público que yo he co-
nocido, ¿ahora usted viene a vigi-
larnos?

Eso crea una sensación que te
aleja del sentido de poder reconer
que "la igualdad mérito-capacidad
sea la base sobre la que van a pro-
mocionar en la nueva Ley de la Orde-
naci6n de la Funci6n Pública.

Luego, enfrente a este señor
Don José; lo que piensa de la Auto-
nomía; frente al vecino de ese pue-
blo de Occidente, que por llegar la
carretera a su casa dijo: ésta es
la Autonomía. Y de ahí saque las
consecuencias.
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El señor PRESIDENTE: Señor Roza-
da, por favor, un minuto nada más.

El señor PRESIDENTE: Finalice,
señor Rozada.

El señor FERNANDEZ ROZADA: Sí.
Señor Presidente, Señorías, a

mí me hubiera gustado comentar, y
además lo digo sinceramente porque
yo sé que el señor Silva lo sabe,
que me hubiera gustado comentar con
más detenimiento nuestros temas. No
nuestra alternativa, sino el fraca-
so de su política, señor Silva, eso
me hubiera gustado comentarle. Para
poder, entre otras cosas, recordar-
le que no se puede emplear una ter-
minología confusa cuando, por ejem-
plo, se dice que primero decíamos
que no hablamos del contenido de lo
que está dentro porque hay que ana-
lizar la metodología de los progra-
mas de desarrollo. Yo no he dicho
nunca tal cosa. Yo he dicho que el
contenido del Programa estaba mal
hecho porque no nos estábamos ate-
niendo a una metodología que, dicta-
da por el Consejo de Política Fis-
cal y Financiera, no era la que
aquí se había empleado, y el tiempo
dará la raz6n.

Lo cierto es que aquí se recor-
d6: somos zona asistida o no somos
zona asistida. Parece ser que sí, y
yo creo que vamos a· serIo. Fuimos
los primeros que hemos levantado
esa preocupaci6n, cuando conocía-
mos, por una pregunta parlamenta-
ria, que no estábamos incluidos en-
tre las regiones que provisionalmen-
te se habían dado. Posteriormente,
nosotros hemos cedido en aras de co-
nocer una informaci6n más completa,
que nos hace pensar que vamos a ser
zona asistida. Pero no es menos
cierto que, efectivamente; lo esta-
mos siendo tarde, y que yo estoy de
acuerdo en que se van a conseguir,
efectivamente; ayudas; pero que pu-
dieron haberse conseguido, de haber
sido otras las diligencias, tam-
bién.

Por
estoy a

último, señor Presidente,
punto ya de finalizar

El señor FERNANDEZ ROZADA: Sí.
Ya, finalmente, poder decirle

que nosotros, cuando nos referimos
a la política cultural, por la im-
portancia que tiene, l6gicamente,
yo lo había dicho y usted lo había
oído como yo, que eran unos datos
recogidos de una encuesta de compor-
tamiento cultural de los españoles,
realizado por el Ministerio de Cul-
tura, relativos a 17 Comunidades Au-
t6nomas, relativos entre las 17 Co-
munidades Aut6nomas. Y yo sé que us-·
ted también me había entendido, pe-
ro como, claro, era necesario crear
la confusi6n para ver si, efectiva-
mente, alguien piensa que donde son
cuatro vecinos tienen que leer tan-
to como donde son cuatrocientos, y
si no leen tanto, decir que mira
que disparate, bueno, pues usted se
ha salido con la suya, ¿y yo que
voy a hacer? Yo no actúo así, actúo
de buena fe. Y, probablemente, de
buena fe, en política, se llegue mu-
cho más lejos que, a veces, con los
mal intencionados, que son capaces
de entender que hasta uno imita lo
que, probablemente, esté en la men-
te también del imitador, pero que,
desde luego, no está en la mía.
(Risas.)

No se si me explico, señor Pre-
sidente.

El señor PRESIDENTE: Sí, señor
Rozada, se ha explicado muy bien.

(Risas.)

El señor FERNANDEZ ROZADA: Mu-
chas gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Rozada. (Rumores.)

Señor Presidente, tiene la pala-
bra.

Por favor, señor Presidente, no
más de quince minutos.
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El señor PRESIDENTEDELCONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente, Seño-
rías.

Espero conslDDir menos tiempo
del que el señor Presidente me ha
concedido.

Yo quiero decirle, ante todo,
al señor Alvarez-Cascos (Risas), Ro-
zada, le aseguro que es la fuerza
de la inercia de subirme tantas ve-
ces a esta Tribuna paradirigirme
al señor Alvarez-Cascos.

Quiero decirle al señor Rozada,
-le aseguro que no hay mala inten-
ci6n- que no debe imitar a nadie
porque Su Señoría tiene valores su-
ficientes. Esto es lo que quise
transmitirle antes.

y que agradezco sinceramente
que Su Señoría me considere un polí-
tico hones to; se lo agradezco, de
verdad, que lo diga, porque intento
serIo, le aseguro que intento ser-
Io, y me consta que Su Señoría tam-
bién intenta serIo; me consta.

Hace el reproche de falta de
transperencia de informaci6n. Todas
las Administraciones públicas están
luchando cons tantemente con ese
asunto de ser más transparentes; y
la tendencia. natural de toda Admi-
nistraci6n pública, del conjunto de
la estructura de la Administraci6n;
la tendencia natural es hacia la
opacidad. Yo le aseguro que, desde
el nivel político, muchas veces ha-
cemos ese esfuerzo de transparen-
cia.

En el asunto de la financiaci6n
seremos todo lo transparentes que
podamos, en funci6n de la informa-
ci6n de que dispongamos. Y tiene Su
Señoría raz6n, como le dije el otro
día personalmente; en el reproche
de que hay un retraso en la informa-
ci6n sobre los acuerdos adoptados
en Consejo de Gobierno. Ya le dije
que intentaremos remediarlo; y va-
mos a hacer lo.

Ahora, creo que no es justo que
se diga que esta Administraci6n no
funciona, cuando el único elemento
que se proporciona para valorar el
funcionamiento o no de esta Adminis-

traci6n, es el retraso en la resolu-
ci6n de los recursos que los admi-
nistrados plantean frente a decisio-
nes de la propia Administraci6n.
Puede haber un retraso ahí, pero,
desde luego, no es denotativo de
que el conjunto de la Administra-
ci6n pública asturiana no funciona
bien. Yo creo que el conjunto de la
Administraci6n pública asturiana
funciona bien.

Me pide datos sobre puestos de
trabajo destruidos y sobre lo ocu-
rrido el último año.

Si me lo permite, señor Presi-
dente, me acercaré a mi escaño, don-
de dejé estos datos. (Pausa.)

Mire, la evoluci6n fue la si-
guiente: entre el 83 y el 84 se des-
truy6 un 2'4% del conjunto de emple-
os en Asturias; entre el 84 y el
85, un 1 '4%; Y entre el 85 y el 86,
un 0'8%. Y todo eso, en número de
empleos, hace 16.000 a lo largo del
cuatrienio. Esta es la realidad.
Con una reconversi6n industrial por
el medio, con una destrucci6n infe-
rior, la mayor parte de los años, a
la media nacional, y; lo que es más
importante, con un remonte en la
parte final. Y éste es el dato que
yo creo que he intentado transmitir-
les, para poner de manifiesto que
ha habido una evoluci6n hacia la me-
jora de la situaci6n. Y ha habido,
objetivamente, esa evoluci6n hacia
la mejora de la si tuaci6n, que pone
de manifiesto el que, del año pasa-
do a éste, en la industria haya ha-
bido un incremento del 0'6 de emple-
os, en la construcci6n del 1'2 y en
los servicios del 3' 6; aunque en la
agricultura haya habido una evolu-
ci6n negativa.

Estos son los datos objetivos,
fríos y exactos.

Me pide informaci6n, asimismo,
en relaci6n con el funcionamiento
de algunos instrumentos.

La ZUR, ya conoce los datos que
facilité anteriormente.

La Sociedad Regional de Promo-
ci6n tenía, en el 85, como objeti-
vo, difundido a Sus Señorías, entre-
gada la doclDDentaci6n a Sus Seño-
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rías, crear 20 empresas, cre6 26;
tenía, en el 86, como objetivo, cre-
ar 22 empresas, lleva creadas 14;
tenía, en el 85, como objetivo, cre-
ar una inversi6n de mil seiscientos
y pico millones, la gener6 de
2.600; tenía como objetivo, crear
410 empleos, en el 85, cre6 433.

Esta es la realidad, está cum-
pliendo objetivos, tanto en el 85
como en el 86. ¿Qué objetivos?, los
que son coherentes con el tamaffo de
capital social de que se dot6 en el
momento en el que se constituy6 la
Sociedad Regional de Promoci6n. Ca-
pital que es similar al de las Comu-
nidades Aut6nomas donde se crearon
instrumentos de esta naturaleza, y
superior al de muchas de esas Comu-
nidades Aut6nomas.

¿Estas empresas existen ya?
Unas existen físicamente, otras es-
tán constituidas y pendientes de
elaboraci6n del proyecto, otras es-
tán aprobadas y pendiente de la
constituci6n formal. Pero en affo y
medio, que es el funcionamiento
efectivo de este instrumento, éstos
son los pasos que se dieron. Y yo
creo que son pasos muy importantes,
sobre todo; porque; cualitativamen-
te, esas empresas están situadas en
sectores que son innovadores dentro
de la economía asturiana.

El PAUR,muy por encima, aprob6
398 proyectos desde que se cre6,
provocó una inversión de casi 3.000
millones de pesetas, y generó 1.148
empleos en Asturias. Datos que es-
tán, como todos éstos, a su disposi-
ci6n; e incluso muchos de ellos es-
tán publicados, están editados y es-
tán no s6lo a su disposici6n, sino
a la de toda persona que quiera ac-
ceder al correspondiente folleto.

Hunosa. Agradezco la actitud de
Su Sefforía, me parece importante
que la derecha asturiana que su Gru-
po representa, estén dispuestos a
contribuir; con la influencia polí-
tica que puedan tener sobre ciertos
sectores de la empresa, que estén
dispuestos a.contribuir en el asegu-
ramiento real del futuro de Hunosa,
y le agradezco esa disposici6n, y

espero y celebraría que fuese real-
mente operativa.

Día de Asturias. Rectifico. Me
dice Su Sefforía que había dos Dipu-
tados, efectivamente, recuerdo en-
tre ellos, ahora, al Secretario Ge-
neral de Alianza Popular, me parece
que estaba también, y al Senador Ca-
sielles Aguadé, que siempre nos hon-
ra con su presencia en estos actost

y cuya presencia yo he puesto de ma-
nifiesto, con todo lo que valía, en
más de ·una ocasión. Rectifico, por
tanto. Me hubiera gustado que la
presencia fuera más nutrida. Pero,
bueno, que hayan ido dos Diputados,
aunque no contribuya al mayor es-
plendor del Día de Asturias, por lo
menos, asegura una presencia simbó-
lica.

Y, en fin, ha dicho Su Sefforía
que estamos instalados en la cri-
sis. Esto ya lo dijo el otro día en
una entrevista o en un artículo, lo
ha dicho ayer, según vi en el ví-
deo, por televisi6n, y lo ha dicho
hoy, que estamos instalados en la
crisis, y parece que ése es el re-
sorte. Se ha instalado Su Sefforía
en esa frase, es lo que quiere de-
cir. Tiene el síndrome de la insta-
laci6n, con todo respeto.

Bueno. Yo quiero decirle que la
funci6n de la oposici6n es, tam-
bién, ofrecer alternativas. Que si
Sus Sefforías dicen que con nosotros
se va al caos, no pueden dejar a
los asturianos huérfanos, deben
ofrecer les alternativas para que no
tengan la sensaci6n de que con noso-
tros se va al caos y con ustedes se
va a la incertidumbre. Porque a mí
me gustaría que, en estos momentos,
los asturianos supieran en qué con-
siste, por lo menos en líneas gene-
rales, su alternativa a los grandes
paquetes de actuación de la autono-
mía asturiana.

Yo, personalmente, creo que
mientras ustedes sigan instalados
en esa labor puramente de crítica,
y no de alternativa, estarán, duran-
te mucho tiempo, ins talados en la
oposici6n, y comprenderán que mi
obligación es tratar de conseguir
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que ese tiempo sea lo más prolonga-
do posible.

Y, en fin, termino con una fra-
se que yo creo que resume el tránsi-
to de su primera intervenci6n a su
segunda intervenci6n. En la primera
era el caos y la agonía, en la se-
gunda era la lenta transformaci6n
hacia el progreso. Es un cambio im-
portante. Su $eñoría ha admitido
que nuestra política significa la
lenta transformaci6n hacia el pro-
greso, y estoy de acuerdo, se pare-
ce muchísimo a la frase que pronun-
cié ayer. Tan estoy de acuerdo y
tan le agradezco que Su Señoría ad-
mita que nuestra poHtica significa
la lenta transformaci6n hacia el
progreso, que puedo, también, por
10 menos en términos de cortesía,
admitir que la situaci6n de Alianza
Popular significa, también, una len-
ta transformaci6n hacia el progre-
so.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Presidente.

(El señor Fernández Rozada pide
la palabra.)

Señor Fernández Rozada, serán
cinco minutos rigurosos de interven-
ci6n.

El señor FERNANDEZROZADA:Sí,
señor Presidente. Señorías.

Inicio esta última intervenci6n
por la última parte de su interven-
ci6n, en cuanto a lo que puede re-
presentar, y yo sé que las mentes
despiertas de Sus Señorías sabrán
perfectamente comprender que se pue-
de morir una persona a pesar de la
lenta mejoría que vaya experimentan-
do. (Rumores.) El problema no con-
siste tan solo en que vayamos; efec-
tivamente, hacia el progreso; y que
no podamos llegar porque nos haya-
mos muerto antes. Creo que a buenos
entendedores. •• faltada más. Y en
la primera intervenci6n recordé
que, efectivamente, la buena volun-
tad nuestra no estaba exenta en nin-
gún caso.

En cuanto a la crítica que noso-
tros hacemos como oposici6n, yo
creo que estamos haciendo una críti-
ca constructiva, y que no hay deba-
te en esta Cámara en el que no tras-
cienda a la opini6n pública y a Sus
Señorías, cuál es el compromiso que
tenemos adquirido ante cualquier
proyecto o iniciativa, venga del Go-
bierno o venga de los Grupos de la
oposici6n. Nosotros creo que hemos
cubierto en este período, largo,
desde que ustedes presiden el Go-
bierno, con infinidad de iniciati-
vas para conocer, efectivamente,
por donde vamos en cada tema en con-
creto.

y es más, además hay que ser
claros, yo sé que Sus Señorías sa-
ben perfectamente, en cada caso,
por donde vamos nosotros, por donde
vamos. Lo que ocurre es que hay mo-
mentos en los que, 16gicamente, no
se nos puede pedir 10 que la natura-
leza del propio debate no exige,
porque es otra cuesti6n, y ésa la
iremos, efectivamente, dando noso-
tros.

En cuanto a temas de descalifi-
caciones, no s~, a m! me parece que
cuando se habla y se deja -en la úl-
tima intervenci6n es que no pude en-
1azar10- el que, bueno, 10 digo no
10 digo, a m1 me parece, su Parti-
do, dando a entender esta inseguri-
dad, que en un proceso democrático, .
efectivamente, a los que son dem6-
cratas de verdad les debe de preocu-
par, que fuerzas políticas, para
que se consolide el propio proceso,
fuerzas políticas tengan también
una posibilidad de salvar sus pro-
pias crisis. Yo, que siempre respe-
té; y nunca fui socialista; y respe-
té la ideología socialista; porque
creo que la democracia va a ser im-
posible sin un Partido Socialista
tal; siempre lamenté y sigo lamen-
tando los problemas que los socia-
listas tienen, que son muchos, 10
que pasa es que tienen más habili-
dad y no salen hacia fuera, ustedes
10 saben mejor que nosotros (Ri-
sas.), que son muchos y muy impor-
tantes. Y siempre dije: el problema
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está en no tenerlos, no en que no
aparezcan. Ahí está. Y a la hora de
tenerlos todos tenemos mucho, mucho
que aprender todavía de democra-
cias, que han salido con el tiempo.

Nosotros llevamos diez affos, us-
tedes llevaban algo más, -me refie-
ro a la izquierda, incluida también
esa otra izquierda que es más iz-
quierda que ésta (Risas.), te6rica-
mente-, han llevado más tiempo, y
yo creo que estoy completamente con-
vencido, de que si entre todos no
procuramos evitar descalificacio-
nes, como las que a mi juicio se ha-
yan podido dar por parte del seffor
Silva de esa forma indirecta, no ha-
remos nada.

y por eso nosotros, por ejem-
plo, -que a mí me ha defraudado, pe-
ro además muchísimo, la actuaci6n
del Partido Socialista, y lo dije
siempre, y digo por qué me ha de-
fraudado, no como Partido, no como
dem6crata, sino por una actuaci6n,
por su demagogia, por sus engaños-,
no nos rasgamos las vestiduras cuan-
do, bueno, son cosas del oficio "7
habra que entenderlas-, cuando en
plena vorágine electoral; pues, bue-
no; pues han inaugurado incluso cen-
tros de diseffo; apareciendo delante
de la prensa, que ni siquiera los
materiales que est?ban dentro eran
para eso, y a los dos días nos los
llevan para la Escuela de Ingenie-
ros Industriales de Gij6n, otros pa-
ra Madrid; y aquello desapareci6.

Estas cosas van calando; y todo
esto que va quedando; efectivamen-
te, si no somos capaces nosotros de
salvarlo, seffor Silva, de olvidar-
lo, y de pensar que la democracia
debemos hacerla entre todos, esta-
mos, efectivamente; condenados al
fracaso.

y yo espero, no solamente que
nosotros no s6lo no estemos condena-
dos al fracaso; sino que gobernemos
pronto; por el bien de Asturias,
que gobernemos pronto por el bien
de Asturias. Seremos nosotros los
Diputados o serán otros, pero la al-
ternati va liberal-conservadora, co-
mo lo ha hecho en los grandes paí-

ses donde ha generado riqueza y ha
creado puestos de trabajo, va a go-
bernar, incluido en Asturias, y yo
pienso que probablemente antes de
lo que muchas de las mentes aquí
presentes estén pensando.

El seffor PRESIDENTE:Finalice
ya.

El seffor FERNANDEZROZADA:De
todos modos, -finalizo- quiero, de
verdad; pedi r que se tenga en cuen-
ta estas situaciones, que si la des-
calificaci6n podía alcanzar ,hasta
el hecho de querer recordar aquí a
un ilustre Diputado que hoy presta
un papel importantísimo en el Con-
greso de los Diputados, y del que
nosotros jamás seremos capaces de
poder llegar a valorar su inmensa
obra, aquí en el Grupo y por Astu-
rias; y que lo va a seguir haciendo
allí, como es el caso de Francisco
Alvarez-Cascos, que, desgraciadamen-
te; ya no puede prestar el trabajo
y el servicio eficaz que venía pres-
tando, y que, desde luego, lo digo
para tranquilidad de todos '-tranqui-
lidad de todos, porque fueron mu-
chas veces las que lo ha comenta-
do-o Y es más, yo creo que no fue
intencionadamente la obsesi6n del
seffor Silva con lo de Alvarez-Cas-
coa, creo. que no fue, pero vamos,
precisamente porque creo eso y que
no hay engaffo detrás, yo voy a de-
cir, también con la mayor sinceri-
dad, lo siguiente: el seffor AIva-
rez-Cascos, desgraciadamente para
nosotros, no ha tenido, en absolu-
to; nada que ver ni con el conteni-
do, ni el desarrollo, ni contacto
con ninguno de los seffores Diputa-
dos que se sientan aquí, en la opo-
sici6n; para preparar este debate.
Está ya metido en otra esfera, muy
importante; en otra 6rbita, con car-
go de responsabilidad, desde allí
está'funcionando; y con nosotros na-
da tiene ,que ver. Hombre, que a mí
me haya quedado alguna cuesti6n de
decir, bueno, pues ahora, el Faus-
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to, tal, Tito Livio •••, bueno, pues
probablemente (Risas.) todas estas
cuestiones puedan tener en alguno,
que no tiene buena conciencia para
pensar que; efectivamente, venía
muy bien al caso, puede ocurrir. Pe-
ro que, en modo alguno, en modo al-
guno; nosotros estamos más que por
una actuaci6n de un Grupo; que tie-
ne como finalidad la que aquí se
conoce y que, desde luego -y ya fi-
nalizo, señor Presidente-, desgra-
ciadamente, lo cierto es que lo que
nosotros vemos es que ustedes dejan
una Asturias peor parada de la que
han recibido, pero mucho peor, y
además dije en qué parámetros la de-
jaban peor.

Yeso es la realidad, y es con
lo que nosotros conectamos. Y lamen-
to profundamente, de verdad, al ter-
minar este debate, que no coincida
con mi compañero y amigo Gorostiza,
que tanto viajamos juntos por el Oc-
cidente asturiano, y que conoce y
sabe tan bien de aquellos proble-
mas, y que -vivir para ver- hoy le
haya tenido que escuchar; efectiva-
mente; las cuestiones que aquí ha
planteado; que no se corresponden
con la realidad que es todo aque-
llo. Creo, de verdad; que estamos
en una Asturias no tan •.•

El señor PRESIDENTE: Finalice
ya, sefforRozada.

El señor FERNANDEZ ROZADA: Y es-
pero ya, finalmente, señor Sanjur-
jo, que •••

El señor PRESIDENTE: Señor Roza-
da, señor Rozada.

El señor FERNANDEZ ROZADA: Mu-
chas gracias, señor Presidente.

(Risas.)

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Rozada.

Por favor, silencio.
Señor Presidente del Principa-

do, no más de tres minutos, no más
de tres minutos.

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO
DE GOBIERNO (De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente, Seño-
rías, señor Rozada.

Efectivamente, hubo un lapsus,
que lo era; y Su Señoría es sufi-
cientemente perspicaz como para sa-
ber cuando es un lapsus ret6rico y
un lapsus real.

Su Señoría ha emitido un primer
discurso un tanto descalificatorio,
tiene que reconocerlo, y yo he res-
pondido, no descalificatoriamente,
pero con una relativa agresividad.
Pero no quiero descalificar a su
Partido, ni mucho menos quiero des-
calificar a Su Señoría.

Ha hecho una referencia, que
tengo que responder, a una realidad
importante para Asturias, el Centro
de Diseño, que, efectivamente, el
día que se procedi6 a su inaugura-
ci6n estaba incompleto, le faltaba
una de las máquinas, que hoy consti-
tuye una de las realidades, promovi-
das por la Sociedad Regional de Pro-
moci6n, más importantes para la mo-
dernizaci6n de la industria asturia-
na; y le invito a Su Señoría a que
giremos; cuando guste; una visita,
para que pueda comprobar hasta qué
punto es una realidad que merece la
pena apoyar.

En fin, yo no quiero decir más.
Simplemente, por ser sincero, que
si antes le decía que no habían pro-
puesto alternativas y que, en conse-
cuencia; iban a estar instalados mu-
cho tiempo en la oposici6n; y Su Se-

·ñoría me decía que no era su fun-
ci6n producir alternativas sino emi-
tir el diagn6stico crítico sobre lo
que hace el Gobierno, yo termino es-
te debate sin saber cuál es el diag-
n6stico crítico que Sus Señorías
emiten hacia el Gobierno. Porque,
resumidamente, en la primera inter-
venci6n hab16 de descomposici6n y
agonía, en la segunda de lenta tran-
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sici6n hacia el progreso, y ahora,
en la última, de lenta mejoría que
conduce a la agonía.

y yo, entonces, tengo que decir
que el diagn6tico crítico que hace
Alianza Popular es ••• , ¡vaya usted
a saber!

El seBor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Presidente.

Finalizada ya la intervenci6n
del Grupo Parlamentario Popular,
con la respectivas r€plicas y con-
trarr€plicas; procede se pase a dar
la palabra al Portavoz del Grupo
Parlamentario Socialista, seBor San-
jur jo.

El seBor SANJURJOGONZALEZ:Se-
Bor Presidente, seBoras y seBores
Diputados.

Tengo que empezar por, primero,
preocuparme por la alusi6n no produ-
cida, por parte del seBor Fernández
Rozada, salvo en la invocaci6n de
mi apellido, y, a la vez, seBalar
que como habitualmente ocurre en es-
tos debates, me toca intervenir a
una hora que; indudablemente, es in-
tempestiva, y yo creo que hay que
hacer honor a la realidad y, en
consecuencia, procurar ser no dema-
siado intempestivo.

y no sé cuál era la referencia
que pensada hacer el señor Fernán-
dez Rozada, En todo caso, sí ha he-
cho en su intervenci6n, y dejo ahí
el tema nada más, alguna referencia
al Grupo Socialista y al funciona-
miento de esta Cámara, que ya es
bastante reiterada, yo creo que ca-
si t6pica; pero que, una vez más,
habrá que aclarar mínimamente.

Sinceramente; yo creo que esta
Cámara tiene, en estos momentos, en
su funcionamiento, el máximo de fle-
xibilidad; el máximo de posibilida-
des reglamentarias; al mismo nivel
que cualquier Parlamento del mundo,
el máximo, en consecuencia, de ins-
trumentos y de mecanismos para ha-
cer un control parlamentario, y
que, ciertamente, no hay ninguna vo-

luntad -y quiero decirlo nuevamente
para que conste en el Diario de Se-
siones- por parte del Grupo Socia-
lista, mayoritario en esta Cámara,
de cercenar ninguna de las capacida-
des que reglamentariamente le co-
rresponden a la Junta General del
Principado.

y dicho es to, tengo que deci r
que no es culpa del Grupo Socialis-
ta, que, abierto el perlodo de se-
siones el dla 29 de septiembre, el
perlodo ordinario, no entrase, sal-
vo una pregunta del seBor Gorosti-
za, ninguna de iniciativa de con-
trol durante una semana.

10 digo porque, ciertamente, es-
tá uno acostumbrado, pero tambi€n
harto, de escuchar determinadas co-
sas.

Yendo al objeto del debate, con
toda brevedad, y telegráficamente
en muchos casos, quisiera seBala r
que estando al final, claramente;
de la Legislatura, siendo éste el
último debate sobre la orientaci6n
polltica del Consejo de Gobierno
que se celebra antes de las eleccio-
nes auton6micas, es un momento, a
mi juicio, a nuestro juicio, por su-
puesto, adecuado para hacer un in-
ventario, un balance de lo que ha
sido la gesti6n del Consejo de Go-
bierno del Principado a lo largo de
los aBos y meses que lleva al fren-
te de la Administraci6n auton6mica.

Y creo que para hacer un balan-
ce hay que partir de la realidad de
la Comunidad Aut6noma en 1983, en
junio, cuando se producen las prime-
ras elecciones auton6micas. Y a la
vez, poner en relaci6n esa situa-
ci6n con algo que es bastante evi-
dente, se estaba empezando a cimen-
tar, en definitiva, estaba naciendo
el proceso auton6mico en Asturias.
En Asturias y en el resto de Espa-
Ba, pero en Asturias, por primera
vez, se estaban poniendo en marcha
las instituciones de autogobierno
que consagra el Estatuto de Autono-
mla.

Y entonces habla, no s6lo en
las fuerzas políticas sino en gene-
ral en la sociedad asturiana, una
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serie de preocupaciones, yo creo
que importantes, y que, afortunada-
mente, al cabo de menos de cuatro
años se han desvelado positivamente
para todos. Había recelos importan-
tes por parte de sectores, fundamen-
talmente de los sectores más conser-
vadores de la sociedad asturiana,
acerca de aspectos tan significati-
vos, para la andadura que empezaba,
como: si la Comunidad Aut6noma y su
Administraci6n iba a ser más cara o
más barata que eran Administracio-
nes preexistentes; y que se subsu-
mieron en la Administraci6n del
Principado; si iba a ser más eficaz
o menos eficaz.

Yo creo que, sinceramente, inde-
pendientemente de la posici6n polí-
tica que se tenga, hoy se puede de-
cir que esos recelos que existían
en colectivos significativos de la
opini6n pública asturiana; son rece-
los que se han extinguido y que han
desaparecido. Porque el primer ba-
lance que se puede hacer de lo que
es hoy la realidad auton6mica, es
que disponemos de, por una parte,
importantes materias y competencias
descentralizadas y, en consecuen-
cia, puestas, en orden al gobierno
de las mismas, más cerca de los ciu-
dadanos; y, a la vez, esas competen-
cias asumidas, gestionadas, a mi mo-
do de ver; de forma más eficaz y
más barata.

En consecuencia, en un tramo
hist6rico tan corto; como es una Le-
gistatura, se ha dado un paso; a mi
modo de ver; irreversible; pero de
una importancia hist6rica extraordi-
naria, que es que en cuatro años te-
nemos consagrados~ enraizados, en
definitiva; casi un hecho consuetu-
dinario; las instituciones auton6mi-
cas dentro de la sociedad asturia-
na. y no s6lo en aquellos sectores
sociales y políticos que; desde sus
programas de hace muchos años; apos-
taban por flirmulas descentralizadas
del poder, sino por parte, yo creo,
que de la inmensa mayoria, por no
decir de la práctica totalidad, de
la opini6n pública y de los Parti-
dos politicos asturianos. Es decir,

que en poco tiempo hemos conseguido
arrumbar todas aquellas dudas que
existian. Pero, además de hacer
eso, lo hemos conseguido yo creo
que de una forma muy integrada.

Yo procedo, de origen, de una
zona que, por muchas razones -entre
otras la lengua, las costumbres,
los modos de vida-, tiene mucho que
ver con una Comunidad Aut6noma que
es vecina nuestra. Lo que quiero de-
cir es que, en estos momentos, cuan-
do hace cuatro o cinco años habia,
por razones comerciales, econlimi-
cas•••, pero, también, por razones
culturales muy profundas y muy
arraigadas, una querencia superior
-y hay que decirlo- hacia institu-
ciones, ciudades, de otra Comunidad
Aut6noma vecina, en estos momentos,
en los Concejos limitrofes de Astu-
rias con Galicia, o de Asturias con
Cantabria -mucho más integrados en
Asturias, ciertamente, desde hace
mucho tiempo- hay, claramente, una
vinculacilinal proyecto de la cons-
trucci6n asturiana.

y yo creo que eso, desde el pun-
to de vista de la integraci6n regio-
nal; tiene una transcendencia, a mi
modo de ver, extraordinaria. Yeso,
sinceramente, sin adjudicárnoslo en
exclusiva, yo creo que tiene mucho
que ver con la concepci6n de lo que
debia ser la Autonom1a asturiana
puesta en marcha por el Partido So-
cialista. Que, ciertamente, y, a lo
mejor; discrepando de algunas posi-
ciones que se han manifestado aqui,
iba a ser dificil pretender, conse-
guir no pretender, iba a ser difi-
cil conseguir que, realmente, el
proceso autonlimico asturiano pren-
diese en el pueblo; a base de ges-
tos, de declaraciones y de verbalis-
mas. Yo creo que un estado descen-
tralizado y una capacidad de autogo-
bierno, cuando no existe una con-
ciencia nacional de pais, de nacilin
-como ciertamente no existe en la
Regi6n asturiana-, diferenciada del
resto del conjunto de las regiones
del Estado, tiene que consagrarse y
fortalecerse a base de demostrar
que la descentralizacilin politica y
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administrativa sirve, y que eso sir-
ve de verdad a los intereses de los
ciudadanos.

Y, ciertamente, la imagen que
señalaba el Presidente del Principa-
do a lo largo de este debate, acer-
ca de c6mo entendía o qué entendía
por Autonomía un campesino de una
zona de montaña , yo creo que tiene
mucho que ver, ciertamente, con fal-
ta de informaci6n y de conciencia
de lo que significa el proceso polí-
tico auton6mico, pero tiene mucho
que ver también, con que hay, en es-
tos momentos, una aprensi6n clara
de lo que, en el terreno positivo,
significa el proceso auton6mico pa-
ra muchos ciudadanos de Asturias.

Nosotros; hay que decirlo, plan-
teamos desde el principio -está en
el programa electoral-, con toda
claridad; cuál era nuestra concep-
ci6n de la construcci6n auton6mica;
señalamos, sin ningún rubor; -está
en el programa electoral- que noso-
tros crelamos que la construcci6n
del es tado de las autonomías tenía
que basarse en una serie de princi-
pios perfectamente claros: el prin-
cio de la solidaridad; de la coordi-
naci6n entre Administraciones, de
la inexistencia; en definitiva; de
aquellas confrontaciones que no res-
pondían de verdad a defender las po-
siciones de cada uno. En consecuen-
cia, no hemos variado nuestra acti-
tud política, en relaci6n con el
proceso de construcci6n auton6mica,
en este sentido.

No se puede señalar, y si se se-
ñala se equivoca quien lo hace, que
hayamos cambiado en lo sustancial,
en la oferta de construcci6n auton6-
mica que habíamos realizado.

Cuando se hacen acusaciones de
sucursalismo político -acusaci6n
que es fácil, porque realmente se
hace fuera de la valoraci6n de la
gesti6n realizada-, pero cuando se
hace sinceramente; yo creo que se
está cometiendo, con toda claridad,
una injusticia; y no s6lo una injus-
ticia, sino que se está errando po-
líticamente.'

En primer lugar, hay que decir

que los Partidos con representaci6n
en esta Cámara, los distintos Parti-
dos que componen la Junta General,
son todos Partidos nacionales, y
que, en consecuencia, la acusación
que se hace hoy, es fácil que se
pueda volver mañana contra ellos,
si algún día gobiernan, y en un sis-
tema democrático la alternancia en
el poder, evidentemente, no es posi-
ble sino que incluso puede ser bue-
na.

En consecuencia, aparte de que
esa acusaci6n es peligrosa, es rigu-
rosamente falsa. Y rigurosamente
falsa~ entre otras razones, porque
a lo largo de estos años se ha de-
mostrado que el Partido Socialista
ha apostado de verdad por el proce-
so auton6mico asturiano. Y hay co-
sas muy concretas que lo demues-
tran, frente a acusaciones en senti-
do contrario.

Hay que decir que el Presidente
del Principado, el Diputado que les
habla, y otros muchos Diputados que
se sientan en las filas del Grupo
Socialista del Consejo de Gobierno,
son personas que han estado vincula-
das desde el principio y comprometi-
das con el proceso auton6mico astu-
riano, que ninguna de ellas ha deja-
do la responsabilidad -salvo una
persona que se ha vinculado des-
pués- que tenía con Asturias, que
se ha comprometido en ella. Y, cier-
tamente, no se puede decir que en
el resto de las formaciones políti-
cas el comportamiento haya sido el
mismo.

El Presidente del Principado de-
j6 de ser Portavoz del Grupo Parla-
mentario Socialis ta en el Congreso
para presentarse a las elecciones
auton6micas. Otros Diputados y Con-
sejeros que aquí se sientan, posi-
blemente pudiendo tener oportunida-
des distintas de las que han teni-
do, siguen aquí. Y, a diferencia de
esta actitud, hay otras personas
que han estado en el principio, y
algunas en el pasado muy reciente,
vinculadas a las instituciones auto-
n6micas y que, sin embargo, han op-
tado libremente, yo respecto esa op-
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ci6n, por las instituciones centra-
les del Estado, sean legislativas o
no legislativas.

Por tanto, yo lo que quiero de-
cir es que ese tipo de acusaciones
cuando se hacen hay que sustentar-
las en datos objetivos. Pero, en to-
do caso; esto que puede parecer im-
portante lo es menos frente a la·
ges ti6n de todos los días y a las
cosas conseguidas.

En ningún problema sustancial
de Asturias se ha producido, por
parte de la Administraci6n central
del Estado, una poHtica que pueda
ser entendida, con objetividad, le-
siva para los intereses regionales.
Pero no s6lo eso, no ha habido nin-
gún pronunciamiento; ningún objeti-
vo a conseguir, por parte no s6lo
de este Grupo Parlamentario sino en
general de la sociedad asturiana,
que habiendo sido reivindicado como
tal no se haya ido consiguiendo,
con mayor rapidez o no, a lo largo
de estos cuatro años. Algunos ejem-
plos se han puesto. Pero yo creo
que tiene que quedar perfectamente
claro que en otros ejemplos, donde
todavía no se ha entrado en proce-
sos en los que hay que entrar, quie-
ro decir desde aquí; que la volun-
tad .del Grupo Parlamentario Socia-
lista, la voluntad del Consejo de
Gobierno del Principado y, en gene-
ral, la voluntad del Partido Socia-
lista, es defender criterios razona-
bles; pero a la vez firmes, sobre
el futuro de muchos ámbitos de em-
presas de sectores econ6micos e in-
dustriales importantes para Astu-
rias.

Quiero decir, rápidamente; que
en relaci6n con el tema de Hunosa,
nuestra postura; ya explicitada por
el Presidente del Consejo de Gobier-
no, es perfectamente clara.' Hunosa
es una empresa que por razones e~o-
n6micas; estratégicas y sociales,
ha cumplido y tiene que seguir cum-
pliendo un papel fundamental en la
vida econ6mica regional. En el deba-
te de las propues tas de resoluci6n
señalaremos con claridad, con con-
creci6n, cuál es nuestra postura al

respecto. En consecuencia, que no
haya ningún temor, y que a partir
de estos momentos se dejen de esta-
blecer especulaciones acerca de
cuál va a ser la actitud de cada
cual en relaci6n con el grado de
compromiso que vamos a tener en de-
fensa de ese futuro.

Quiero decir en resumidas cuen-
tas, señoras y señores Diputados,
que estos cuatro años han sentado,
de verdad, las bases, no s6lo del
funcionamiento de una Administra-
ci6n sino del' relanzamiento, de la
renovaci6n y de la modernizaci6n de
las estructuras productivas y socia-
les asturianas. Que, ciertamente,
esa tarea ha correspondido, por man-
dato popular, de forma singular al
Partido Socialista, pero que, cier-
tamente, además del mandato popular
ha habido, por parte de las demás
fuerzas políticas, con. toda clari-
dad y desde el principio, un desen-
tendimiento de la consecuci6n de ob-
jeti vos a cubrir y de soluciones a
problemas que existían en nuestra
Comunidad Aut6noma. Que no ha habi-
do en ningún caso, incluso en momen-
tos de especial importancia y de
trascendencia, y~ a veces, de resul-
tados muy positivos para la Regi6n,
ningún reconocimiento expreso por
parte de la oposici6n de que deter-
minadas cosas se habían hecho y se
habían hecho bien. Ha habido siste-
máticamente, y es legítimo; una ac-
titud de distanciamiento sistemáti-
co en el proceso de construcci6n au-
ton6mica, que cuando se dice "no
hay voluntad por parte de la mayo-
ría socialista de llegar a acuerdos
de carácter político e institucio-
nal, sobre leyes u otras materias
importantes"; realmente se dice eso
pero~ a la vez~ antes de que se co-
nozcan los criterios de la mayoría
se están fijando criterios. de la mi-
noría; sobre los cuales hay que o
transigir o sino es imposible nego-
ciar. Me estoy refiriendo, por po-
ner· un ejemplo concreto que vamos
a ver en pocos días, a la Ley Elec-
toral. No hay todavía criterios ex-
presos del Consejo de Gobierno y de
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la mayor1a socilista acerca de los
contenidos de la Ley, y algún Grupo
Parlamentario, algún Grupo poHti-
co, ha señalado que ésos son los m1-
nimos, que de ah1 no pasan, y, en
consecuencia, que no hay acuerdo po-
sible.

Lo digo porque creo, sinceramen-
te, que el resumen de la actitud de
cada uno, ha sido, a lo largo de es-
tos años, una actitud positiva, de
solución, de esfuerzo, de trabajo,
de voluntad de resolver los proble-
mas por parte de la mayor1a socia-
lista, y, claramente, una actitud
no de oposición sino de distancia-
miento sistemático, de falta de com-
promiso con las realidades de Astu-
rias, con una intención, supongo
que de recuperar posiciones po11ti-
cas perdidas en consultas electora-
les anteriores, que, ciertamente,
no ha desembocado más que en una co-
sa, en que hoy -lo digo orgulloso,
pero también preocupado-, y frente
a las elecciones autonómicas del
próximo año, ciertamente tengo la
conciencia de que el único proyecto
posible para vertebrar la sociedad
asturiana y esta Comunidad Autónoma
es el proyecto socialista.

Nada más y gracias.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Sanjurjo.

Señor Presidente del Principa-
do, tiene usted la palabra~

El señor PRESIDENTEDEL CONSEJO
DEGOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellanos): Señor Presidente, Seño-
rías.

Brevemente, para que todos poda-
mos seguir el consejo de las Cortes
de Castilla de comer con sobriedad,
pero comer al fin y al cabo.

Tengo poco que decir, pero el
que tenga poco que decir, Señorías,
es significativo; es un hecho polí-
tico no tan frecuente, porque pone
de manifiesto que entre el Grupo So-
cialista y el Gobierno Regional ha
venido existiendo, a lo largo de es-

te tiempo, y existirá, con seguri-
dad, en lo que queda de Legislatu-
ra, el grado de cohesión, de comuni-
cación, de participación, que permi-
te que lo que dice el Presidente
del Grupo Parlamentario no sea dis-
tinto de lo que dice el Presidente
del Gobierno. Esto creo que es un
hecho significativo, y por eso, el
que no tenga nada que añadir es,
tal vez, si me lo permiten, el más
expresivo de los silencios que se
pueden haber producido en esta Cáma-
ra, donde ha habido muchos silen-
cios, en relación con programas, a
lo largo del debate.

y quiero resaltar, eso sí, que
la labor que está desarrollando el
Gobierno Regional, que creo que es
una labor que se desarrolla con per-
severancia, con tenacidad, con es-
fuerzo, con buena voluntad, con
aciertos y con errores, pero que,
globalmente, tengo la sospecha de
que es beneficiosa para el conjunto
de la sociedad asturiana, esa labor
se está desarrollando, en una parte
muy importante, gracias al apoyo
que en todo momento ha recibido el
Gobierno de su Grupo Parlamentario.
y que no hubiera sido posible si
ese apoyo; que no ha sido un apoyo
mecánico, ha sido un apoyo de ini-
ciativa' ha sido un apoyo de parti-
cipación, ha sido un·apoyo de compe-
netración, ha sido un apoyo de suge-
rencias, ha sido un apoyo de ejerci-
cio de la función real del Parlamen-
tario, que es, efectivamente, estar
en conexión con las terminales de
la opinión, ser las terminales
ellos mismos de la opinión pública.
Sin ese tipo de apoyo participativo
y activo, el Gobierno Regional no
hubiera podido ofrecer lo que, des-
de luego; no quiso ser ni quiere
ser ahora, un balance, pero s1 es
una relación, creo que satisfacto-
ria, de gestión a lo largo de estos
años, que habrá de culminarse en lo
que queda de Legislatura.

Creo que ha sido un factor deci-
sivo, y me parece que es de justi-
cia ponerlo de manifiesto, y que es
ilustrativo de cuál es el camino po-
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resoluci6n
Socialista,
de registro

lítico que permite resolver los pro-
blemas generales de la sociedad.

Creo que la lealtad ha sido re-
cíproca. La del Gobierno Regional
también hacia su Grupo Parlamenta-
rio.

Nada más, señor Presidente.
Unicamente, poner de manifiesto

que el tono que en ocasi6n tengan
los debates, en ningún modo puede
ser significativo de cosa distinta
del absoluto respeto que tiene el
Gobierno Regional hacia esta Cáma-
ra, por supuesto, y hacia todas Sus
Señorías, y el aprecio global, por
encima de los reproches que podamos
hacernos a lo largo del debate, del
aprecio global de la labor que está
desarrollando esta Cámara, aun cuan-
do no pretendo invertir el juicio,
puesto que lo que importa es el que
merezca a esta Cámara la labor que
desarrolla el Consejo de Gobierno,
pero tienen que permitirme que exte-
riorice este sentimiento, entre
otras razones, porque es sincero,
aun cuando no estoy seguro de que
sea importante para Sus Señorías.

Muchas gracias.

El señor.PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Presidente.

Esta Presidencia desea comuni-
car a todas Sus Señorías que, desde
este momento hasta las seis de la
tarde; queda abierto el Registro Ge-
neral de esta Junta para que los
Grupos Parlamentarios puedan presen-
tar las propuestas de resoluci6n.
Queda abierto; repito, hasta las
seis de la tard~. Y que el Pleno de
la Cámara lo reanudaremos; y voy a
dar una hora exacta; a las seis y
media de la tarde. A las seis y me-
dia de la tarde reanudaremos la se-
si6n.

Por el momento, se suspende la
sesi6n.
(Eran las quince horas y cuarenta y
seis minutos.)

(Se reanuda la sesi6n a las dieci-
nueve horas y dos minutos.)

El señor PRESIDENTE: Señoras y
señores Diputados, se reanuda la se-
si6n.

La Mesa de la Cámara, reunida
hace unos momentos, ha acordado ad-
mitir a trámite, por ser congruen-
tes con la materia objeto del deba-
te, las siguientes propuestas de re-
soluci6n, propuestas que la Mesa y
la Presidencia supone estén en pose-
si6n de todos los señores Diputa-
dos. Ha admitido a trámite:

La propuesta que viene con el
número 5.203, firmada por el Grupo
Parlamentario Comunista, y que obe-
dece a una sola propuesta de resolu-
ci6n, cifrada con el número 1, con
dos apartados.

La propuesta de resoluci6n del
Grupo Parlamentario Mixto, con el
número de registro de entrada
5.207. Del mismo Grupo Parlamenta-
rio, la propuesta de resoluci6n
5.209.

Del Grupo Parlamentario Popu-
lar, las propuestas de resoluci6n
5.210, 5.211, 5.212, 5.213, 5.214,
5.215, 5216 Y 5.217.

Y la propuesta de
del Grupo Parlamentario
que viene con el número
de entrada 5.218.

Señalarles, también, que no han
sido admitidas por la Mesa de la Cá-
mara, por diversos motivos, bien
por posible vulneraci6n de la lega-
lidad vigente; bien por temas ya de-
batidos y rechazados por esta Cáma-
ra, cuatro propuestas de resolu-
ci6n; firmadas por el Grupo Parla-
mentario Mixto; y que vienen con el
número de registro 5.204, 5.205,
5.206 Y 5.208.

El procedimiento del debate pa-
ra la defensa de estas propuestas
de resoluci6n admitidas por la Mesa
de la Cámara, será el de que vayan
a ser defendidas en bloque por los
distintos Grupos Parlamentarios, ha-
biéndose acordado también que el
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tiempo de defensa para tales pro-
puestas de reso1uci6n será de 15 mi-
nutos, 15 minutos rigurosos para
aquellos Grupos Parlamentarios que
hayan presentado una sola propuesta
de reso1uci6n, y de 20 minutos para
aquellos otros Grupos Parlamenta-
rios que hayan presentado más de
una propuesta de reso1uci6n.

Asimismo, también ha acordado
la Mesa, que para los turnos en con-
tra o bien de fijaci6n de posici6n
sobre las distintas propuestas de
reso1uci6n, los Grupos que quieran
intervenir tendrán, única y exclusi-
vamente, 10 minutos de interven-
ci6n. También entendiéndolo g10bal-
mente, para la fijaci6n de esa posi-
ción en contra o a favor de las dis-
tintas propuestas de reso1uci6n.

Seí'ia1ar,por último, que la vo-
taci6n de estas propuestas de reso-
lución se hará al final, una vez se
hayan defendido todas ellas, y que,
por supuesto, y tal como regula el
artículo 208 de nuestro Reglamento,
se votarán por el orden de presenta-
ci6n que hayan tenido en el Regis-
tro de esta Cámara.

Por tanto, y siguiendo también
para la defensa de estas propuestas
de resolución el procedimiento regu-
lado para la votaci6n, damos la pa-
labra al representante del Grupo
Parlamentario Comunista para que de-
fienda su propuesta de reso1uci6n
número l. (El seí'iorGorostiza Ezque-
rra pide la palabra.)

Perd6n, seí'iorSuárez. ¿Seí'iorGo-
ros tiza?

El seí'ior GOROSTIZA EZQUERRA:
Sí, seí'iorPresidente.

Simplemente, si me 10 permite,
preguntarle si se me va a dar cono-
cimiento exacto de por qué se me
han rechazado esas cuatro propues-
tas de resolución.

El señor PRESIDENTE: Por supues-
to, seí'iorGorostiza, será usted in-
formado median te el Acta de la Me-
sa, en donde le serán a usted comu-

nicadas las razones por las cuales
han sido rechazadas esas propuestas
de reso1uci6n.

El seí'iorGOROSTIZA EZQUERRA: Mu-
chas gracias.

El seí'iorPRESIDENTE: Muchas gra-
cias, seí'iorGorostiza.

Seí'iorSuárez, tiene usted la pa-
labra.

El seí'iorSUAREZ SUAREZ: Seí'ior
Presidente, señoras y seí'ioresDipu-
tados.

Creo que en el debate de esta
mañana qued6 claro nuestro juicio
global, el juicio que nos merece la
actuaci6n política del Consejo de
Gobierno.

Por tanto, no consideramos nece-
sario presentar una propuesta, un
proyecto de resolución, exclusiva-
mente testimonial, ya que, en cual-
quier caso, insisto, eso qued6 cla-
ro esta maí'iana.

De todas formas, y a diferencia
de otras ocasiones, a nuestro jui-
cio, el debate continúa.

Quiero decir que sobre silen-
cios y pronunciamientos que hubo es-
ta maí'iana,mi Grupo Parlamentario
tiene la intenci6n de presentar de
forma inmediata una serie de pro-
puestas e iniciativas. Anuncio algu-
nas en torno al tema de sanidad, y
otros aspectos.

Para rellenar los silencios que
se nos achacó hoy •••

El seí'iorPRESIDENTE: Señor Suá-
rez, por favor, vaya a la defensa

,de su propuesta de resolución.

El seí'iorSUAREZ SUAREZ: Sí, se-
,í'iorPresidente.

De todas formas, hemos presenta-
do una propuesta de reso1uci6n en
torno a algunas cuestiones relacio-
nadas con la Empresa Hunosa, porque

..:. .•
'·1 .¡
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nos ha dado la impresi6n, no que no
se nos haya entendido ni no se nos
haya querido escuchar, sino que des-
pués de haber expresado claramente
nuestra posici6n, se ha deformado
nuevamente -me imagino que en una
táctica de cara a las cámaras-o En-
tonces, para que aquí queden claras
las cosas, con la manita levantada,
el Grupo Parlamentario Comunista
presenta esta propuesta de resolu-
ci6n sobre Hunosa, que tiene dos
puntos:

Punto número 1, dice: Que el
Consejo de Gobierno realice las ges-
tiones pertinentes, a fin de que se
ponga a su disposici6n y a la de la
Junta General del Principado, la do-
cumentaci6n remitida por la Direc-
ci6n de la Empresa Hunosa al Insti-
tuto Nacional de Industria en torno
al llamado Plan estratégico.

Me parece que si a todos nos
preocupa Hunosa, yeso es claro y
evidente, con los enfoques que
sean, y me parece que si hay impor-
tantes documentos en el In~tituto
Nacional de Industria, no podía ser
de otra manera, si se va a empezar
la negociaci6n en un plazo breve,
sea un mes, sean dos, sean tres. y
el propio Presidente de la Empresa
reconoci6 la existencia de esos do-
cumentos en el último Consejo de Ad-
ministraci6n.

Por todo lo que la Empresa Huno-
sa representa para Asturias; aco-
giéndonos; incluso, a las manifes-
taciones del Presidente del Consejo
de Gobierno; de que no iba a ser
neutro en esa negociaci6n -no pode-
mos ser neutros-, hombre~ parece
elemental que estos estudios que se
están barajando; que se va a optar
por algunos de ellos, o por una sín-
tesis de varios; -y después de que
opte el INI y haga la tarta; resul-
ta muy difícil rehacer la tarta; y
quizá la única posibilidad sea po-
nerle algunas guindas más o menos,
o quitárselas-, nos parece fundamen-
tal, en cualquier caso, por razones
de transparencia, que se ponga a
disposici6n del Gobierno de esta Re-
gi6n y de la Junta General del Prin-

cipado esos documentos, estudios
técnicos, propuestas•••, me parece
elemental.

Es diHcil hacer un llamamiento
a la concertaci6n, un llamamiemto a
aunar esfuerzos constructivos para
tener un resultado positivo de cara
al futuro de esta Empresa tan impor-
tante para Asturias y para las Cuen-
cas Mineras, negando al mismo tiem-
po •••

El seBor PRESIDENTE: Perd6n, se-
Bor Suárez.

SeBores Consejeros, seBor Dipu-
tado Riesgo, por favor, si desean
hablar pueden ausentarse del Sa16n,
están entorpeciendo la intervenci6n
del seBor Suárez.

Continúe; seBor Suárez.

El seBor SUAREZ SUAREZ: Es defí-
cil negar eso.

En cualquier caso, la negativa
o la aceptaci6n de remitir esos do-
cumentos, no depende del Consejo de
Gobierno, pero, en cualquier caso,
me parece que es perfectamente legí-
timo que el Consejo de Gobierno ha-
ga las gestiones pertinentes, si se
los niegan que nos lo explique.

En un palabra: compromisos sí;
actitud constructiva sí; defender a
Hunosa, a las Cuencas Mineras y a
Asturias, por lo fundamental que re-
sulta para los trabajadores de Huno-
sa, para las Cuencas Mineras y para
Asturias, sí; no hacer de eso ningu-
na cuesti6n partidista ni ningún lu-
gar de ensayos, sí; unirnos lo más
posible; sí. Pero, transparencia y
datos•••; y como los hay, pedimos
que se pidan. Nada más que eso. No
se los exigimos al Consejo de Go-
bierno; pedimos que se pidan. Y si
no se los dan, vamos a respaldar la
gesti6n del Consejo de Gobierno y
la crítica que eventualmente consi-
dere oportuno hacer a quien se los
niegue.

Pedimos que se pidan, y que se
pongan a disposici6n, evidentemen-
te, del Consejo de Gobierno y de es-
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por favor.

El seílor SUAREZSUAREZ:Hombre,
algo empresa sois tambi1!n. (Risas.)

El seílor PRESIDENTE:Seílor Suá-
rez, por favor.

El seílor PRESIDENTE:Por favor,
seílores Diputados, atiendan a las
consideraciones de la Presidencia.

Seílor Suárez, continúe en su in-
tervenci6n.

Pero,
yeso

El seílor SUAREZSUAREZ:Pues"
en base al estudio de esa documenta-
ci6n, y a otras posibles aportacio-
nes, auspicie ••• No es su responsa-
bilidad, pero la Junta General del
Principado, si se aprueba esta reso-
luci6n, digamos, va a sentirse re-
presentada en el Consejo de Gobier-
no. y en lo que se refiere a mi Gru-
po y a su posible influencia en las
Cuencas Mineras, va a auspiciar, co-
do a codo con el Gobierno, esa con-
certaci6n.

Lo que pasa que por razones re-
glamentarias, estas propuestas de
resoluci6n se dirigen al Consejo de
Gobierno.

Pero, en este punto dos, cuando
decimos que "el Consejo de Gobierno
en base al estudio de esa documenta-
ci6n y a otras posibles aportacio-
nes, auspicie la más amplia concer-
taci6n", yo digo: es una propuesta
de nuestro Grupo; que nuestro Gru-
po, si esta propuesta se aprueba,
va a ir codo a codo, sin tener nin-
gún tipo de vergüenza ni de reser-
vas, ,con quien sea, con el Consejo
de Gobierno, a respaldar sus accio-
nes para auspiciar esa concerta-
ci6n, sobre la base de esos estu-
dios, y, por tanto, de lo que se

El seílor SUAREZSUAREZ:
sobre todo son trabajadores,
es mucho.

El seílor PRESIDENTE:Seílor Suá-
rez. (El seílor Fernández Villa: no-
sotros somos empresa.) Seílor Villa,

ta Junta General del Principado.
En fin, tengo mucho inter1!s en

saber si esta propuesta se acepta.
Segunda cuesti6n. Estamos a fa-

vor de la concertaci6n, estamos a
favor de un acuerdo satisfactorio
para Hunosa, y seríamos felices si
hubiese un buen acuerdo para Hunosa
que no cos tase ni una hora de con-
flictividad. Primero, porque ningu-
na persona razonable desea la con-
flictividad, y los que, por lo me-
nos como yo, venimos de donde veni-
mos' del movimiento sindical, repre-
sentamos 10 que representamos, una
parte, yo creo que importante, del
movimiento obrero -que es algo más
amplio que el movimiento sindical-,
somos a los que más nos duelen las
huelgas, a mí no hay cosa que más
me indigne cuando, a veces, se nos
dice: no hay nadie que sufra más
las consecuencias de una huelga que
el propio trabajador, porque yo no
vi todavía grandes potentados en
ruina pidiendo por las aceras, y si
vi muchos trabajadores en paro, con
unos callos impresionantes en las
manos, pidiendo a las puertas de
las Iglesias.

Seriamos muy felices de un buen
acuerdo en torno al tema de Hunosa,
sin conflictividad.

Por tanto, para que no quede du-
da de nuestra posici6n, en el punto
número dos decimos: Que el Consejo
de Gobierno, en base al estudio de
esa domumentaci6n-porque, claro, la
concertaci6n no es una especie de
nube hermosa en el cielo, no, no,
la concertaci6n tiene números, da-
tos, compromisos- y a otras posi-
bles aportaciones -por ejemplo,
las aportaciones de Comisiones Obre-
ras, las aportaciones del SOMA,que
las estuve leyendo, y que, por cier-
to, criticabais bastante la gesti6n
de la Empresa, lo cual me satisfa-
ce, hoy aquí no se critic6 nada, se
critic6 •••
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desprenda de ellos.
Quiero decir, de hecho, políti-

camente, nos comprometemos a auspi-
ciar esa concertaci6n, si en las
conclusiones que se deriven de esos
estudios y otros documentos que se
aporten, estamos de acuerdo en los
temas fundamentales en torno al fu-
turo de Hunosa, con dos grandes
ejes: el mantenimiento del actual
volumen de plantilla -hombre, uno
más o uno menos, tampoco vamos a
romper, pero si se empieza diciendo
uno, diez, cien, aquí se lleg6 has-
ta cie·n, es que regalas un poco y
empiezas por mil, y al final te car-
gas media Hunosa-, y la viabilidad
de la Empresa. Evidentemente, sola-
mente se puede mantener un volumen
de plantilla en un marco de viabili-
dad.

Por tanto, yo creo que todos so-
mos conscientes, señoras y seffores
Diputados, de que, ret6ricas aparte
y juegos parlamentarios aparte,
-hombre, aquí estamos en un Parla-
mento regional, lo que aquí se dice
o deja de decir, y sobre todo una
resoluci6n escrita, tiene un alto
valor político-, aquí se plantearon
inquietudes -afirmaciones tambi€n,
pero lo voy a dejar en inquietudes-
sobre nuestra actitud. Y aquí está
el compromiso radical del Partido
Comunista de si esto se aprueba,
trabajar, contra viento y marea,
por su cumplimiento. Y hay una cosa
que~ en general, se nos concede a
los comunistas, digo en general, y
es que solemos ser·celosos defenso-
res de nuestros compromisos, por lo
menos en la ·historia·de este país,
amigo Lito, en la historia de .este
país.

El señor PRESIDENTE: Señor Suá-
rez ...

Bien. Adelante, señores, a la
concertaci6n.

Esta es nuestra propuesta y es-
tas son las condiciones, que no son
condiciones, documentaci6n, transpa-
rencia y tal.

Ahora bien, si esta propuesta
no sirve, dígaseme por qu€ no sir-
ve. Y a partir de este momento, dí-
gaseme con qu€ autoridad moral y po-
lítica se nos puede seguir acusando
de boicot inexistente. Porque noso-
tros nunca hemos boicoteado nada,
hemos sido celosos defensores de la
democracia, pero cuando había que
desestabilizar la dictadura, a de-
sestabilizar dictaduras, de momen-
to, en España, no nos ha ganado na-
die. A defender democracias tampo-
co. Tanto como nosotros quien sea,
más no.

En fin, ustedes tienen la pala-
bra.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Suárez.

¿Algún turno de intervenci6n
por parte de los Grupos Parlamenta-
rios? (Asentimiento.)

Señor Sanjurjo, tiene usted la
palabra.

El señor SANJURJO GONZALEZ: Se-
ñor Presidente, señoras y señores
Diputados.

Realmente, el señor Suárez ha
intentado, con una cierta habili-
dad, plantear aquí algo similar a
lo que hizo el Presidente de los Es-
tados Unidos de Am€rica con la "op-
c16n cero·· ...

(El señor Suárez pronuncia pala-
bras que no se perciben.)

(Risas.)

El señor PRESIDENTE: Señor Suá-
rez, no empecemos, por favor.El señor SUAREZ SUAREZ: y en

los grandes temas, creo que se nos
puede conceder.

y aquí hay una propuesta por es-
crito.

El señor SANJURJO
digo que ha planteado

GONZALEZ: y
algo similar
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a la "opci6n cero", porque, realmen-
te ha dicho: esto es nuestro compro-
miso.

Y, sinceramente, de la lectura
atenta de su propuesta de resolu-
ci6n, lo que se viene claramente a
concluir, es que ustedes, evidente-
mente, pretenden que haya compromi-
sos, pero de una sola de las par-
tes, que ni siquiera -yeso a mi
juicio es muy importante- es parte
directamente afectada en el proble-
ma. Políticamente tiene toda la res-
ponsabilidad que quieran ustedes
darle, y que, evidentemente, la tie-
ne, que es que el Consejo de Gobie-
ro del Principado de Asturias, no
solamente no puede ser indiferente
a lo que ocurra en Hunosa o su futu-
ro, pero, ciertamente, no es -y es-
to lo quiero dejar con toda clari-
dad- una de las partes que tenga
que estar sentada en la mesa de ne-
gociaci6n del Plan a largo y medio
plazo para la Empresa Hunosa.

Eso es lo que ustedes pretenden
plantear. Y no s6lo que siente, al-
go más, dicen: "Que el Consejo de
Gobierno, en base al estudio de esa
documentaci6n y de otras posibles
aportaciones; auspicie la más alta
concertaci6n en Asturias sobre el
futuro de Hunosa". Es decir, que lo
que intentan ustedes con claridad
no es trasladarse a sí mismos la
responsabilidad de que haya o no
concertaci6n, sino que del Consejo
de Gobierno parta la :i.niciativa, no
de auspiciarla; sino de concluirla.

Ciertamente, usted lleva bastan-
tes aílos en la política, en la lu-
cha por la democracia, nadie ha
puesto en duda toda esa trayecto-
ria; pero; realmente, su propuesta
no es la única que deja de manifies-
to el que, a partir de ella, se ga-
rantice el futuro de las Cuencas.
Ni siquiera garantiza, en absoluto,
el que ustedes se comprometan a la
concertaci6n.

Por eso decía que, a veces, se
pretende tratar de demostrar que un
determinado papel es clave, lo que
ocurre es que cuando uno se pone a
ver el papel, realmente, llega a

-,-,-, ,-'-, -" '~T":':";,'~,::,i,,;,,:,r,¡,.,.,.,. ~:~~~·!~i~!F~':,"¡';::'
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concluir que es clave para otros pe-
ro no para uno mismo.

En relaci6n con el primer pun-
to, en el que seílalan ustedes que
el Consejo de Gobierno realice las
gestiones, a fin de que se ponga a
su disposici6n y a la de la Junta
General la documentaci6n remitida
por la Direcci6n de la Empresas Hu-
nosa al Instituto Nacional de Indus-
tria, realmente, aquí; primero, sur-
ge, o dan ustedes por sentado, un
principio que no está claro, y es
que por parte del Consejo de Admi-
nistraci6n de Hunosa, más en concre-
to, por parte de su Presidente, hay
una negativa absoluta a facilitar
esa informaci6n al Consejo de Admi-
nistraci6n de la Empresa minera. Y
yo puedo decir que eso no se ajusta
a la realidad, que no es verdad que
eso sea así; que lo único que ocu-
rre o que ha ocurrido hace pocas fe-
chas, es que el Presidente de la Em-
presa Nacional Hunosa seíla16 que de-
terminados elementos de la documen-
taci6n requerida no estaban conclui-
dos, pero nada más. y concluye,
exactamente, diciendo: no hay ningu-
na intenci6n de ocul tar nada a los
miembros del Consejo de Administra-
ci6n.

Yeso nos lleva a un punto im-
portante e interesante, nos lleva
al punto de que por qué tiene que
ser el Consejo de Gobierno el que
pida esa documentaci6n.

A mí se me ocurren varias f6r-
mulas, además de la de la represen-
taci6n sindical que ustedes pueden
objetar que, ciertamente, eso es un
cauce sindical y no político, y es-
taría de acuerdo en que es una vía
te6ricamente cegada, si la queremos
cegar, hay otras posibilidades. Hay
otra posibilidad, obvia y evidente,
de que el Parlamento de la Naci6n,
que tiene capacidad de control, in-
dudable y evidente, sobre el sector
público nacional, plantee la solici-
tud de la informaci6n correspondien-
te. Pero hay más, ustedes pretenden
construir el mito de que es una in-
formaci6n reservada, absolutamente
inalcanzable, y que no va a estar,

,. ;
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en absoluto, a disposici6n de las
partes sociales que deben negociar
el Plan de futuro, antes de que se
entre a negociar.

Y, ciertamente, yo eso no lo
puedo dar por válido, no lo puedo
dar por válido. No s~ por qué tiene
que ser el Consejo de Gobierno el
que realice las gestiones para que
le entreguen la documentaci6n, creo
que hay otras vías que se pueden
utilizar, si me apuran, la vía natu-
ral de esta Cámara en relaci6n con
el Consejo de Administraci6n de Ru-
nosa, que son los representantes
elegidos por es ta Junta General en
el Consejo de Administraci6n de Ru-
nosa~ si me apuran. En consecuen-
cia; por qué la vía del Consejo de
Gobierno.

Sinceramente, a estas alturas
creo que tiene que haber alguna ra-
z6n política de fondo, que no es,
a mi entender, casual que se produz-
ca esa propuesta en ese sentido.

Pero lo importante de su pro-
puesta de resoluci6n no es el punto
uno, a mi entender, es algo si quie-
ren anecd6tico, y de la coyuntura
de . es tos días. 10 importante es el
punto dos, y el punto dos trata,
claramente, de responsabilizar al
Consejo de Gobierno del Principado,
que no es socio de la empresa; que
no tiene una sola acci6n en el capi-
tal, que, en consecuencia, no tiene
una responsabilidad directa de ges-
ti6n ni patrimonial en esa Empresa,
no de que cree un clima favorable a
la concertaci6n, sino de que auspi-
cie la concertaci6n misma. Y ésa es
una responsabilidad que tiene, en
primer lugar; la Administraci6n del
Estado y el Instituto Nacional de
Industria, que tiene; l6gicamente;
en segundo lugar; la Direcci6n de
la Empresa; y que tiene; l6gicamen-
te, y si quieren que haya concerta-
ci6n; los interlocutores sociales,
la representaci6n social de esa Em-
presa.

En consecuencia, no se trata de
decir que con este documento queda
expresamente garantizada la volun-
tad de concertar. Nosotros tenemos

una propuesta de resoluci6n que es
perfectamente clara, que dice que
las partes interesadas -y se dirige
a ellas- concierten un Plan sobre
el futuro de Runosa. Queda perfecta-
mente claro, perfectamente expresa-
do, por nuestra parte, que debe ha-
ber, no la voluntad, sino que debe
haber una concertaci6n seria, pro-
funda y concreta.

Pero al hilo de algunas cosas
que se suscitaron antes, yo quiero
decir que tampoco es cierto que ha-
ya sido un representante, solamente
un representante del sindicato Comi-
siones Obreras en el Consejo de Ad-
ministraci6n de Runosa, el que haya
solicitado esa documentaci6n, y no
s6lo eso, sino el único que haya
planteado la necesidad de avanzar
en la negociaci6n. Porque tengo da-
tos, datos reales, de que además
del señor Bello (Rumores.) -Bello,
Bello dije, con "B" de Barcelona-
otro miembro del Consejo de Adminis-
traci6n de Runosa, que se sienta en
esta Cámara, y que es representante
de la Junta General en el Consejo
de Administraci6n, inquiri6 esa do-
cumentaci6n, y no s6lo la inquiri6
sino que dijo más, que solicita se
dé cumplimiento al compromiso que
se había adquirido de ir facilitan-
do informaci6n a medida que se fue-
ran finalizando los estudios para
la planificaci6n a largo plazo, dan-
do continuidad, subrayo, dando con-
tinuidad al proceso ya iniciado, y
no s6lo eso, manifiesta que por su
parte, y en lo que representa, no
hay ningún problema, se está en con-
diciones de abordar la negociaci6n
del Plan, sobre la base de las in-
formaciones antedichas.

10 digo para que cons te en el
Diario de Sesiones; para que las co-
sas se conozcan y se sepan.

En consecuencia; su propuesta
de resoluci6n; señor Suárez, no es
el único elemento posible a propo-
ner a esta Junta General, de buena
fe, acerca de garantizar el futuro'
de Runosa, de garantizarlo en los
términos que han quedado perfecta-
mente claros en el debate de esta

o .•

: ,
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mañana. Usted señalaba antes que ha-
bía una serie de inquietudes que
yo, sinceramente, en 10 que respec-
ta al papel político del Consejo de
Gobierno y de la Administraci6n au-
t6noma, en lo que respecta al papel
de este Grupo Parlamentario, está
perfectamente claro, está tan claro
que hay una propuesta de resoluci6n
que lo dice.

En consecuencia, nosotros no va-
mos a apoyar esta propuesta de reso-
luci6n, porque, en el fondo, no con-
tiene la voluntad de concertar, con-
tiene algo distinto, sinceramente,
la voluntad electoral de, a priori,
trasladar la responsabilidad del
éxito o el fracaso de una negocia-
ci6n sobre el futuro de Hunosa al
Consejo de Gobierno del Principado
de Asturias, que desde el punto de
vista institucional y político no
tiene la responsabilidad.

Gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Sanjurjo.

Finalizado ya el debate de esta
propuesta de resoluci6n; pasamos al
segundo bloque de propuestas que
son las presentadas por el Grupo
Parlamentario Mixto.

Señor Gorostiza Ezquerra, puede
usted tomar la palabra para defen-
der sus dos propuestas de resolu-
ci6n.

El señor GOROSTIZA EZQUERRA: Se-
ñor Presidente; señoras y señores
Diputados.

Estas dos propuestas de resolu-
ci6n que he presentado a la conside-

\ Cá 'rac16n de la mara, practicamente
me parece que las he defendido esta
mañana. Y precisamente en estas
dos, poco más tengo que añadir de
lo que he dicho esta mañana, no así
en alguna de las que se me han re-
chazado, que traía nuevas aportacio-
nes.

En cuanto a la propuesta de re-
soluci6n para que se estudie por la
Comisi6n correspondiente, de nuevo,

la problemática de la divulgaci6n
de la Autonomía, y se adopten las
medidas adecuadas para que ésta va-
ya llegando y calando en el pueblo,
tengo que insistir que s1, que la
práctica ha demostrado que el siste-
ma que hemos aprobado en el año 85
para la divulgaci6n de la Autono-
mía, no ha sido eficaz. Y como quie-
ra que yo insisto en que este asun-
to es de gran importancia, porque
como decía no sé quién; no s6lo de
pan vive el hombre, entiendo que
hay que buscar otra f6rmula más id6-
nea, más real, que sea capaz de ir
calando en todo el pueblo esos valo-
res yesos símbolos naturales que
toda tierra tiene, y que todo ciuda-
dano que se precie de esa tierra de-
be defender, respetar, y sentirse
orgulloso de ellos.

En la segunda propuesta de reso-
luci6n admitida, que dice que por
parte del Principado de Asturias se
concedan subvenciones a los ganade-
ros de montaña de los Concejos que
han quedado excluidos de las subven-
ciones del FEOGA de la Comunidad
Econ6mica Europea, tengo que insis-
tir en lo que he dicho esta mañana,
que me parece injusto que estos ga-
naderos de montaña -me refiero, ex-
clusivamente, a los de montaña, no
a todos los que componen los cator-
ce municipios, que me parece que
son los que han quedado excluidos-,
que creo que serán muy pocos, y no
representará gran volumen econ6mico
para los Presupuestos del Principa-
do. Por todo ello solicito, como he
dicho esta mañana; que se habiliten
unas subvenciones para estos ganade-
ros, en consonancia con la que reci-
ban los demás del FEOGA. y esto, na-
turalmente, en tanto en cuanto no
se consiga incluirlos en el FEOGA.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Gorostiza.

¿Algún Grupo Parlamentario de-
sea intervenir? (Asentimiento.)

Señor Sanjurjo, tiene usted la
palabra.
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El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Sanjurjo.

Finalizado, también, el debate
de estas dos propuestas de resolu-
ci6n, pasamos a las propuestas de
resoluci6n del Grupo Parlamentario
Popular.

Pongo en conocimiento de Sus Se-
ñorías, que las propuestas de reso-
luci6n de este Grupo serán defendi-
das por distintos Diputados que se
cederán entre sí la palabra.

Señor Celestino de Nicolás, tie-
ne usted la palabra.

El señor DE NICOLAS PRIETO: Se-
ñor Presidente, Señorías.

Tengo que ser muy breve, porque
el tiempo creo que son dos minutos
y medio para cada propuesta, y, en
consecuencia, hay que leer, prácti-
camente; la propuesta y hacer algún
comentario.

Nuestra .primera propuesta, la
5.210, coincide sustancialmente con
la propuesta defendida por el Porta-
voz del Grupo Comunista, aunque cre-
emos que tiene algunos matices, que
quizá sea más concreta y, a nuestro
juicio, mejor. Por eso la mantene-
mos.

Porque nosotros lo que solicita-
mos; y creemos que es importante,
yo creo que la discusi6n fue sufi-
ciente esta mañana, y también la ex-
posici6n que hizo el Portavoz del
Grupo Comunista; para que esta Cáma-
ra conozca perfectamente lo que va
a ocurrir; o lo que está ocurrien-
do; en algo tan importante dentro
de la empresa pública, como es el
tema de Hunosa.

Y, por lo tanto, lo único que
nos limitamos a pedir es, que el
Consejo de Gobierno consiga, noso-
tros no decimos si hay que pedir es-
ta documentaci6n al Instituto Nacio-

El señor SANJURJO GONZALEZ: Se-
ñor Presidente, brevísimamente, pa-
ra fijar la posici6n.

Señalar que en relaci6n con la
primera de las propuestas, la que
lleva el número 5.207, vamos a vo-
tar favorablemente a la misma. Es
decir, que estamos de acuerdo en
que la campaña de divulgaci6n de la
Autonomía, que se ha realizado, que
se ha diseñado y realizado, pues,
no es suficiente, y, en consecuen-
cia, nos parece bien, nos parece
adecuado, que por parte de la misma
Comisi6n que en su día particip6,
junto con el Consejo de Gobierno,
en la redacci6n y el conocimiento
del diseño de la campaña, pues,
realmente, se haga una valoraci6n
de la misma, y se estudien las posi-
bilidades que pueda haber para re-
lanzar y para incrementar la efica-
cia de esta campaña de divulgaci6n.
En consecuencia, vamos a votar favo-
rablemente la primera propuesta de
las defendidas por el señor Gorosti-
za.

En relaci6n con la propuesta de
resoluci6n que lleva el número
5.209 de registro; decir que, tal
como anticipaba el Presidente del
Principado esta mañana en el deba-
te, es imposible, no porque no haya
voluntad política; es imposible por-
que la Ley de agricultura de monta-
ña que es, en parte, uno de los so-
portes que hacen posible ese tipo
de ayudas, o más que hacen posible
que delimitan; en definitiva, el
campo de actuaci6n; no puede o no
debería ser vulnerada en sus conte-
nidos con la propuesta de resolu-
ci6n que hace usted. Además; since-
ramente; sería asumir por el Princi-
pado algo que no está directamente
bajo su responsabilidad; en un área
en la que; ciertamente, están per-
fectamente delimitadas las competen-
cias. No es un problema de que haya
más competencias asumidas por el
Principado, que yo creo que están
completadas todas, sino que está
completamente claro, qué es compe-
tencia del Principado y qué no es
competencia del Principado.

En consecuencia, por
digamos, de imposibilidad
y legal, no vamos a apoyar
puesta de resoluci6n.

Gracias.

razones,
material

esta pro-
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nal de Industria o a qué organis-
mos, sino que consiga esa documenta-
ci6n -porque sabemos que tienen que
saber d6nde está- sobre las necesi-
dades y perspectivas futuras de Hu-
nosa, y se remita esta documenta-
ci6n, no a los Grupos Parlamenta-
rios, ni siquiera a la Cámara, sino
a la Comisi6n de Industria, Energía
y Comercio, al objeto de que, estu-
diada toda esa documentaci6n en la
Comisi6n, donde naturalmente están
representados todos los Grupos Par-
lamentarios, pues se llegue a un co-
nocimiento exhaustivo de lo que es-
tá ocurriendo, de cuáles son los
proyectos y de cuáles son las pers-
pectivas, y, de ahí, tomar una deci-
si6n, que puede ser muy importante
y muy trascendental para esta Empre-
sa pública.

porque también affadimos,y esto
ya es quizá un tema de matiz, quizá
pudiera no ser conveniente en un mo-
mento determinado, pero nosotros lo
apuntamos como soluci6n, que luego,
la Comisi6n de Industria, Energía y
Comercio hiciera un pronunciamien-
to, una especie de resoluci6n; una
especie de acuerdo, -en la que, na-
turalmente, estamos representados
todos los Grupos políticos- en rela-
ci6n con este tema e, incluso, po-
dría, -no se sabe qué puede ocu-
rrir- si con los argumentos, los es-
tudios y los antecedentes, llegan
al convencimiento los Grupos Parla-
mentarios de que realmente debe de
hacerse una cosa concreta, natural-
mente que ese pronunciamiento puede
ser muy eficaz, y esa concertaci6n,
que, aparentemente se plantea tan
difícil; posiblemente tenga un cau-
ce~ al menos~ de orientación~ al me-
nos de concertaci6n política, a tra-
vés de la Junta General; con este
informe que puede emitir la Comi-
si6n de Industria, Energía y Comer-
cio sobre el futuro o el Plan estra-
tégico que pretende hacerse en Huno-
sa.

Creo que sería importantísimo
porque no estaríamos, quizá, dando
palos de ciego en un tema tan impor-
tante, y este conocimiento previo

sería muy importante.
Yo creo que el reto que lanz6

aquí el Grupo Parlamentario Comunis-
ta, puede ser aceptable, en el sen-
tido de que conociendo los antece-
dentes, se puede tomar una resolu-
ci6n con mucha más facilidad que
cuando se desconoce totalmente el
tema.

Por otra parte, aquí se ha di-
cho también, por el Portavoz del
Grupo Socialista, que nadie, y me
parece que es l6gico; que nadie pre-
tende ocultar nada; que no se puede
ser indiferente ante este tema, pe-
ro lo" cierto es que, por una causa
u otra; las dificultades existen, y
estos informes no aparecen, no se
conocen, o se están dando con cuen-
tagotas, o se dan con retraso, cuan-
do las decisiones a alto nivel qui-
zá ya están tomadas. Y nosotros lo
que queremos, es que desde Astu-
rias, donde se está jugando una ba-
za muy importante en esta cuesti6n,
haya una opini6n, formada por toda
la clase política, naturalmente, la
sindical también, como más importan-
te; y que la decisi6n que se tome,
y que se va a tomar a nivel cen-
tral, naturalmente, esté un poco
acorde, o un todo acorde, con las
decisiones regionales.

La segunda propuesta, la 5.211,
se refiere a una solicitud para que
el Consejo de Gobierno remita a es-
ta Cámara, lo que se puede llamar
-si es que existen- logros obteni-
dos en la aplicaci6n del Plan de
Ocupaci6n Juvenil, porque nosotros
tenemos poquísima informaci6n, cree-
mos que ninguna, o suponemos -en
las noticias que tenemos nosotros,
en la informaci6n que tenemos noso-
tros- que no se ha conseguido prác-
ticamente nada; salvo poner en mar-
cha una organizaci6n. Y por eso que-
remos, realmente, saber qué es lo
que ocurre con el Plan de Ocupaci6n
Juvenil, al que nosotros llamábamos
Plan de Empleo Juvenil, y, sobre to-
do, y ante la gravedad de la situa-
ci6n del paro juvenil, que está en
estos momentos ya en el 48% del pa-
ro, y que parece que va in crescen-
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do, qué otros medios o qué otras me-
didas se pueden adoptar para dismi-
nuir esta grave incidencia en el de-
sempleo de j6venes en busca del pri-
mer empleo en nuestra Regi6n.

Por último, la tercera propues-
ta, 5.216, se refiere a algo que
también puede ser un experimento,
no sabemos que cauce pueda dársele,
pero que es una experiencia que se
está haciendo a nivel central, y
que consideramos que podía ser inte-
resante a la hora de conseguir una
mayor agilidad en la instalaci6n de
empresas. Bien es sabido que hay
una multiplicidad de disposiciones,
y una serie de requisitos -se calcu-
lan hasta 40, dice 45- para la ins-
talación de una empresa~ con el pro-
blema que tiene de tiempo y con la
demora que, a veces, incluso, hasta
cuando llega la autorizaci6n, prác-
ticamente, está desfasada esta
idea. Entonces, tomando -naturalmen-
te copiándolo- de lo que se ha inau-
gurado, y es tá funcionando ya en la
capital de España; solicitamos con
esto ver qué posibilidades existen
para que se establezca, se proceda
al establecimiento de un centro úni-
co administrativo; lo que se está
dando en llamar ventanilla única;
al objeto de tramitar todo el expe-
diente completo de una empresa. Pa-
rece ser que esto; en Madrid; según
las informaciones que estamos reci-
biendo, está dando algún resultado,
y, claro, es muy c6modo que un em-
presario acceda a una ventanilla de
la Administraci6n; entregue una de-
terminada documentaci6n; y en un
plazo; naturalmente breve, en Ma-
drid se habla que puede durar un
mes; 15 días; dos meses; depende un
poco de la complejidad, pero esto;
al lado de los plazos tan enormes
que transcurren hoy; desde la ini-
ciaci6n y las primeras solicitudes
hasta su última licencia; a noso-
tros nos parece que suponen una ré-
mora a la hora de la instalaci6n de
empresas, y, por lo tanto, conside-
ramos -y lo dejamos ahí como una
idea muy interesante- la instala-
ci6n de es te único centro adminis-

trativo, o ventanilla única, que
creemos que sería, o que daría muy
buen juego a la hora de animar al
empresario, incluso al pequeñito em-
presario; con las dificultades que
esto conlleva, para que se animase
a presentar su documentaci6n, que
se resuelve de una forma rápida, y
bastante inmediata, y facilita una
labor administrativa hasta ahora
bastante complicada.

Termino ya, pidiendo para estas
tres propuestas la aprobaci6n de la
Cámara, porque cada una en su ámbi-
to, creemos que resulta interesante
y que favorece, en alguna manera,
la convivencia, en unos casos el co-
nocimiento, en otros las relaciones
sociales, y en otros la tramitaci6n
de los expedientes para la apertura
de nuevas empresas.

Gracias.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor De Nicolás.

Señor Casielles, tiene us ted la
palabra.

El señor CASIELLESAGUADE:Mu-
chas gracias; señor Presidente.

Hemos escuchado esta mañana con
verdadera atenci6n el discurso del
Presidente, lo hemos leído los que
no tuvimos ayer la oportunidad de
escuchar lo por estar en el Pleno
del Senado. y; en particular, hemos
prestado atenci6n al tema de sani-
dad regional en es tas propues tas de
resoluci6n que vamos a exponer aho-
ra aquí,

Tenemos que empezar diciendo,
por honestidad política; que, natu-
ralmente; y ustedes yo creo que lo
pueden comprender muy bien, no nos
vamos a pronunciar ahora sobre la
filosofía que inspira la sanidad re-
gional, y sobre su organizaci6n y
métodos, que, razonablemente, en al-
gunos aspectos comprenderán ustedes
que no compartimos. Pero lo que sí
podemos y debemos de decir aquí, y
lo decimos, es que estimamos positi-
vamente, muy positivamente, la vo-
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luntad -y esto si quieren ustedes
habría que entrecomillar 10- manifes-
tada por el Gobierno Regional, de
disponer de los modernos y suficien-
tes servicios m~dicos para la aten-
ci6n plena de las necesidades de
los asturianos.

Y, en consecuencia, nuestra pro-
puesta de resoluci6n sería, pedir
-e insisto en esto, pedir más que
exigir, y sería conveniente corre-
gir ese estilo, si el seffor Presi-
dente tiene a bien admitirlo-, que
la Junta General pida al Consejo de
Gobierno que se completen los que
hoy estimamos insuficientes medios
radioterápicos del Hospital General
de Asturias, con las fuentes de ra-
diaci6n que sean necesarias y sufi-
cientes para una asistencia puntual
y fluida para todos los enfermos
que depeden, particularmente, del
servicio de Oncología.

Ustedes saben, y han recibido
probablemente la documentaci6n que
tiene la atenci6n de enviarles la
Consejería de Sanidad, que hay lis-
tas de espera en algunos servicios,
cosa que, por otra parte, es bastan-
te razonable. Sería de desear que
no las hubiese, evidentemente, y
que se reduzcan~ pero esta es una
realidad con la que hay que contar,
y es más dura, particularmente en
los casos de tratamientos radioterá-
picos, porque, como saben ustedes,
algunos de estos aparatos están un
poqui to obsoletos -convendría reno-
varlos-, son insuficientes para
atender todas estas necesidades. Es
nuestro'· criterio, y creo que uste-
des lo compaitirlín fácilmente.

y lo que es enormemente duro,
y esta es una raz6n de humanidad
que nos lleva a hacer esta propues-
ta de resoluci6n, es que el m~dico,
muchas veces, tenga que, incluso,
dejar de asistir, hacer una selec-
ci6n entre los enfermos que requie-
ren esa asistencia radio16gica, se-
leccionando aquellos que tienen más
posibilidad de ~xito. Yo creo que
solamente esta raz6n, si quieren us-
tedes psico16gica, es más que sufi-
ciente para que esta propuesta de

resoluci6n pudiera ser aprobada con
su benevolencia.

y la siguiente, -si usted me
permite, seffor Presidente-, la
5.214, va, si quieren ustedes, en
la misma direcci6n de humanidad,
con un límbito mucho más amplio, con
un sentido mucho más amplio, y por
ella, nuestro Grupo propone como re-
soluci6n a la Junta General, que
inste al Consejo de Gobierno para
que envíe comunicaci6n a la Junta
General, en la que se prevean los
cauces de las medidas a adoptar pa-
ra lograr que en Asturias no haya
ninguna persona que carezca de los
servicios mínimos, de carácter real-
mente humanitario. ¿En qu~ aspec-
tos?; pues en todos los que son de
sentido común. En sanidad, tanto en
la recogida de los enfermos -a ve-
ces nos encontramos, y lo hemos in-
dicado aquí, en otro momento, que
hay problemas con los transportes
sani tarios, y algunas veces es tas
cosas saltan a la luz pública-o 10
mismo, tambi~n, en los aspectos de
vivienda, es claro que en todo el
mundo hay problemas con los grupos
marginados, sobre todo en cuanto a
las cuestiones de chabolismo, esto,
naturalmente, no se radica de la no-
che a la maffana, pero pedimos, tam-
bi~n, que quede manifestada esta vo-
luntad y esta decici6n al Gobierno.
y la atenci6n a los desempleados,
si es que no se puede erradicar to-
talmente el desempleo. Y la aten-
ci6n, naturalmente, a la tercera
edad, que, desgraciadamente, bueno,
desgraciadamente en algún aspecto y
afortunadamente en otro, pues, está
llamada, por los datos estadísticos
que todos conocen; a formar un gru-
po importante en la poblaci6n astu-
riana. Y lo mismo, en lo que se re-
fiere a la cobertura de las necesi-
dades de los disminuidos tísicos y
psíquicos.

Nada más, seffor Presidente.
Perdonen ustedes esta premura.

El seffor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, seffor Casielles.
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Señor Landeta, tiene usted la
palabra.

El señor LANDETAY ALVAREZ-VAL-
DES: Con la venia, señor Presiden-
te, señoras y señores Diputados.

Las resoluciones que me ha co-
rrespondido defender son: la 5.212,
5.213 Y 5.215.

La 5.212, es una propuesta de
resoluci6n que tiende a que, por el
Consejo de Gobierno, se adopten las
decisiones pertinentes para que se
resuelvan los recursos y peticiones
que se hacen a la Administraci6n
del Principado, dentro de los pla-
zos legales.

A diario nos están viniendo que-
jas, y esto es muy importante, de
que los administrados tienen, mu-
chas veces, que esperar para la in-
terposici6n del recurso contencio-
so-administrativo al cumplimiento
del plazo establecido por el silen-
cio administrativo.

Nosotros, entendemos que es una
obligaci6n legal de la Administra-
ci6n, el resolver los recursos den-
tro de plazo, y si, 16gicamente,
atendemos a las palabras de esta ma-
ñana del Presidente del Gobierno;
que ha dicha clara y tajantemente
que iban a una Administraci6n más
eficaz; entendemos que debe de exi-
girse la resoluci6n de los recursos
dentro de plazo. En agilidad y; pre-
cisamente, en garantía de los pro-
pios administrados.

Por ello; entendemos que esta
propuesta de resoluci6n no entraña
consigo grandes problemas; y que,
por tanto; la misma puede llegar a
ser aprobada por esta Cámara.

En segundo lugar; la propuesta
de resoluci6n número 5.213; tiende
a otro tema; semejante al anterior,
que es la agilizaci6n de las licen-
cias de construcci6n.

Nosotros sabemos que a lo largo
de todos los ayuntamientos asturia-
nos, en más del 75% la planifica-
ci6n urbanísticas está ya aprobada,
y, 16gicamente, ahora es el momento
de reactivar el tema de la construc-

ci6n. El lema es claro: si la cons-
trucci6n anda, todo el país anda.

Indiscutiblemente, entendemos
que hoy día, tanto en la Consejería
como tambi~n en el tema de los ayun-
tamientos, para las licencias de
construcci6n se están llevando los
trámites y atrasando en cerca de
seis y siete meses. Yo considero, y
eso es muy importante, que en un pe-
ríodo de treinta o cuarenta y cinco
días la licencia de construcci6n
tiene que estar dada.

El informe de la Oficina t~cni-
ca, por un lado, y por otro lado,
-esto es importante- el informe que
puede dar la Comisi6n de Gobierno o
el Alcalde; indiscutiblemente, tie-
nen que agilizarse, y tenemos que
poner en marcha, en Asturias, una
serie de muchas licencias de cons-
trucci6n, que acarrearán consigo,
indiscutiblemente, muchos puestos
de trabajo y la agilizaci6n total
de esta materia.

Por último, la propuesta de re-
soluci6n 5.215, atiende a un tema,
importante para mí y para nuestro
Grupo, que trata de que en su inter-
venci6n; el señor Presidente nos ha
manifestado que en Asturias se esta-
ba haciendo un esfuerzo respecto al
punto del turismo y del deporte.
Que una de las pruebas evidentes
eran la serie de inversiones que se
estaban realizand~ en la Estaci6n
Invernal de Pajares; y que, última-
mente~ tra1a como consecuencia la
fuerte inversi6n que se había hecho
en la reactivaci6n del Parador Na-
cional.

Los que conocemos la estaci6n,
entendemos que hay un problema, un
problema latente; que es que esa Es-
taci6n; por sus circunstancias natu-
rales; hay una parte que no corres-
ponde a la Regi6n asturiana, y que
están emplazados cuatro medios de
arrastre, parte de la carretera y
otros elementos importantes dentro
de la Estaci6n; en la Regi6n limí-
trofe de Le6n. Por ello, entendemos
que se puede llevar a efec to, y es
lo que solicitamos del Gobierno,
que se haga un estudio para llevar
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a efecto, en primer lugar, la inter-
provincialización, es un expediente
que, indiscutiblemente, traería co-
mo consecuencia la expropiación de
aquellos terrenos en los que están
establecidas las instalaciones que
corresponden a la Estación Invernal
de Pajares, y, si no otras figuras
que precisamente prev~ el propio Es-
tatuto, en el artículo 21 del Esta-
tuto de Autonomía, que se trata de
realizar un convenio con la otra Co-
munidad o llegar a un acuerdo de co-
operación.

Todo esto, indiscutiblemente,
traería como consecuencia el poder
acogernos a una serie de benefi-
cios; como es el tema de la expro-
piación, el tema de subvenciones,
ayudas del Ministerio -de la Jefatu-
ra de Montes-, del Consejo Superior
de Deportes, y todo ello redundará
en dos elementos esenciales: en pri-
mer lugar, en que se fomentará el
deporte del esquí con mayor activi-
dad y mayor potencia; y en segundo
lugar, que las inversiones que haga
el Gobierno asturiano las haga so-
bre propio terreno, sobre propio lu-
gar de esta Autonomía.

Por ello, solid to de la Cámara
la aprobación de estas tres propues-
tas de resolución.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Landeta.

¿Algún Grupo Parlamentario de-
sea intervenir ante la defensa de
estas propuestas de resolución? (A-
sentimiento.)

Señor Sanjurjo, tiene la pala-
bra.

El señor SANJURJO GONZALEZ: Se-
ñor Presidente, Señorías.

Voy a consumir no exactamente
un turno en contra, porque en algu-
nos casos no se trata de un turno
en contra, sino de manifestar nues-
tro apoyo, nuestro acuerdo, a algu-
na de las propuestas de resolución
formuladas por el Grupo Parlamenta-
rio Popular.

Yendo una por una, tengo que em-
pezar señalando, en relación con la
primera de ellas, la que tiene el
número de registro 5.210, referida
a la situación de Hunosa, al margen
de no reiterar argumentos ya señala-
dos en relación con la propues ta de
resolución del Grupo Comunista, que
tiene evidentemente puntos de con-
tacto y elementos comunes con la
que formula el Grupo Popular, sin
embargo, sí creo que es conveniente
dejar perfectamente claro y sentado
en la Cámara, un principio que me
parece importante.

La negociación, y no sólo nego-
ciación, sino todo el proceso de
pronunciamientos, de mandatos, de
compromisos, tienen que ser no aque-
llas entidades e instituciones de
carácter pol1tico, que, indudable-
mente, no pueden, como decía antes,
prescindir de esa realidad y tienen
que operar sobre ella, pero a la ho-
ra del pronunciamiento y del compro-
miso, yo creo que no es esta Cámara
la que tiene que hacerlo, sino que
es el marco de la negociación entre
las distintas partes sociales, el
marco adecuado para los pronuncia-
mientos y los compromisos.

En consecuencia, creemos que es
sacar fuera de contexto el proble-
ma, independientemente, insisto, de
que haya, con toda claridad, actitu-
des y posiciones claras y concretas
de la Junta General que vinculen al
Consejo de Gobierno, en el sentido
-nosotros creemos que es en ese sen-
tido, lógicamente, es nuestra posi-
ción- de lo que hemos planteado en
nuestra propuesta de resolución en
relación con el tema de Hunosa.

En consecuencia, por no repetir
ni reiterar argumentos, creemos que
no tendría ningún sentido que la
Junta General, a trav~s de un órga-
no como es la Comisión de Indus-
tria, Energía y Comercio, hiciera
un pronunciamiento expreso acerca
de lo que debe defender la Adminis-
tración regional, en una negocia-
ción en la que la Administración re-
gional, directamente, no está pre-
sente.
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El señor PRESIDENTE: Continúe,
señor Sanjurjo.

El señor SANJURJO GONZALEZ: No
sé si lo he expresado con claridad.

El señor PRESIDENTE: Señor Lan-
deta, por favor.

Continúe, señor Sanjurjo.

El señor PRESIDENTE: Quiero re-
cordarles -perd6n, señor Sanjurjo,
por la interrupci6n de la presiden-
cia-; quiero recordarles a los seño-
res Diputados que; pese a que no
hay turnos de réplica; antes del mo-
mento de pasar a la votaci6n de ca-
da propuesta de resoluci6n, cual-
quier tipo de aclaraci6n, por parte
de los Grupos Parlamentarios, que
quieran intercambiar los señores Di-
putados; será concedido por la Mesa
y por la Presidencia.

Queda así aclarado este dato.
Continúe, señor Sanjurjo.

GONZALEZ:SANJURJOseñorEl
Bien.

eso es, evidentemente, algo que,
primero, en lo que yo conozco, -en
10 que yo conozco, punto uoo- no se
produce que por parte de la Adminis-
traci6n del Principado no se ejecu-
ten sentencias; y, por otro lado,
me parece que sería problemático,
en el caso de que así fuera, que se
diera por sentado que se da esa si-
tuaci6n.

En consecuencia, y por concre-
tar, estamos de acuerdo con la pro-
puesta de resoluci6n, salvo el pá-
rrafo que hace referencia a la eje-
cuci6n de las sentencias. Es decir,
que si es posible formularIo como
enmienda transaccional, nosotros
apoyaríamos la propuesta de resolu-
cui6n, eliminando el párrafo que di-
ce: "y se ejecuten las sentencias
recaídas contra el Principado de As-
turias".

Por lo tanto, se trataría, l6gi-
camente, de un pronunciamiento y un
mandato hacia una parte que no está
en la negociaci6n, y, en consecuen-
cia; sería una declaraci6n, un acto
político que se puede hacer hoy, a
través de las distintas propuestas
de resoluci6n.

En relaci6n con la segunda pro-
puesta de resoluci6n, la 5.211, re-
ferida a que el Consejo de Gobierno
remita a la Cámara un informe acer-
ca de la marcha del Plan de Ocupa-
ci6n Juvenil, vamos a apoyarla, cre-
emos que es bueno que se facilite
esa informaci6n; creemos que es bue-
no que del informe que facilite el
Consejo de Gobierno puedan derivar-
se iniciativas de los Grupos Parla-
mentarios, a tenor de la marcha del
Plan de Ocupaci6n Juvenil. En conse-
cuencia, vamos a votar favorablemen-
te la segunda de las propuestas de
resoluci6n.

En relaci6n con la propuesta nú-
mero 5.212, nuestro acuerdo con la
propuesta de resoluci6n es parcial.
Estamos de acuerdo, en líneas gene-
rales, con que se debe conseguir,
no pretender sino conseguir; que
por parte de la Administraci6n re-
gional; se resuelvan en plazo los
recursos que sean formulados ante
ella. Quiero decir que; en estos mo-
mentos, el Consejo de Gobierno ha
resuelto, o resuelve como media
anual, seiscientos recursos, seis-
cientos recursos en el año. L6gica-
mente; eso no da como resultado que
todos los formulados puedan ser re-
sueltos en el tiempo que está presc-
rito. En consecuencia; entendemos
que la Administraci6n debe hacer un
esfuerzo por conseguir que se pro-
duzca la decisi6n y se vean los re-
cursos en el tiempo señalado; y en
ese ·sentido estamos de acuerdo con
que se inste, desde la Junta Gene-
ral, al Consejo de Gobierno para
que se haga un esfuerzo.

En todo caso, no admitimos, no
estamos de acuerdo, con que se pida
al Consejo de Gobierno que se ejecu-
ten las sentencias recaídas contra
el Principado de Asturias, porque
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El señor SANJURJOGONZALEZ:Gra-
cias.

En relación con la siguiente
propuesta, la 5.213, no vamos a
aceptarla, porque el Principado de
Asturias no tiene competencia a la
hora de conceder licencias de cons-
trucción. Tiene en un caso la compe-
tencia de emitir informe previo a
la concesión de la licencia por par-
te del Ayuntamiento, que, evidente-
mente, el señor Landeta sabe en qué
caso se trata. Pero en ningun caso
la Administración regional otorga
licencias de construcción.

En consecuencia, creemos que no
seria lógico que a la Administra-
ción del Principado de Asturias se
le plantease que se agilizaran los
trámites de la concesión de las li-
cencias, porque, insisto, no conce-
de licencias de construcción.

y dicho sea de paso, quiero de-
cir que los informes que, precepti-
vamente, tiene que evacuar el Prin-
cipado de Asturias en relación, en
concreto, con la Comisión de Urba-
nismo de Asturias; se están trami-
tando~ en estos momentos, en torno
a los cuarenta días; desde que se
formula o desde que tiene entrada
el asunto.

En relación con la propues ta de
resolución número 5.214, decir que
nosoxros, el Grupo Parlamentario So-
cialista, lógicamente, no está en
contra de lo que contiene en el fon-
do la propuesta de resolución, lo
que ocurre es que no creemos, since-
ramente, que una comunicación a la
Junta General, en estos momentos, a
estas alturas, tenga ninguna viabi-
lidad práctica y concreta. .

Entonces ~ no por estar en desa-
cuerdo con el fondo de lo que se
plantea, es decir, de que se haga
un esfuerzo -que se está haciendo-
por parte de la Administración del
Principado; para prestar; no para
garantizar, porque aunque sería lo
que habría que hacer, difícilmente
se podría conseguir en estos momen-
tos para garantizar determinados
servicios mínimos. Realmente, el
que se formule una comunicación por

parte del Consejo de Gobierno en es-
tos momentos, sinceramente, no creo
que dé lugar a ningún debate que no
pueda ser formulado a través de pro-
posiciones no de ley, etc., etc.

En relación con la propuesta de
resolución 5.215, la de la Estación
de deportes de Pajares, la Estación
de esquí, señalarle al señor Lande-
ta, que realmente no se trata de
iniciar ningún trámite administrati-
vo con ninguna otra Administración,
porque en la información de la que
dispongo en estos momentos, se me
señala que los terrenos de la Esta-
ción Invernal de Pajares que es tán
fuera del Principado, que están fue-
ra de Asturias, son propiedad de
una sociedad privada, exactamente,
de la Sociedad de Ganaderos del
Puerto de Arbás. Que es ta Sociedad
está formada -sociedad de treinta
miembros- predominantemente por as-
turianos; y tiene, de hecho, un in-
tercambio de servicios con la Esta-
ción.

En definitiva, que se trata de
una Sociedad privada, que no hay,
en consecuencia, ninguna razón para
interprovincializar entre Adminis-
traciones -que es lo que yo he en-
tendido de la propues ta del señor
Landeta- ninguna gestión, que, en
todo caso, bueno, si en otro momen-
to el señor Landeta plantea el que
se hagan gestiones, no sé si para
adquirir, aunque me da la impresión
de que sería un tema enormemente
complicado, desde el punto de vista
político, que no jurídico, la adqui-
sición de determinados terrenos fue-
ra del Principado de Asturias, digo
desde el punto de vista político,
que no jurídico. Me quiero quedar
ahí. Realmente, si en su día hubie-
ra esa propuesta, la estudiaríamos.
En estos momentos, tal como está
formulada la propuesta de resolu-
ción, no nos parece que esté atina-
da.

Vamos a aceptar, íntegramente,
la propuesta de resolución número
5.216, referida a la ventanilla úni-
ca. En todo caso, dejando cons tan-
cia .de dos cosas: primera, que esta-
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DE SANIDAD
Sí; seffor

mos de acuerdo con lo que se propo-
ne, es decir, que se llegue a que
por parte de las distintas Adminis-
traciones públicas que tiene algo
que ver en relaci6n con la instala-
ci6n y apertura de nuevas empresas,
se vaya a la concreci6n de un único
elemento de contacto con el ciudada-
no, con el administrado. Advertir,
en todo caso, que, como seffalabael
sefforDe Nicolás, hay una experien-
cia piloto, que se ha puesto en mar-
cha hace pocos días en Madrid, expe-
riencia. piloto que es fruto de la
iniciativa de la Administraci6n cen-
tral del Estado; que, a través de
convenio, ha llegado a un acuerdo
con la Comunidad de Madrid y el
Ayuntamiento.

En todo caso, nos parece que es-
tando de acuerdo con lo que se pro-
pone, seria conveniente que esa ex-
periencia piloto, que para eso es
tal, tuviera algún tiempo de ges-
ti6n, algún tiempo de realizaci6n
de sus funciones, para comprobar
si, ciertamente, algo que es compli-
cado funciona o no funciona. Es de-
cir, que, realmente, la iniciativa
o la materializaci6n concreta de la
propuesta de resoluci6n que el Gru-
po Popular propone; y con la que es-
tamos de acuerdo, estuviera a la ex-
pectativa de cuál era el desarrollo
de la marcha de la oficina de Ma-
drid.

Pero, en todo caso, -lo digo co-
mo explicaci6n; digamos; de la pos-
tura-, vamos a apoyar la propuesta
de resoluci6n.

y en relaci6n con la última pro-
puesta de resoluci6n -y voy termi-
nando; seffor Presidente-; indepen-
dientemente de que por parte del
Consejo de Gobierno se intervenga
al respecto, quiero decir que se-
ría; de alguna forma; no 16gico;
exigirle al Hospital General de As-
turias y a la Administraci6n auton6-
mica, que incrementase el número de
aparatos, de instrumentos, de pres-
taciones, en definitiva, que tiene
en radioterapia, cuando otras insti-
tuciones sanitarias que operan en
Asturias, no tienen, en estos momen-

tos, ningún tipo de medios.
La situaci6n es que, en estos

momentos, el INSALUD pretende com-
prar una bomba de cobalto, y la in-
tenci6n es que, adquirida por el IN-
SALUD, esté coordinada con el Servi-
cio de Radioterapia del Hospital Ge-
neral de Asturias, de tal forma que
sea un servicio coordinado y que,
ciertamente, mejore la situaci6n
que el sefforCasielles describía.

En consecuencia, no se trata de
exigir al Gobierno Regional que,
dentro de la Administraci6n sanita-
ria regional, dé soluci6n a eso, si-
no que, realmente, se pueda resol-
ver por la otra vía que estoy seffa-
lando.

Independientemente de eso, si
por parte del Consejo de Gobierno,
y la Presidencia lo tiene a bien,
quiere aclarar algo más al respec-
to, sería conveniente.

Nada más, y muchas gracia·s.

El seffor PRESIDENTE: Un momen-
to, sefforConsejero de Sanidad.

¿El sefforSanjurjo ha finaliza-
do ya su intervenci6n? (Asentimien-
to.)

Seffor Consejero de Sanidad,
¿deseaba intervenir con relaci6n a
estos temas? (Asentimiento.)

Bien. Le comunico que sí, efec-
tivamente, le voy a dejar hablar
-no tratamos de hurtar el debate en
ningún momento-; pero la Presiden-
cia tendrá que conceder la consi-
guiente réplica al Diputado o a la
propuesta de resoluci6n a la que us-
ted haya hecho menci6n.

El seffor CONSEJERO
(Rodríguez-Vigil Rubio):
Presidente.

No es propiamente una oposi-
ci6n, creemos .que es razonable lo
que se seffala, es decir, que hay
una insuficiencia de medios radiote-
rápicos. Lo que sucede es que no to-
do se soluciona sobre la base de in-
crementar los del Hospital General
de Asturias. Hay que tener en cuen-
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ta que, en estos momentos, el Hospi-
tal General de Asturias ha tenido
una carga de enfermos, procedentes
de Galicia, muy importante. Carga
que tiene que disminuir con la pues-
ta en marcha del Hospital General
de Galicia, se está montando una
instalaci6n radioterápica importan-
te. Que es conveniente que en Gij6n
exista una instalaci6n de este ti-
po. Que no es conveniente que esté
todo concentrado en Oviedo.

Y, por tanto, estamos ya desde
hace tiempo, hemos encargado una
consultoría; al doctor Luis del
Clos, de la Universidad de San Anto-
nio, de Texas, -precisamente anti-
guo Jefe del Servicio de Radiotera-
pia del Hospital General de Astu-
rias, y que hoyes Catedrático en
esta Universidad Norteamericana-,
una consultoría sobre la organiza-
ci6n de los servicios de radiotera-
pia en Asturias. Y, desde luego,
uno de los puntos posibles es que,
en el Hospital de Cabueñes, en Gi-
j6n; se instale una unidad, una bom-
ba de cobalto, que descargaría enor-
memente este problema, y que se rea-
lizaría en Gij6n.

Por lo tanto; no se trata de de-
sestimar esta preocupaci6n, que es
muy razonable, sino de darle otro
encaje, y, por tanto, es l6gico que
se diga esto, porque no decimos que
no a la propues ta, sino que le da-
mos una explicaci6n de otro tipo.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Consejero de Sanidad.

Señor Casielles, si usted quie-
re intervenir.

El señor CASIELLESAGUADE:¿Me
permite, señor, Presidente?

El señor PRESIDENTE:Sí, sí, c6-
mo no. Pero dos minutos nada más.

El señor CASIELLESAGUADE:No,
no, brevísimo, brevísimo.

Señor Presidente, Señorías.
Yo creo que, respecto a la pro-

puesta de resoluci6n 5.214, me pare-
ce, en fin, y lo someto a la deteni-
da consideraci6n de ustedes, o de
Sus Señorías -mejor dicho-, que lo
que se pide aquí para los asturia-
nos, los servicios mínimos de digni-
dad humana, como decimos en nuestra
propuesta; que se piden para los as-
turianos, yo creo •••

El señor PRESIDENTE:Señor Ca-
sielles; por favor, el turno que le
ha concedido la Presidencia es en
relaci6n a la intervenci6n concreta
del señor Consejero de Sanidad.

El señor CASIELLESAGUADE:Ah,
muy bien.

Mire, señor Presidente, en ese
sentido concreto, yo sugeriría seña-
lar una enmienda transaccional míni-
ma, probablemente aceptable, que se-
ría que la frase quedara: "insufi-
cientes medios radioterápicos de As-
turias", es decir, quitar "del Hos-
pi tal General de Asturias", porque
me parece muy bien, y, naturalmen-
te; acepto las objeciones realiza-
das por el señor Consejero de Sani-
dad; en el sentido de que no tienen
por qué estar radicados esos medios
en el Hospital General, pueden es-
tar, naturalmente, distribuidos en
los centros médicos de la Regi6n.

Pero hay un hecho que yo creo
que sí han tenido a bien reconocer,
tanto el señor Consejero de Sanidad
como el señor Sanjurjo, y es que ac-
tualmente, actualmente, y además ad-
mito, también, esta raz6n que me da
de la carga de los enfermos que nos
vienen de Galicia, pero actualmen-
te, es verdad que esos medios, los
medios actuales -insisto- son insu-
ficientes, y; naturalmente, la espe-
ra de estos enfermos significa la
muerte, no es ninguna espera bala-
dí. Entonces, creo que el tema es
importante, e insisto en la posibi-
lidad de no radicarlo precisamente
en el Hospital General, por supues-
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to que puede ser en Gij6n, por su-
puesto que puede ser en otro centro
hospitalario, donde tangan a bien
distribuir estos servicios de radio-
terapia.

El seftor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Casielles.

En el momento de la votaci6n,
tambi~n se pedirá ac1araci6n, por
parte de los Grupos, acerca de es-
tas posibles enmiendas que, "in vo-
ce"~ se están presentando.

El seftor CASIELLESAGUADE:Va-
le.

Si usted me permite, la otra se
puede •••

El seftor PRESIDENTE:No, seftor
Casielles, en el momento de la vota-
ci6n. Si es para alguna aclaraci6n
que pueda servirnos, se hará en el
momento de la votaci6n.

Finalizado ya, también, el deba-
te de este bloque de propuestas del
Grupo Parlamentario Popular, pasa-
mos••• (El seftor Consejero de la
Presidencia .pide la palabra.)

Sí, señor Consejero de la Presi-
dencia.

El señor CONSEJERODE LA PRESI-
DENcIA(Fernández Pérez): Muybreve-
mente, señor Presidente, para con-
gratularnos de la iniciativa del
Grupo Popular; relativa a la posi-
ble instauraci6n en Asturias de una
ventanilla única; que tramite todas
las instancias de establecimientos
de nuevas empresas y de nuevas in-
dustrias en nuestra Regi6n. Pero pa-
ra matizar, que no. quisiéramos que
con esta iniciativa, que va a apo-
yar el Grupo mayoritario; se genera-
ran falsas expectativas en nuestra
Regi6n, en el Principado.

y matizo, muy brevemente, esta
afirmaci6n mía.

Desde h~ce meses ya, el Consejo
de Gobierno está preocupado por lle-

gar a este tipo de convenios con la
Administraci6n del Estado y con el
Ayuntamiento e, incluso, fue obje-
to, esta posibilidad, de una sesi6n
del Consejo de Gobierno, concreta-
mente al elaborar los Presupuestos.

La Consejería de la Presiden-
cia, que yo me digno en desempeñar,
desarrol16 unas gestiones ante la
propia Administraci6n del Estado y
ante el Consejero de la Presidencia
de la Comunidad Aut6noma de Madrid,
precisamente para intentar trasla-
dar a nues tra Regi6n las experien-
cias que tenían en la Comunidad Au-
t6noma, y, en este sentido, quiero
informarle de ellas, para que sepa
que la aprobaci6n de esta propuesta
de resoluci6n no va a llevar de mo-
do inmediato a la instalaci6n en As-
turias de una ventanilla única.

En concreto, la situaci6n es la
siguiente:

Desde, como usted sabe, la pro-
mulgaci6n de un Decreto-Ley en la
primavera de este afto, se han supri-
mido, a efectos de la instalaci6n
de industria, el silencio negativo
en todas las solicitudes. Actualmen-
te opera el silencio positivo. Eso
ha agilizado enormemente la instala-
ci6n de nuevas industrias y de nue-
vas empresas. No obstante, se ha
pretendido suprimir la dispersi6n
administrativa en cuanto a la trami-
taci6n de expedientes, con la insta-
laci6n de una ventanilla única -que
se denomina-, y se ha elegido como
regi6n piloto la Comunidad Aut6noma
de Madrid.

La Comunidad Aut6noma de Ma-
drid; ha empleado más de seis meses
en ·abrir esta oficina. Para ello,
ha tenido que convenir un pacto con
la Administraci6n del Estado y con
la Federaci6n de Municipios de Ma-
drid; para poder establecer la ven-
tanilla con todos los ayuntamien-
tos.

Despu~s de seis meses, ha logra-
do abrir en la Calle Castellana, y
bajo la direcci6n del seftor Fernán-
dez Inestrillas, una ventanilla úni-
ca, con la cual, funcionarios de mi
Consejería han tenido ya entrevis-
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taso En la práctica, esta ventani-
lla va a disponer de una mora, dirl-
amos, de seis meses, para, transcu-
rridos los cuales, evaluar las expe-
riencias. Una vez que estén evalua-
dos, la Administraci6n del Estado
serla proclive a firmar nuevos con-
venios con otras Administraciones
auton6micas, y con otras Administra-
ciones o Corporaciones locales.

Por tanto; seguimos en esta ges-
ti6n. La Consejer1a de la Presiden-
cia, mandatada, en es te caso, por
la Junta General, y por los acuer-
dos a que habla llegado en el pro-
pio Consejo de Gobierno, realizará
las gestiones. Pero no quiero, para
el sector empresarial de Asturias,

'generar falsas expectativas. Va a
ser un proceso lento," pero va a ser
un proceso en el cual obraremos
orientados por esta resoluci6n de
la Junta General.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias; señor Consejero de la Presi-
dencia.

Señor De Nicolás, si desea in-
tervenir a la vista de esta aclara-
ci6n; puede hacerlo. (Denagaci6n.)

Muchas gracias.
Bien. Dec1a que, finalizado ya

el debate de este bloque de propues-
tas de resoluci6n, del Grupo Parla-
mentario Popular; procede se pase a
la defensa de las propuestas de re-
soluci6n del Grupo Parlamentario So-
cialista.

El Diputado señor Sanjurjo tie-
ne"la palabra.

El señor SANJURJO GONZALEZ: Se-
ñor Presidente, con brevedad.

Hemos presentado una propuesta
de resoluci6n que; básicamente, tie-
ne dos ámbitos." Uno, que es una va-
10raci6n de la acci6n del Consejo
de Gobierno en lo que va de Legisla-
tura, en esta 1 Legislatura de la
Junta General, que Sus Señorlas tie-
nen delante, y, en consecuencia, me
ahorro el hacer una lectura pormeno-

rizada de la misma, donde se hace
una valoraci6n positiva, sin seña-
larlo asl, sino, simplemente, propo-
ner que la Junta General constate
la consecuci6n por el Consejo de Go-
bierno del Principado, de varios ob-
jetivos esenciales del programa de
gobierno del mismo.

y en el segundo nivel, se propo-
nen acuerdos concretos en relaci6n
con el impulso de la acci6n pol1ti-
ca del Consejo de Gobierno.

En primer lugar, se insta al
Consejo de Gobierno a que se utili-
ce adecuada y exhaustivamente el
conjunto de fondos estructurales,
instrumentos financieros de la Comu-
nidad Econ6mica Europea, de los que
Asturias ha conseguido ser benefi-
ciaria.

Es obvio, que después del es-
fuerzo desplegado para la consecu-
ci6n del acceso del Principado de
Asturias a la práctica totalidad de
los fondos estructurales y financie-
ros de las Comunidades Europeas, 16-
gicamente, no se debe de aprovechar
esta situaci6n polltica, y debe ha-
cerse, en el último tramo de la Le-
gislatura; un esfuerzo importante
de gesti6n por parte del Consejo de
Gobierno, para redactar y realizar
una serie de programas y de proyec-
tos que puedan ser acogidos a estos
fondos.

En concreto, se dice que de for-
ma especial entendemos que, en lo
que resta de Legislatura, se debe
impulsar la ejecuci6n de dos planes
que ya estiín presentados a través
de los mecanismos normativos adecua-
dos a las Comunidades, que son: el
Plan Integral para las Comarcas Mi-
neras y el Plan de la Zona Eo-Os-
eas.

La segunda propuesta, que aun-
que figure con el número 3, está
equivocado, la segunda propuesta es
proponer al Consejo de Gobierno la
revitalizaci6n de la Mesa para la
Concertaci6n Agraria.

Quiero decir que, realmente, la
Mesa para la Concertaci6n Agraria
es un mecanismo que debe ser eficaz
en la tarea de la renovaci6n de las
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estructuras productivas agrarias de
Asturias, y, en definitiva, en el
cumplimiento de unos objetivos que
ya están acordados.

Creemos que no es sólo la Admi-
nistración autónoma, sino que el
conjunto de interlocutores sociales
que están sentados ahí, deben, cier-
tamente, no sólo comprometerse -que
ya lo están- sino tener una actitud
activa en el desarrollo de esos com-
promisos suficientemente reiterados
a lo largo del debate, tanto ayer
como hoy.

y en relación con el punto 3,
en relación con Hunosa y su futuro,
lo que proponemos es que haya un
plan concertado que garantice el fu-
turo a medio y largo plazo para Hu-
nosa. Un plan concertado que, como
decía ayer el Ministro de Industria
en la Comisión correspondiente del
Congreso de los Diputados, es la
única posibilidad para avanzar en
la garant1a del futuro de Hunosa.
Es más, decía el Ministro de Indus-
tria ayer, en la comparecencia ante
la Comisión correspondiente, que só-
lo es posible que haya un plan de
futuro para Hunosa, es decir, que
no habrá ningún plan que no sea un
plan concertado.

Un plan que, además, se encua-
dra dentro de las previsiones del
PEN, que no van a ser reformadas,
por el contrario, se confirma que
va a haber un relanzamiento claro
de nuevas centrales t~rmicas y, en
consecuencia; un aumento del consu-
mo del carbón. Por tanto, tambi~n,
una paralización real, como la que
existe ya en relación con la ener-
gía nuclear. Pero, en definitiva,
en referencia a Hunosa; señalar que
hay una voluntad de este Gobierno,
de este Partido, a los distintos ni-
veles; de verdad; de garantizar el
futuro de la Empresa; de acuerdo
con los esquemas de tamaño; de pro-
ducción; de empleo, que tiene en la
actualidad. Pero, ciertamente, tam~
bi~n con la necesidad de cambiar de
forma importante y radical, determi-
nadas situaciones, fundamentalmen-
te, aquellas derivadas de los cos~

tes de producción, que hace que se
vayan acumulando cada ejercicio p~r-
didas más significativas en el ba-
lance de la Empresa.

En consecuencia, en orden a es-
ta posición, que es perfectamente
clara, que está en el Diario de Se-
siones del Congreso de los Diputa-
dos, que está, despu~s del debate,
en el Diario de Sesiones de la Jun-
ta General, lo que proponemos es
que por parte de las partes intere-
sadas, ~ señalaba antes cuáles
son-., la Administración del Estado,
a trav~s del Instituto Nacional de
Industria, la Dirección de la Empre-
sa, y las Centrales Sindicales que
tienen representación en Hunosa, se
negocie y se acuerde un Plan a lar-
go plazo que, como digo, consiga
mantener algo importante para la Zo-
na Central de Asturias, para la
Cuenca Central de Asturias que es,
desde el punto de vista económica y
social, un volumen de empleo y una
actividad productiva que, evidente-
mente, garantice el futuro y el por-
venir de la Zona Central.

Gracias.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Sanjurjo.

¿Algún Grupo desea intervenir?
(Asentimiento. )

Sí, señor Rozada, tiene usted
la palabra.

Perd6n, un momento, señor Roza-
da.

Señor Suárez, ¿usted tambi~n de-
seaba intervenir? (Asentimiento.)

Bien, por supuesto. Me ha soli-
citado la palabra primero ·el señor
Rozada, pero eso no va a ser obstá-
culo para su posterior interven-
ción.

El señor FERNANDEZROZADA:Por
mi parte no hay inconveniente, si
se nos da la palabra a continua-
ción; en que intervenga primero el
señor Suárez.
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El señor PRESIDENTE:No, señor
Rozada, quizá haya sido un olvido
de la Presidencia, pero quiero re-
cordarles que todos los Grupos Par-
lamentarios tienen ocasi6n de inter-
venir en todas las propuestas de re-
soluci6n, bien en una fijaci6n de
posici6n previa a la votaci6n, bien
mediente una explicaci6n de voto a
posteriori.

Por tanto, pueden ustedes usar,
si desean, la explicación de voto,
o bien pueden usar la intervenci6n
a priori. (El señor Fernández Roza-
da pide la palabra.)

Sí, señor Rozada.

parte del Grupo Socialista a todo
el bloque en conjunto.

El señor FERNANDEZROZADA:Sí.

El señor PRESIDENTE:Señor Suá-
rez, ¿usted también deseaba interve-
nir antes de la votación?

El señor SUAREZSUAREZ:Sí, pa-
ra expresar, entre otras cosas, mi
oposici6n y mi voto no favorable •••

El señor PRESIDENTE:Bien. Se
está refiriendo a los apartados.

Usted quiere una aclaraci6n por

El señor PRESIDENTE:Bien, por
parte de la Pres idencia se les va a
permitir a los dos Grupos interve-
nir antes de que se proceda a la vo-
tación. Pero, por supuesto, conoci-
do ya por ustedes el que no tendrán
derecho a explicación de voto.

Señor Rozada, tiene usted la pa-
labra.

El señor FERNANDEZROZADA:Mu-
chas gracias, señor Presidente. Se-
ñorías.

El señor Portavoz del Grupo So-
cialista, hacía referencia a dos
bloques en una propuesta de resolu-
ción, dos bloques que, lógicamente,
se habrá podido observar que por
parte de nuestro Grupo, y después
de oída la intervenci6n a lo largo
del día de hoy; uno de ellos no po-
demos aceptar en modo alguno.

Sin embargo, el "constata" de
la primera parte del primer bloque,
y los acuerdos; los tres que se pro-
ponen al final, son dos planteamien-
tos totalmente diferentes y que no-
sotros -de ahí la aclaraci6n que
quería solicitar- necesitamos acla-
rar antes de proceder a la vota-
ción.

La Junta General del Principado
la formamos todos los Diputados, y,
desde luego, nosotros no constata-
mos que por el Consejo de Gobierno
del Principado se hayan cubierto
los objetivos del programa de inves-

tres pro-
dos o con

relaci6n a las
con relaci6n a
a una?

El señor PRESIDENTE:Señor Roza-
da, una aclaración para la Presiden-
cia.

¿Con
puestas,
relaci6n

El señor FERNANDEZROZADA:Sí."
Sólo para aclarar que nosotros nece-
sitamos; a priori, conocer, por par-
te del Grupo Socialista, algunas
cuestiones que nosotros vamos a
plantear.

No es un turno propiamente en
contra, sino que sería para aclarar
previamente, antes de proceder a
una votación, lo cual impediría ya
el conocer la postura del Grupo en
torno a unas precisiones que noso-
tros queremos plantear aquí a la Cá-
mara; de acuerdo con estas tres pro-
puestas de resoluci6n que hace el
Grupo Socialista.

El señor FERNANDEZROZADA:No.
Con relación, señor Presidente, a
los dos bloques que en el contenido
en conjunto se establecen dentro de
la única propuesta, en conjunto,
que se hace.
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tidura, y no voy a incidir en ello,
aquí se explica claramente, esta es
la posici6n del Grupo mayoritario.

Sin embargo, sí habla, como con-
secuencia de lo anterior, con lo
que no estamos de acuerdo nosotros,
sí pide que se acuerde instar al
Consejo de Gobierno, proponer al
Consejo de Gobierno, instar en rela-
ci6n con el futuro de Runosa.

Nosotros, si se plantea la pro-
puesta de resoluci6n exclusivamente
sin el contenido del primer bloque,
diciendo que la propuesta de resolu-
ci6n del Grupo Socialista se inicia
no en la primera parte, sino que la
propues ta de resoluci6n es instar
al Consejo de Gobierno, y sin que
necesariamente contenga este primer
bloque; votaríamos las propuestas
de resoluci6n de forma diferente,
pero, dos de ellas ya adelanto que
las votaríamos favorablemente; y
nos íbamos a abstener en la segun-
da.

Nosotros creemos que lo que se
dice en el primer acuerdo es impor-
tante, está en línea con la obliga-
ci6n que en sí tiene la propia Admi-
nistraci6n, de llevar a la elabora-
ci6n'de programas; planes y proyec-
tos id6neos, que se impulse esa eje-
cuci6n y, desde luego, que el Plan
Integral para las Cuencas Mineras y
el Plan Eo-Oscos, a nosotros tam-
bién nos parece importante impulsar
esa ejecuci6n, y, por tanto, votarí-
amos favorablemente.

No entraríamos t por razones ex-
plicadas esta maffana, en el tema de
la Mesa para la Concertaci6n Agra-
ria regional. Y ya anuncio que so-
bre este tema habrá una iniciativa
por parte de nuestro Grupo; en te-
mas agrícolas; que esta maffana no
hemos podido debatir aquí con el
tiempo necesario para ello; y; por
lo tanto, alguna iniciativa vamos a
traer, donde se analice en conjunto
la política agrícola de la Conseje-
ría.

y sí estaríamos también de
acuerdo en el tercero, instar en re-
laci6n al futuro de Runosa. Y creo
que aquí se ha observado una sensi-

bilidad profunda sobre el tema de
Runosa, sensibilidad que pasa, hay
que reconocerlo, desde el Grupo Co-
munista hasta el Grupo Popular, y,
por supuesto, por el propio Grupo
Socialista. Cada uno, probablemente
con su propia filosofía, vea los
problemas de Runosa, vea sus solu-
ciones, sobre todo desde una 6ptica
en la que, al final, todos persegui-
mos el mantenimiento del volumen de
la Empresa y la viabilidad. Esa es
la consecuencia práctica que hoy se
ha obtenido aquí. Todos apostamos
por el futuro de Runosa, todos pre-
tendemos salvar su plantilla, y to-
dos pretendemos lograr su viabili-
dad. Algunos nos hemos atrevido a
decir las causas determinantes de
la, a nuestro juicio, falta de pro-
ducci6n en la misma, no es el momen-
to ahora de entrar en ese debate.
Es cierto que los tres Grupos han
hecho alguna propuesta de resolu-
ci6n sobre este tema. La nuestra
creo, desde luego, que mejoraría 10
que aquí se dice en el tercer acuer-
do, porque esa documentaci6n pedida
para una Comisi6n de esta Junta Ge-
neral, con la mejor buena voluntad,
para que se conozcan esos planes de
la Empresa enviados al INI, sería
más importante, y daría, por lo me-
nos, esa posibilidad de llegar a al-
go concreto, cuya concreci6n no se
precisa en el tercer punto, pero,
bueno, algo es algo, y nosotros es-
taríamos dispuestos a apoyar tam-
bién este tercer punto.

Pero -finalizo, seffor Presiden-
te- siempre que se entienda que no
est;'mos votando el conjunto de los
dos bloques que aquí se establecen,
sino exclusivamente propuestas de
resoluci6n que hagan referencia al
texto único del acuerdo primero, se-
gundo y tercero; y no a la primera
parte.

Muchas gracias, seffor Presiden-
te.

El sefforPRESIDENTE: Muchas gra-
cias, sefforFernández Rozada.

Por parte de la Presidencia,
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Señor
Dipu-

-permítame este atrevimiento- feli-
citarle por su habilidad parlamenta-
ria. Si usted hubiera consultado
con la Presidencia, simplemente si
podíamos -como aquí solemos hacer
en la práctica usual de esta Cáma-
ra- votar por bloques las distintas
propuestas de resoluci6n, se lo hu-
biera aclarado esta Presidencia muy
amablemente.

Señor Suárez, tiene usted la pa-
labra.

El señor SUAREZSUAREZ:
Presidente, señoras y señores
tados.

Estamos en un debate sobre la
orientaci6n política del Consejo de
Gobierno, su gestión ••• Y yo creía -
mira; despu€s de tres años y medio
uno va aprendiendo algo- que aquí
las propuestas de resoluci6n, en un
debate de esta naturaleza, o una
proposici6n no de ley, iban dirigi-
das al Consejo de Gobierno, se ins-
ta, se recomienda, se pide, se su-
giere, al Consejo de Gobierno. Es
un debate de control. La Junta es
la que se dirige al Consejo de Go-
bierno. Bueno. Parece ser que no es
así.

Por esa raz6n, nosotros, en el
punto segundo de nuestra resoluci6n
decíamos que el Consejo de Gobierno
auspicie. Ya nos pegaríamos con un
canto en la boca, si pudiésemos to-
mar aquí un acuerdo dirigido al Go-
bierno de la Nación." Qué de cosas
hubiésemos planteado. En fin, sor-
presa.

Por cierto, muchas iniciativas
parlamentarias que no van dirigidas
al Consejo de Gobierno son admiti-
das a trámite. Porque habría que di-
rigirlas al Consejo de Gobierno.

Bien. Los ··constata" son esos
"constata" muy híbridos, que, línea
a línea; incluso se puede decir sí,
pero que hacen un conjunto de decir
sí a la gestión, y, en fin, es
no.Entonces, no andemos con sutile-
zas, es no, y punto. Porque con una
literatura vergonzante se pretende
que dé una imagen de decir sí a la

gestión del Consejo de Gobierno, de-
cir, textualmente, sí a la gesti6n
del Consejo de Gobierno. Hombre,
tampoco necesitáis tantos votos.

y en los "acuerda", vamos a
ver, vamos a ver... Hombre, en el
punto uno nos vamos abs tener, por-
que es que yo no conozco cuál es el
Plan Integral de las Cuencas Mine-
ras. 10 conoce el Gobierno de la Na-
ción, está, oficiosamente, en Bruse-
las, se prometió traerlo aquí hacer
un año, y no está aquí. Transparen-
cia, participaci6n de la Junta. Por
tanto, yo no me puedo oponer a un
Plan Integral para las Cuencas Mine-
ras, estoy de acuerdo con que 10 ha-
ya -y para los Oscos, y para
tal. •• -, pero como yo no conozco el
contenido, y como no se ha traído
aquí el contenido -grave incumpli-
miento del Consejo de Gobierno, pri-
mero a Bruselas, luego a esta Jun-
ta-. Me imagino que el Grupo Parla-
mentario Socialista lo conocerá,
porque, imagínense si no lo conocen
y lo traen un día para esta Junta,
y votan en contra, .y entonces c6mo
quedamos en Bruselas. Pues mira, me
voy a abstener.

¡Es que los métodos 1 Los méto-"
dos parlamentarios ••• hermosos. Ha-
ce un año quedaron en traer lo aquí.
Por lo tanto, abstenci6n.

En el acuerdo número dos: propo-
ner al Consejo de Gobierno la adop-
ci6n de las medidas necesarias para
la revitalizaci6n de la Mesa para
la Concertación Agraria. Ah, o sea
que está moribunda. Hombre, pues no
lo sabíamos, está moribunda. Pues
nada, me voy a abstener.

Porque aquí hay que ser claros,
si es que la Consejería y el Conse-
jo de Gobierno no cumplieron, por
lo menos, unos compromidos que yo
detallé aquí exactamente y literal-
mente, pues que se diga, que se di-
ga. Si está moribunda, y ustedes
aquí salieron como camicaces, cuan-
do yo planteé lo de la cuota, y
tal, tal. Y ahora resulta que dicen
que está moribunda la Mesa, seño-
res. Vamos, yo, que se revitalice
la Mesa estoy de acuerdo, hombre,

. " ..
::.< "1
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pero yo no estoy de acuero con ha-
cer de títere aquí. Y me abstengo,
claro, nos abstenemos. Porque, va-
mos, esto es un cachondeo.

El señor PRESIDENTE:Señor Suá-
rez, por favor, le ruego que retire
el término "cachondeo".

El señor SUAREZSUAREZ:Bien.
Retiro el término "cachondeo".

El tercer punto. Hombre, con es-
to estoy -como diría ese c6mico que
imita tan bien a los políticos-
asombrado, asombrado. asombrado.

O sea, que aquí somos el Parla-
mento de la Regi6n. Hay un Consejo
de Gobierno que depende de este Par-
lamento. Este Parlamento analiza la
gesti6n del Consejo de Gobierno. su
orientaci6n política, y le insta,
le recomienda. le sugiere. le pi-
de ... Y entonces, nosotros, modesta-
mente, que decimos en el tema de Hu-
nosa, -hombre, ni siquiera insta-
mos. fuimos muy delicados- que aus-
picie, que trate. se nos dice: es
que ustedes tratan... y dijimos: y
nosotros auspiciamos lo que sea, si
esto se aprueba. Lo que pasa es que
nos teníamos que dirigir al Consejo
de Gobierno, no podíamos decir: el
Grupo Parlamentario Comunista auspi-
cia, o la Junta auspicia. la metodo-
logía normativa es otra. Aquí insta-
mos a las partes interesadas. y
¿cuáles son las partes interesa-
das?, todos. o quien dijo aquí el
señor Sajurjo: las Centrales Sindi-
cales, la Administraci6n central
-lo dijo aquí el señor Sanjurjo-. O
sea~ que se nos acusa de instar~ no
de instar; de pedir •••• se nos acu-
sa a nosotros; y aquí, esta Junta,
ojalá a partir de este momento se
nos admitiesen propuestas de resolu-
ci6n donde ins tásemos a la Adminis-
traci6n central. Esta Junta insta a
la Administraci6n centraL •• Alelu-
ya; un gran paso en el contenido po-
lítico y auton6mico de esta Junta.
Pero siempre. porque, a lo mejor.
yo mañana insto para que salgamos

de la OTAN.a ver si se admite a de-
bate.

Hombre, un poco de seriedad. No
se nos puede descalificar de trampa
saducea cuando dijimos aquí. tex-
tualmente, cuando se pide al Conse-
jo de Gobierno. en nuestra resolu-
ci6n, que auspicie, esto conlleva a
un compromiso de auspiciar e ir de
la mano, lo dijimos claramente, es-
tá grabado.

Bueno. y ahora resulta que aquí
se insta a los Sindicatos. al Go-
bierno central... A quien tiene
que instar es al Consejo de Gobier-
no, señor Sanjurjo, tan celoso de
que no se convierta este Parlamento
en un foro mucho más amplio de lo
que es. Hombre, un poco de rigor,
un poco de rigor.

El señor PRESIDENTE:Señor Suá-
rezo vaya finalizando ya.

El señor SUAREZSUAREZ:Voy fi-
nalizando.

Por tanto, no, no, rollos de es-
ta naturaleza no. Y, sobre todo. si
esto es así. que sea así siempre.

y~ claro, nos abstenemos. Por-
que qué esconde este punto número
tres.

Punto número uno. Esconde el
que us tedes se niegan a que se pi-
dan esos documentos. Pídanlos en el
Consejo de Administraci6n. El señor
Villa los pidi6; parece ser, según
dice el señor Sajurjo -usted los di-
jo aquí-o No se los dieron. Joli-
nes, señor Villa, está perdiendo
cancha usted aquí. ¿eh?

Punto dos. Hablan de necesidad
de matener el volumen empresarial,
pero no hablan de la necesidad de
mantener el volumen de empleo. ¿Qué
es el volumen empresarial? ¿el vo-
lumen de facturaci6n?; puede ser el
volumen de facturaci6n. o de produc-
ci6n.

Entonces, esta propuesta número
tres. desde luego, metodo16gicamen-
te es impresentable, porque aquí se
insta lo divino de lo humano, cuan-
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do se nos prohibió instar a nada
que no sea el Consejo de Gobierno.
y esconde el no compromiso sobre
dos puntos: transparencia, documen-
tos, concertación sobre bases fir-
mes y documentos, plantilla.

Nos vamos a abstener.

El señor PRESIDENTE:Finalice,
señor Suárez.

El señor SUAREZSUAREZ:De to-
das formas, sigue en pie nuestra vo-
luntad política de propiciar la con-
certación.

Pedíamos al Consejo de Gobierno
que la auspiciara, porque no se lo
podíamos pedir a nadie más en esta
Junta; se nos iba a prohibir. Siem-
pre se nos prohibió dirigirnos a na-
die más que no fuera el Consejo de
Gobierno. Y de la mano, decíamos,
de la mano, nosotros, porque lo pro-
ponemos aquí, 10 votamos aquí, e
íbamos de la mano con él, íbamos a
instar todos, lo dije antes. En
fin, cosas breves, mi oficio.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Suárez.

Señor Consejero de Agricultura,
¿desea intervenir? (Asentimiento.)

Tiene la palabra el señor Conse-
jero de Agricultura y Pesca.

·El señor CONSEJERODEAGRICULTU-
RA Y PESCA(Arango Fernández): Se-
ñor Presidente, señoras y señores
Diputados.

En la larga marcha hacia la ago-
nía, o hacia el progreso, pues el
señor Suárez, esta tarde, hizo una
variante sobre la Mesa de Concerta-
ción y su carácter moribundo.

Al señor Suárez, lo único que
le he oído esta mañana, es hacer
juicios de intenciones. Porque, de
los· nueve puntos que tiene la Mesa
de Concertaci6n Agraria, con todos
los respetos que me merece, haber
tenido, no sé si la ingenuidad de

hablar del punto de las cuotas de
producci6n lechera, que es algo que
no se está discutiendo todavía su
aplicación, pues da a entender que
no se preocupa mucho de los temas.
y de los nueve puntos que hay, se-
ñor Suárez, los que son de dependen-
cia del Gobierno Regional, en este
caso de la Consejería de Agricultu-
ra, se van cumpliendo todos. Hubo
una cifra, que dio esta mañana el
señor Preidente, que hay 8.700 hec-
táreas en proceso de concentración,
que refleja un acuerdo de la Mesa
de concertación, del año pasado, de
aumentar ese nivel de actividad,
que por una serie de causas, que
era más largo de explicar, estaba
decayendo en la última década.

En el tema de la campaña de sa-
neamiento ganadero. Es obligatoria
en toda Asturias. Y, no es por nada
-algún día podemos debatir eso,
cuando preparen algún debate de po-
lítica agraria-, somos la primera
región española, en estos momentos,
en temas de sanidad animal. A su
vez, aquellos ganaderos que, por
las razones que sean, no se acogen
a la campaña de saneamiento obliga-
torio, aparte de la sanción y el ex-
pediente oportuno, se lleg6 a un
acuerdo con las industrias lácteas
de no recoger la lec he, y es un
acuerdo que se está cumpliendo de
la Mesa de Concertación.

En el tema de los tanques -ya
sali6 en El País este verano, por
eso ya sabía que hoy iba a decir
esas cosas-, se 01vid6 de un dato,
al señalar los presupuestos, es que
además de esas pequeñas cantidades
miserables que usted dice, hay 570
millones de programas nacionales, y
sabrá us ted que en el tema de tan-
ques; en el Estatuto de la Leche y
en muchas medidas de apoyo a la in-
dustria agroalimentaria, hay progra-
mas nacionales, y lo que figura en
los Presupuestos del Principdo son
complementos específicos de super-
subvenci6n, consecuencia, en este
caso, de la Mesa de Concertación
Agraria. Y entonces, no son 40 mi-
110nes, sino es una subvención para
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hacer que los tanques colectivos en
Asturias, tengan el 60% de subven-
ci6n; cuando a nivel nacional es el
20, o en los individuales llegan al
40, como consecuencia de ese acuer-
do que se está cumpliendo.

El único punto, y por eso yo
creo que es la resoluci6n po11tica,
que no depende de la Consejer1a si-
no de la partes, es el Laboratorio
interprofesional de la calidad de
la leche, en donde la Administra-
ci6n ofert6 la inversi6n de ese cen-
tro para ceder lo a la interprofesio-
na!. Y ese tema ha estado bloquea-
do. Y yo no quiero entrar en las
causas de ese bloqueo, precisamen-
te, porque espero que en los pr6xi-
mos meses haya un relanzamiento y
se llegue a un acuerdo serio, en be-
neficio de los ganaderos de Astu-
rias y del futuro de la leche, que
va por temas serios y no por ruidos
y susurros de Su Señor1a.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias; señor Consejero de Agricultu-
ra. (El señor Sanjurjo González pi-
de la palabra.)

Señor Sanjurjo, el Grupo Parla-
mentario Soéialis ta ya ha empleado
su turno en la defensa de sus en-
miendas. La Mesa ha acordado que no
haya turnos de réplica a las inter-
venciones de defensa de las propues-
tas. Y, únicamente, la Presidencia
es tá concediendo turnos de réplica
cuando hay intervenciones de miem-
bros del Consejo de Gobierno.

Señor Presidente del Consejo de
Gobierno, si quiere usted interve-
nir; tiene la palabra.

El señor PRESIDENTEDEL CONSEJO
DE GOBIERNO(De Silva Cienfuegos-Jo-
vellano s ): Señor Presidente; Seño-
r1as.

Brevemente. Y no para interve-
nir en relaci6n con ninguna ante-
rior intervenci6n de Sus Señor1as,
sino en relaci6n con un tema sobre
el que ha habido intervenci6n por

parte de todos los Grupos, también
del Grupo Parlamentario Socialista,
y al hilo de cuyo conjunto de inter-
venciones puede haberse creado algu-
na confusi6n en relaci6n con el pa-
pel del Gobierno. Y me refiero al
tema de Hunosa. Y pre tendo, única-
mente en bien de la claridad, expli-
car cuál es ese papel del Gobierno
en relaci6n con dos asuntos, que es
el de la informaci6n y el de la ne-
gociaci6n. Me parece que estoy obli-
gado a hacerlo, y por eso he pedido
la palabra al señor Presidente.

Bueno. Sobre la informaci6n,
primero hay que decir que, obviamen-
te, sobre Hunosa todo el mundo tie-
ne amplia informaci6n. Los Grupos
Po11ticos, los Sindicatos, los Par-
tidos; naturalmente, también el Go-
bierno. Todo el mundo tiene amplia
informaci6n, hasta el punto de que
esa amplitud de informaci6n permite
que en algún momento se llegue in-
cluso a cuantificar cada tonelada
que es imputable a una causa deter-
minada, cada tonelada que no se pro-
duce que es imputable a una causa
determinada de incumplimiento. Lue-
go, hay; globalmente, una informa-
ci6n amplia por parte de todos, y
no puede ser de otra manera, en re-
laci6n con el tema de Hunosa.

Por tanto, lo que se está plan-
teando no es esa informaci6n sobre
Hunosa, sobre sus campos de explota-
ci6n, sobre su estructura, que la
conoce todo el mundo; sobre sus pro-
blemas, que los conoce todo el mun-
do, lo que se está demandando es in-
formaci6n sobre el Plan Estratégi-
co; o la documentaci6n que haya de
servir de soporte al Plan Estratégi-
co. Dejemos bien claro eso, de Huno-
sa sabemos todos much1simo; y lo
que se plantea es informaci6n sobre
el Plan Estratégico que haya de dis-
cutirse para sustituir al Plan Trie-
nal que expira el 31 de diciembre
de 1986.

Sobre este tema quiero decirles
que no hay ningún secretismo, y
que, posiblemente, exista una preo-
cupaci6n, más o menos extendida, al
hilo de informaciones dramatizado-
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ras, dramatizadoras, que se han po-
dido producir a partir del verano,
y que ya les dije, Señorías, que no
se corresponden a la realidad, y pa-
sará el tiempo para que Sus Seño-
rías me den la razón.

Hace una semana y dos días, man-
tuve una entrevista con el Ministro
de Industria, y hablamos de muchos
asuntos, y, obviamente, hablamos de
Hunosa, y hablamos de la documenta-
ción precisa para servir de soporte
a la negociación. Y esa documenta-
ción no ha concluido su elabora-
ción, y este es un hecho, no ha con-
cluido la elaboración de la documen-
tación que haya de servir de sopor-
te a una negociación.

Yo lo que quiero decirles, -y
en esa ausencia del período de con-
clusión de su elaboración; estriban
muchas cosas que hayamos podido de-
cir-, es que cuando concluya ese pe-
ríodo de elaboración, sin duda, la
documentación estará a disposición
de los interlocutores sociales, co-
mo resulta obvio, puesto que sobre
ella tienen que trabar una negocia-
ción; y estará a disposición, y así
lo recabaremos; del Consejo de Go-
bierno.

Esto es lo que quería decirles
en relación con la información, pa-
ra hacer desvanecer cualquier sospe-
cha de que aquí estemos ocultando
un secreto de alta tecnología so-
cial, que, al parecer, está alum-
brando en alguna tortuosa concien-
cia. No es así. Y quiero dejar bien
claro que no es así. Pero el tiempo
me dará la razón.

y en relaci6n con el papel del
Gobierno, quiero dejar claras dos
cosas. Primero; que el Gobierno no
se considera que deba ser, y en con-
secuencia no va a ser, un cuarto in-
terlocutor en esa Mesa de negocia-
ción; porque creemos que no debe
ser el Gobierno Regional ese cuarto
interlocutor. Pero ya dije que tam-
poco nos es indiferente, sino que
somos beligerantes con una solución
satisfactoria para los intereses de
los trabajadores, de la empresa, de
Asturias y, a mi modo de ver, del

cojunto de la situación energética
de España. Y que, en consecuencia,
haremos llegar y defenderemos, en
el momento oportuno, ese criterio,
y un criterio suficientemente expre-
si vo de nues tra postura y suficien-
temente enérgico en lo que sea nece-
sario, en relación con el Plan Es-
tratégico, obviamente, antes de que
concluya su negociación y aproba-
ción.

Esto es lo que quería aclarar-
les, sin que mi intervención deba
interpretarse ni como rectifica-
ción, corrección o réplica a ningu-
na de las que se hayan producido,
sino como cumplimiento de mi obliga-
ci6n de informar a Sus Señorías de
cuestiones que, al parecer, todavía
no han quedado suficientemente cla-
ras para todos ustedes.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Presidente.

Bien. Finalizado ya el debate
"de todas las propues tas de resolo-
ción, vamos a proceder a su vota-
ción.

Como antes había sido comunica-
do "por la Presidencia, la votación
de las distintas propuestas de reso-
lución se realizará según el orden
de entrada en esta Cámara. Y, por
supuesto, cualquier tipo de aclara-
ción que por parte de los Diputados
se solicite, bien a la Mesa, a la
Presidencia, o bien"a cualquier Gru-
po Parlamentario, será concedido al
menos un minuto para poder aclarar
los conceptos que soliciten.

Señalarles también, que si al-
gún Grupo Parlamentario, en alguna
propuesta de resolución, no ha in-
tervenido en ninguno de los turnos
que se ha concedido, pueden usar un
turno para explicar el voto que ha-
yan dado a la propuesta de resolu-
ción votada.

Y sin más trámites ni aclaracio-
nes en el procedimiento, procedemos
a la votación.

En primer lugar, votaremos la
propuesta de resoluci6n número de
registro 5.203, presentada por el

'.'.;,
.~..
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Grupo Parlamentario Comunista.
(El señor Suárez Suárez pide la

palabra.)
Por favor, señor Suárez, si es

tan amable de encender el micr6fono.

El señor SUAREZ SUAREZ: Si us-
ted lo tiene a bien, yo desearía
que se votasen los puntos uno y dos
de la resoluci6n, separadamente.

El señor PRESIDENTE: Por supues-
to, señor Suárez, .que aceptamos esa
sugerencia que usted hace.

Votaremos; entonces, el primer
punto de esta propuesta de resolu-
ci6n.

¿Votos a favor de este primer
punto de la propuesta de resoluci6n
del Grupo Parlamentario Comunista?
(Pausa). Bien, bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 14 votos a favor;
27 en contra y ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda, por
tanto, rechazado este primer punto.

Procedemos a votar el número
dos ••• (El señor Gorostiza Ezquerra
pide la palabra.)

Señor Gorostiza, al final de to-
da la propuesta de resoluci6n le se-
rá concedida la palabra.

Procedemos a votar el número
dos de esta propuesta de resoluci6n.

¿Votos a favor del número dos
de esta propuesta de resoluci6n del
Grupo Parlamentario Comunista? (Pau-
sa). Bajen la mano

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-

rez Fernández): 14 votos a favor,
27 en contra y ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda tam-
bién rechazado el número dos de es-
ta propuesta de resoluci6n.

Señor Goros tiza, tiene usted la
palabra para explicar su voto.

El señor GOROSTIZA EZQUERRA: Mu-
chas gracias, señor Presidente.

Yo he votado a favor de esta
propuesta de resoluci6n del Grupo
Parlamentario Comunista, porque en-
tiendo que si el marco a proporcio-
nar esta documentaci6n que pide la
propuesta de resoluci6n, no era el
Consejo de Gobierno, entiendo que
no deber1a haberse admitido a trámi-
te esta propuesta de resoluci6n. Co-
mo se ha hecho en alguna otra oca-
si6n con alguna que he presentado
yo.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias; señor Gorostiza.

Procedemos a votar la propuesta
de resoluci6n número 5.207, del Gru-
po Parlamentario Mixto.

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resoluci6n del citado Grupo?
(Pausa). Bien; bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): .28 votos a favor, 9
en contra y 4 abstenciones.

El señor PRESIDENTE: Quedaapro-
bada esta propuesta de resoluci6n
del Grupo Parlamentario Mixto.

¿Explicaci6n de voto? (Denega-
ciones.)

Procedemos a votar la segunda
propuesta de resoluci6n de este Gru-
po, la que está registrada con el
número 5.209.
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que ha sido us-
puede explicar-

enmienda "in vo-

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resoluci6n? (Pausa). Bien, ba-
jen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIOPRIMERO(Pé-
rez Fernández): 1 voto a favor, 17
en contra y 13 abstenciones.

El señor PRESIDENTE:Queda re-
chazada la propues ta de resoluci6n
5.209.

¿Explicaci6n de voto? (Denega-
ciones.)

Procedemos a votar la propuesta
de resoluci6n número 5.210, del Gru-
po Parlamentario Popular.

Esta propuesta se pasa a vota-
ci6n no contraviniendo el número 3
del artículo 208, puesto que la Me-
sa la ha considerado complementaria
con otra, ya votada, del Grupo Par-
lamentario Comunista.

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resoluci6n? (Pausa). Bien, ba-
jen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIOPRIMERO(Pé-
rez Fernández): 14 votos a favor,
27 en contra y ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE:Queda re-
chazada la citada propuesta de reso-
luci6n.

Procedemos a votar la propuesta
de resoluci6n 5.211.

¿Votos a favor de la misma?
(Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado; señor Secretario.

El señor SECRETARIOPRIMERO(Pé-
rez Fernández): 41 votos a favor,
ninguno en contra y ninguna absten-
ci6n.

El señor PRESIDENTE:Queda, por
tanto, aprobada esta propuesta de
resoluci6n número 5.211.

A continuaci6n, vamos a proce-
der a votar la propuesta 5.212. Pe-
ro, por parte de la Presidencia se
va a solicitar una aclaraci6n que
nace o deriva de la intervenci6n
del Portavoz del Grupo Parlamenta-
rio Socialista, donde pedía, o al
menos asl manifestabat que estaba
de acuerdo con la primera parte de
tal propuesta, no así tanto con la
segunda.

Señor Landeta,
ted el proponen te,
nos si acepta esta
ceo, •

El señor LANDETAY ALVAREZ-VAL-
DES: Con la venia, señor Presiden-
te.

Yo en ese acto propongo una en-
mienda parcial "in voce", en el sen-
tido de que la palabra "ejecuten"
se sustituya por la palabra "cum-
plan", así quedaría: "cumplan las
sentencias recaídas contra el Prin-
cipado de Asturias".

L6gicamente, entiendo que la pa-
labra "ejecutar" tampoco es ningún
dislate, pero como puede dar lugar
a discusi6n, porque se puede ejecu-
tar la sentencia de dos formas, una
voluntaria y otra obligatoria. Aquí
nos estamos refiriendo a que el
Principado; cuando tenga una senten-
cia, la ejecute voluntariamente, y
no haga al administrado tener que
solicitar la ejecuci6n. En este sen-
tido solicitábamos el cambio de la
palabra "ejecutar" por "cumplir".

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Landeta.

Por parte del Grupo Parlamenta-
rio Socialista, señor Antonio Ma-
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sipo

El seÍlor MASIP HIDALGO: No se
puede aceptar porque son sin6nimos,
para el caso, ejecutar y cumplir,
en este caso concreto; al menos. Y
se supondr1a ya una duda sobre el
cumplimiento estricto de las resolu-
ciones y sentencias que está hacien-
do el Principado de Asturias, y so-
bre las que no ha habido, en absolu-
to, ninguna protesta al respecto.
Se están cumpliendo, y es dudar de
una ~osa que se está manteniendo en
un estado de derecho, como se está
haciendo.

El seÍlorPRESIDENTE: Muchas gra-
cias, seÍlor Masip. (El seÍlor Lande-
ta y Alvarez-Valdés pide la pala-
bra. )

Si, seÍlorLandeta.

El seÍlor LANDETA Y ALVAREZ-VAL-
DES: Queremos solicitar que se vote
por separado las dos partes.

El seÍlor PRESIDENTE: ¿Que se vo-
ten por separado las dos partes?

El seÍlor LANDETA Y ALVAREZ-VAL-
DES: La primera parte y la segunda.

El seÍlor PRESIDENTE: Perd6n; un
momento. (Pausa.)

SeÍlor Sanjur jo, si nos lo puede
aclarar.

El seÍlorSANJURJO GONZALEZ: Bue-
no, más que primera y segunda par-
te, seria el párrafo que va desde
la "y" hasta "Principado de Astu-
rias". (Pausa.)

De acuerdo, en dos partes. Es
decir, hasta "plazos legales". Noso-
tros, con que se vote por separado
ese primer párrafo, que finalizar1a
en "plazos legales", nos damos por

conformes.

El seÍlor PRESIDENTE: Bien. Pro-
cederemos a hacer la votaci6n en
dos partes separadas.

La primera -para que quede acla-
rado- seria: "La Junta General del
Principado acuerda exigir del Conse-
jo de Gobierno la adopci6n de las
decisiones pertinentes para que se
resuelvan las peticiones y recursos
de los administrados dentro de los
plazos legales." Ir1a hasta ah1, si
la Presidencia no ha entendido mal.

Votamos esta primera parte.
¿Votos a favor de la misma?

(Pausa). Bien, bajen la mano.
¿En contra? (Pausa). Bajen la

mano.
¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, seÍlor Secretario.

El seÍlorSECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 41 votos a favor,
ninguno en contra y ningu~a absten-
ci6n.

El seÍlor PRESIDENTE: Queda, por
tanto, aprobada esta primera parte
de la propuesta de resoluci6n.

La segunda parte acuerda: se
ejecuten las sentencias reca1das
contra el Principado de Asturias,
dentro del plazo previsto, sin que
se produzcan dilaciones que obstacu-
licen el derecho de los ciudadanos
a ser atendidos por la Administra-
ci6n pública".

SeÍlor Landeta, seÍlores Diputa-
dos; ¿están ustedes de acuerdo con
esta lectura? (Asentimientos.)

Eso es lo que pasamos a votar.
¿Votos a favor de esta segunda

parte de la propuesta de resolu-
ci6n? (Pausa). Bien, bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, seÍlor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
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rez Fernández): 9 votos a favor, 27
en contra y 5 abstenciones.

El señor PRESIDENTE: Queda, por
tanto; rechazada la segunda parte
de esta propuesta de resoluci6n.

Pasamos a la votaci6n de la pro-
puesta de resoluci6n 5.213.

¿Votos a favor de la misma?
(Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 10 votos a favor,
27 en contra y 4 abstenciones.

El señor PRESIDENTE: Queda re-
chazada la propuesta de resoluci6n
5.213.

Setlor Gorostiza, si t tiene us-
ted la palabra para explicar su vo-
to.

El señor GOROSTIZA EZQUERRA: Mu-
chas gracias, señor Presidente.

He votado que sí en esta pro-
puesta de resoluci6n. exactamente
por los mismos motivos que en la
propuesta de resoluci6n número 1,
porque aun cuando no conozco los mo-
tivos por los que un Ayuntamiento
tiene que tardar siete meses u
ocho. como se ha dicho aquí. en dar
una licencia de construcci6n -yo no
conozco ningún Ayuntamiento que tar-
de tanto-o Bien es cierto que se ha
dicho también que no es competencia
del Consejo de Gobierno. como efec-
tivamente no es. por lo' que creo
que no se debería haber admitido a
trámite la propuesta de resoluci6n.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias. señor Gorostiza.

La siguiente propues ta de reso-
luci6n. la 5.214. es la que vamos a
pasar a votar a continuaci6n. (El

señor Casielles Aguadé pide la pala-
bra. )

Sí, señor Casielles.

El señor CASIELLES AGUADE: Para
sugerir una enmienda "in voce", que
sería -quitarle este carácter tan
categ6rico-: "se recomiende la adop-
ci6n de medidas para que en Astu-
rias •••.., quitaríamos "prevean los
cauces a instrumentar y las •••..•
que resulta un poco arduo, y a
adoptar para lograr". es decir. ..a-
doptar lograr".

Con lo cual suavizaría un poco
el rigor del carácter ejecutivo. va-
mos, un poco el rigor. Y redactada
de esta manera. pienso. Señorías.
que es prácticamente irrechazable.
porque sino rechazarían ustedes los
derechos constitucionales de los es-
pañoles; y la declaraci6n de dere-
chos humanos. (Risas.)

No, no; léanse el texto con un
mínimo •••

El señor PRESIDENTE: Señor Ca-
sielles. para aclaraci6n de la pro-
pia Mesa y de todos nosotros. díga-
nos como quedaría el texto.

El señor CASIELLES AGUADE: Que-
daría de esta manera. si les parece
a ustedes bien: ..••• una comunica-
ci6n a la Junta General en' que se
recomiende -añado- recomiende la
adopci6n de medidas para que en As-
turias •••"• y tacharíamos, por lo
tanto, "prevean los cauces a instru-
mentar y las•••", añadiríamos "de
medidas"; quitaríamos "adoptar". de-
jaríamos el "para" y "lograr". In-
sisto; la lectura sería: "•••en que
se recomiende la adopci6n de medi-
das para que en Asturias ••"

Yo creo que es una recomenda-
ci6n. y son unos derechos tan funda-
mentales de la persona humana que.
insisto; creo que están contenidos
tanto en la declaraci6n de derechos
humanos como en los derechos consti-
tucionales.
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Queda re-
de resolu-

El señor PRESIDENTE: Señor Ca-
sielles, por favor, debe ser debido
a las alturas del debate, y mani-
fiesto, por parte de la Presidencia
-quizá sea la fatiga, el cansan-
cio-, que unas ocasiones le entendí
"se requieran" t en otras ··se enco-
mienden", "se empleen".

Por favor, si pudiera usted re-
dactárnosla o leérnosla desde el
principio.

El señor CASIELLES AGUADE: Sí,
s1.

"La Junta General insta al Con-
sejo de Gobierno para que envíe una
comunicaci6n a. la Junta General en
que se recomiende -recomiende- la
adopci6n de medidas para que en As-
turias •••

El señor PRESIDENTE: •••para
que en Asturias no haya ninguna per-
sona ....

El señor CASIELLES AGUADE: Sí,
sigue lo demás.

Insisto, que creo que son dere-
chos tan esenciales, tan fundamenta-
les, que es difícil rechazarlos.

El señor PRESIDENTE: Bien. Seño-
res Diputados, señores Portavoces
de los Grupos Parlamentarios; inten-
tando buscar los máximos acuerdos,
la repetici6n de la propuesta de re-
soluci6n quedaría; "La Junta Gene-
ral insta al Consejo de Gobierno pa-
ra que envíe una comunicaci6n a la
Junta General en que se recomiende
la adopci6n de medidas para que en
Asturias no haya ninguna perso-
na .•. , ete., ete.

El señor CASIELLES AGUADE: Mu-
chas gracias, señor Presidente.

El señor PRESIDENTE: Por parte
del Grupo Parlamentario Socialista,

señor Sanjurjo, si quiere usted in-
tervenir, tiene la palabra.

El señor SANJURJO GONZALEZ: Se-
ñalar que nuestro desacuerdo sustan-
cial, hay otros desacuerdos en la
redacci6n de la propuesta de resolu-
ci6n, como puede ser la duda que
surge cuando se habla de atenci6n a
los desempleados, siendo, por ejem-
plo, el seguro de desempleo compe-
tencia y, l6gicamente, responsabili-
dad en su financiaci6n; de la Admi-
nistraci6n central, por poner un
ejemplo. Pero, bueno, la objeci6n
que señal&bamos en el turno en con-
tra era que no entendíamos que de-
biera haber una comunicaci6n en es-
ta materia, en estos momentos, y co-
mo mantienen, el Grupo proponente y
el señor Diputado que ha interveni-
do en nombre de él, el tema de la
comunicaci6n, pues, realmente, a
nuestro entender no es una enmienda
transaccional; sintiéndolo mucho.

El señor PRESIDENTE: Bien, pasa-
mos ya a votar la propuesta de reso-
luci6n tal como ha sido presentada
en el Registro de la Cámara.

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resoluci6n? (Pausa). Bien, ba-
jen la mano;

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 10 votos a favor,
27 en contra y 4 abstenciones.

El señor PRESIDENTE:
chazada esta propuesta
ci6n.

Señor Suárez, si desea interve-
nir en turno de explicaci6n de vo-
to, tiene la palabra.

El señor SUAREZ SUAREZ: Bien.



Diario de Sesiones/PNúm. 76 15-10-86 4363

Queda re-
de resolu-'

Con todo el respeto al Grupo Parla-
mentario Popular, y, evidentemente,
reconociendo su legítimo derecho a
presentar una propuesta de resolu-
ci6n de esta naturaleza, yo quiero
decir que el conseguir eso, bajo
nuestra concepci6n, exigiría estar
en un estado socialista. No socia-
lista en el sentido de Partido So-
cialista, sino socialista en el sen-
tido marxista de la palabra. Y no
me estoy refiriendo ahora al PSOE,
y dije, evidentemente, Partido So-
cialista, no Partido Socialista
Obrero Español. Nosotros defendemos
el socialismo en libertad, señor
Sanjurjo.

El señor PRESIDENTE: Señor Suá-
rez.

Perd6n, la propuesta de resolu-
ci6n 5.215, 5.215.

¿Votos a favor de la propuesta
de resoluci6n 5.215? (Pausa). Bajen
la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 9 votos a favor, 28
en contra y 4 abstenciones.

El señor PRESIDENTE:
chazada esta propuesta
ci6n 5.215.

Señor Gorostiza, tiene usted la
palabra.

El señor PRESIDENTE: Entonces
quiero decir que nos abstenemos.

El señor PRESIDENTE: Señores Di-
putados.

Señor Suárez, finalice ya con
su aclaraci6n.

El señor GOROSTIZA EZQUERRA: Mu-
chas gracias, señor Presidente.

Yo he votado en contra de esta
propuesta de resoluci6n, porque, co-
mo ha quedado demostrado aquí por
las declaraciones del señor Sanjur-
jo, es una propuesta de resoluci6n
totalmente inviable; no hay que lle-
.varIa a cabo.

El señor PRESIDENTE: Por favor,
silencio.

Queda aprobada esta propuesta

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 37 votos a favor,
ninguno en contra y 4abstenciones.

El .señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias; señor Gorostiza.

La siguiente propues ta de reso-
.luci6n, que ahora pasaremos a vo-
tar, es la 5.216.

¿Votos a .favor de esta propues-
ta? (Pausa). Bien; .bajen la mano.

¿En contra·? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado; señor Secretario.El señor PRESIDENTE: Muchas gra-

señor Suárez, ha finalizado
explicaci6n de voto. (Rumo-

El señor SUAREZ SUAREZ: Enton-
ces, a partir de que creemos que
eso solamente es posible en esos
t~rminos,y que, evidentemente, es-
tamos de acuerdo con esos logros,
nos abstenemos porque no creemos
que el Grupo Popular esté a favor
de un Estado socialista. No lo cree-
mos, en fin, nos alegraría mucho.

cias,
ya su
res.)

La siguiente propuesta de reso-
luci6n, -por favor; silencio-, la
registrada con el número 5.216, es
la que a continuaci6n se va a pasar
a votaci6n.

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resoluci6n?
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de resolución.
Señor Suárez, s1, tiene la pala-

bra para explicación de voto.

El señor SUAREZ SUAREZ: S1. Gra-
cias, señor Presidente.

Muy brevemente. El objetivo de
agilización de trámites, estamos de
acuerdo con él; lo que pasa que es-
te es un tema que tendría que ser
tratado más ampliamente, por lo me-
nos para que quedase clara y espec1-
ficamente asegurada la autonom1a de
las diversas Administraciones públi-
cas~ especialmente~ la autonomía mu-
nicipal.

No significa que este texto no
lo asegure, pero tampoco lo explici-
ta. Y entonces, como el gato escal-
dado del agua huye, y somos muy ce-
losos defensores de la autonom1a mu-
nicipal, y no decimos que no lo sea
el Grupo Popular, pues entonces nos
abstenemos.

En cualquier caso, vaya nuestro
apoyo moral al objetivo.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Suárez.

La siguiente propuesta de reso-
lución, la número 5.217, es la que
vamos a pasar a votación, previa
una aclaración.

Yo no sé si en un momento se ha-
b1a dicho; por parte del Diputado
que la ha defendido; señor Casie-
lles; sobre la sustitución del tér-
mino "Hospital General de Astu-
rias", me parece, por el término ge-
nérico de "Asturias".

El señor CASIELLES AGUADE: S1,
señor Presidente.

Hacemos; en un preámbulo breví-
simo; una aclaración de que no nos
pronunciábamos sobre la filosof1a
que inspira la sanidad regional, ni
sobre la organización y métodos, pe-
ro que, en cualquier caso, .estimába-
mos positivamente esta buena volun-
tad. Y, efectivamente, sustituir, y
esto es lo más necesario, el "exi-

gir del Consejo de Gobierno", por
"pedir al Consejo de Gobierno, o so-
licitar al Consejo de Gobierno", co-
mo ustedes quieran. Y, naturalmen-
te, por las razones que muy bien ha
aducido el señor Consejero de Sani-
dad, cuando dice: "insuficientes me-
dios radioterápicos del Hospital Ge-
neral de Asturias" , quitar1amos
"del Hospital General de Asturias",
porque, efectivamente, no nos da
más que los tenga el Hospital Gene-
ral de Asturias, o el de Gijón, o
el que sea menester, o que estos
servicios dependan del Hospital o
del INSALUD. Se trata de atender a
unos enfermos en una situaci6n muy
cr1tica.

El señor PRESIDENTE: Bien. Si
por parte de la Presidencia no se
le entendió mal; usted lo que pre-
tende, aparte de suavizar el térmi-
no "exigir" por el vocablo "pedir",
también quería otra sustitución,
que seda; "Pedir al Consejo de Go-
bierno que se completen los hoy in-
suficientes medios radioterápicos
en Asturias; con las fuentes ••••

El señor CASIELLES AGUADE: S1,
eso es.

El señor PRESIDENTE: Por parte
del Grupo Parlamentario Socialista
¿alguna objeción?, o el señor Conse-
jero de Sanidad.

El señor SANJURJO GONZALEZ: No,
no, simplemente señalar que con es-
ta modificación nos damos por satis-
fechos; y creemos que es aceptable
la propuesta.

El señor PRESIDENTE: Bien. En-
tonces la pasamos a votación.

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resolución 5.217? (Pausa).
Bien, bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
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tenga sen-
sería "y

propuestas

mano.
¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, seffor Secretario.

El seffor SECRETARIOPRIMERO(P€-
rez Fernández): 41 votos a favor,
ninguno en contra y ninguna absten-
ci6n.

El seffor PRESIDENTE:Queda apro-
bada, por tanto, la propuesta de re-
soluci6n 5.217.

Por último, se procederá a vo-
tar la propuesta de resoluci6n del
Grupo Parlamentario Socialista,
que, a indicaci6n -y esto es lo que
le consta en estos momentos a la
Presidencia- del Grupo Parlamenta-
rio Popular se solicitaba se votara
en dos bloques distintos: la prime-
ra parte del constata; por una par-
te, y el término acuerda, por otra.

Seffor Rozada, ¿es eso lo que us-
ted había solicitado?

El seffor FERNANDEZROZADA:Sí,
"y acuerda las siguiente propuestas
de resoluci6n".

"y acuerda"; para que
tido, a nuestro juicio,
acuerda las siguientes
de resoluci6n".

y en la primera parte del pri-
mer bloque, lo de propuesta de reso-
luci6n, que no lo es, eliminar la de
ahí, y pasarla justamente a donde
corresponde como propuestas de reso-
luci6n, que son en los acuerdas, y
no en el primer bloque.

El seffor PRESIDENTE:Señor Fer-
nández Rozada, la Presidencia en-
tiende que todo el cuerpo es una
propuesta de resoluci6n, con una
parte constatante, o de valoraci6n,
del deba te habido, en relaci6n con
el debate habido; y la segunda son
los acuerdos que se solicitan.

Por parte de la Presidencia, a
lo que se puede acceder es a votar
separadamente los dos bloques.

Seffor Sanjurno.

El señor SANJURJOGONZALEZ:Sí,
simplemente indicar que, tal como
seffala la Presidencia, efectivamen-
te, es una propues ta de resoluci6n
que consta de dos bloques, y varios
puntos en cada uno de ellos.

En consecuencia, que se vote co-
mo la Presidencia y los demás Gru-
pos estimen más oportuno para orien-
tar su voto en cada caso.

Simplemente; a efectos de que
no queden problemas de susceptibili-
dad. Si el Grupo Parlamentario Popu-
lar; con la eliminaci6n de la "y"
copulativa, se da por satisfecho,. y
entonces aparece claramente deslin-
dado lo que es constata y lo que es
acuerda, pues bien, si no, realmen-
te, la primera parte es una propues-
ta de resoluci6n, la segunda parte
es una propuesta de resoluci6n que,
evidentemente; contiene aspectos
distintos. Yo creo que son temas
que se pueden votar por separado, y
en cada caso, cada Grupo que vote
según lo estime oportuno, claro.

y en todo caso; -perd6n, seffor
Presidente-, simplemente seffalar
que hay un error mecanográfico en
el último apartado del constata que
dice: "la mejora de las infraestruc-
turas y la orientaci6n", es "y la
ordenaci6n del medio físico", hay
un error mecanográfico.

El seffor PRESIDENTE:Perd6n, se-
ffor Sanjurjo, ¿d6nde?

El seffor SANJURJOGONZALEZ:"la
mejora de las infraestructuras y la
orientaci6n del medio físico", debe-
ria decir: "y la ordenaci6n ••• ".

El seffor PRESIDENTE:De acuerdo.
Seffor Fernández Rozada.

El seffor FERNANDEZROZADA:Sí,
seffor Presidente; nosotros insisti-
mos en que~ aunque permanezca la
propuesta de resoluci6n en el pri-
mer bloque, en el constata, aunque
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permanezca, nosotros lo que pedimos
es que en el acuerda se haga explí-
cito, es decir: "acuerda las si-
guiemtes propuestas de resolución:
una, dos y tres"

El señor PRESIDENTE: De acuer-
do, señor Rozada.

La Presidencia va a optar por
votar, como as! ha hecho hace poco
con otra propuesta de resolución
presentada por el Grupo Parlamenta-
rio Popular, donde se ha dividido
en dos una propuesta de resolución
con dos bloques distintos, votar,
sin ninguna modificación, la prime-
ra parte, hasta "y acuerda", y a
continuación votaremos la segunda
parte, "y acuerda", separando este
··acuerda··~ incluso por párrafos,
por apartados.

Pasamos entonces a votar la pri-
mera parte de la propuesta de reso-
lución, que iría desde "La Junta Ge-
neral del Principado" hasta "y
acuerda".

¿Votos a favor de esta primera
parte? (Pausa). Bien, bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Fernández): 28 votos a favor,
13 en contra y ninguna abstención.

El señor PRESIDENTE: Queda, por
tanto, aprobada esta primera parte
de la propuesta de resolución.

Procedemos a votar; a continua-
ción; el párrafo que sigue; inclui-
do, por supuesto; el término instru-
mental "y acuerda"; des'glosándolo
por bloques.

En primer lugar, bloque prime-
ro: "instar al Consejo de Gobier-
no", y finalizaría "del Plan Inte-
gral para las Cuencas Mineras y del
Plan Eo-Oscos".

¿Votos a favor de este primer
apartado? (Pausa). Bajen la mano.

¿ En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa.
Resultado, señor Secratario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Fernández): 28 votos a favor,
ninguno en contra y 13 abstenciones.

El señor PRESIDENTE: Queda, por
tanto, aprobado este primer bloque
de la segunda parte de la propuesta
de resolucuión.

Pasamos al segundo apartado.
¿Votos a favor del segundo apar-

tado? (Pausa). Bajen la mano.
¿En contra? (Pausa). Bajen la

mano.
¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado; señor Secretario.
El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-

rez Fernández): 28 votos a favor;
ninguno en contra y 13 abstenciones.

El señor PRESIDENTE: Queda, tam-
bién, aprobado el segundo apartado.

y; por último, pasamos a la vo-
tación del tercer apartado.

¿Votos a favor de este tercer
apartado? (Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abs~enciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

(Rumores.)
Por favor, silencio.
El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-

rez Fernández): 28 votos a favor,
ninguno. en contra y 13 abstenciones.

El señor PRESIDENTE: Queda, tam-
bién; aprobado el tercer apartado
de esta propuesta de resolución.

¿Explicación de voto? (Denega-
ciones.)

Señorías; se levanta la sesión.
(Eran las veintiuna 'horas y vein-
te minutos.)
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